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75 años se han ¡do, 
los m ism os que en 1901 

eran mi fu tu ro . 
E nseñarte  aho ra  lo 

a p re n d id o  es mi m e jo r rega lo .

Banco Atlántico
3 (1901-1976)
-* 75  a ñ o s  p a r a  u n  m a ñ a n a



Editorial

Información tot
San Sebastián está  s ie nd o  cam po de en tre na m ien ­

to  de las  ira s  de los  G u e rr ille ro s  de  C ris to  Rey, 
de los  ATE y  de esa la rga  tro p a  de e x tra te rre s tre s  
inm unes. Todos gozan d e l v a lie n te  anon im ato  y t ie ­
nen dom inada la  c iudad  ba jo  la  le y  de l te rro r  y  la  
angustia. Los do no s tia rras  v iven  con la  p lena c e r­
teza de l desam paro y  la  im pun idad. C onstan c ie n ­
tos de denunc ias en los  juzgados, en los  despachos  
de los  abogados, p e ro  no hay de tenc iones. E ntre  
tanto, e llos  pueden c u m p lir  p rem ed itadam en te  con  
un ca lendario  pe rfe c to , d ía  tras  día. La lib e rta d  p le ­
na para lo s  agresores, in seg urid ad  m a n ifie s ta  para  
los c iudadanos. Ya no se resp e ta  n i a los  n iños. Es 
de esca lo frío .

¿Qué son  y  de dónde proceden, s i «y p re c isa ­
m en te» lo s  a ten tados d e l b a rr io  d e l A n tig u o  y  de  
la p ro v in c ia  en tera? N o lo  podem os decir.

Se nos ha e x ig id o  v io len tam en te  a la  prensa una 
verdadero d im is ió n  de lo  que no es so lam en te  una 
ob ligación  de conc ienc ia  in fo rm a tiva , s ino  una s o li­
c itud  de cada día  que nos llega  de l aco n tec im ien to  
m ism o. Las m ue rte s  de M o n te ju rra  y  la  c la ra  in fo r­
mación, no  han im p ed ido  *\a  deb ida rese rva  de las 
actuaciones ju d ic ia le s , n i a l s e c re to  d e l su m a rio ». 
A l c o n tra rio : han ayudado a  e sc la re ce r los  hechos. 
Inc luso los  te s tim o n io s  g rá fico s  han fa c ilita d o  d e fi­
n itivam e n te  la  actuac ión de la  ju s tic ia .

Ha s id o  un con tra sen tido  am ordazar a la  prensa  
declarando la  to r tu ra  «m ate ria  rese rvada». Im p id e  la 
in fo rm ac ión  de unos hechos que Euskal
H e rria  ha ven ido  padeciendo con saña de m odo ún i­
co. ¿Por qué se puede in fo rm a r sob re  los  a te n ta ­
dos — que van p o r c ic lo s  aso lando todo  e l País Vas­
co—  s i son tam b ién  to rtu ra s?  ¿Y dónde está  la ju s ­
t ic ia  que nada hace para id e n tif ic a r  la  m ano ag re ­
sora? Es e v ide n te  que nos encon tram os en un es­
tado de to ta l inde fe ns ió n  de los  m ás le g ítim o s  de­
rechos hum anos. ¿Deberá e l País Vasco re c u rr ir  a 
la C om is ión  In te rn ac io na l de  D erechos Hum anos?

P recisam ente  para que la in fo rm a c ió n  pueda ju ­
gar su pape l de  de fensa y  c o n trib u ir , tan to  a la sa l­
vaguardia de las  libe rta des , com o a la  búsqueda de l

e sc la re c im ie n to , es un a rgum en to  abso lu tam en te  
erróneo  am ordazarla . Es p re c iso  que la  prensa  sea  
resu e lta m en te  lib re  e  independ iente . D e lo  co n tra ­
rio , la  coacc ión  de la  le y  actúa com o encubrido ra

Es in e xp lica b le  que en aras de la  ju s tic ia , se  p rive  
a l c iudadano de o tra  m ayo r y  p r im e ra : e l con oc i­
m ie n to  de los  e jecu to res  de  una v io le n c ia  s in  lím i­
tes, a rrogándose  un poder an tihum ano que v io la  la  
d ign idad  humana, la paz y  la  con v ive nc ia  e n tre  los  
hom bres.

Jus tic ia , s i, p e ro  para todos. Y cuan to  antes, pa­
ra ac la ra r esta p lena anarquía, que ya no se  sabe  
a dónde va — o quizá s i se sabe dem asiado b ien—  
y que con tinúa  avanzando s in  en co n tra r la s  luces  
que la e lim in en . La v io le n c ia  nos im pregna.

La lim ita c ió n  in fo rm a tiv a  para noso tros, lo s  pe­
rio d is ta s , supone una p ro fu nd a  in fid e lid a d  a  la  m i­
s ión de b a tirn o s  p o r la  búsqueda de  la  verdad en 
todos lo s  cam pos. Y hasta  ahora só lo  es tá  s iendo  la  
re su lta n te  favo recedora  de unas c ircu ns tan c ias  par­
tic u la re s  de unos pocos, co n tra rio s  a la  na tura leza  
de la  c iv iliza c ió n . S i la  in fo rm a c ió n  pu d ie ra  pone r de  
re lie v e  es tos  desm anes, sus le c to re s  p e rc ib ir ía n  m e­
jo r  las responsab ilidades que les  incum ben para po­
d e r pone r f in  a esta  s itu a c ió n . E ste  núm ero, po r 
e jem p lo , se ria  no tab lem en te  d ife ren te .

La paz no se busca haciendo la  guerra  y  a p li­
cando la  fue rza  de l pode r le ga l para unos. Este no  
es un asunto  que se pueda zan ja r echando tie r ra  y  
s ile n c io  p o r m edio . La tens ión  no aum enta s i no se  
provocan descargas m ayores. Y desde la  pe rspe c tiva  
de la  in fo rm ac ión , no  podem os de sv in cu la r lo s  aten­
tados y  las  in fin ita s  m uestras  de od io  que está  s ie n ­
d o  o b je to  Euskal H e rria , a l tem a c la s ifica d o  com o  
• rese rvado» d e  las to rtu ra s . N o son d ife re n te s , s ino  
id én tica  rea lidad  que deberían lle v a r es to s  actos e l 
m ism o c a lif ic a tiv o : to rtu ra , sev ic ia , ensañam ien to  o 
agresión. Una exacta in fo rm a c ió n  de los  hechos se­
ría de te rm inan te . Lo fá c il ha s id o  c re a r e lem entos  
gu erre ros  y chauv in is tas  para lib ra rs e  de em bara­
zos propensos a c o n fu n d ir e l in te ré s  nac iona l con  
e l suyo p rop io . Q ue e s to  no es asi, que no.
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Atentados de la extrema derecha

Cuando quieren 
y como quieren

Anónimos que se cum plen a la perfección. Los ciudada­
nos que los reciben, ven cum plidas las am enazas. De la 
violencia verbal se pasa a la real. Los abogados no dan a 
basto  form ulando denuncias. Los resu ltados son tan  fríos 
y objetivos que no cabe adjetivarlos: se definen solos. Co­
tejen los anónim os con la eficacia: cuatro  aten tados per­
fectos y seguidos sólo por espacio de m edia hora, en tre  las 
dos y las cua tro  de la m adrugada del día 7. Son ya tres 
m eses de pleno albedrío p ara  los G uerrilleros de Cristo 
Rey, para ATE y o tros tan to s que deseen inventar siglas 
del estilo «ad hoc». Cientos de denuncias. Cientos de dem an­
das de ayuda y protección. R esultado: aten tados perfectos. 
Ni una sola detención, ni un solo juicio.

Tienen un gran sentido de la COLABOr 

CION. 

Por su gran interés y méritos conl 

dos,sus furgonetas y locales recibii 
el TROFEO y G-RAN PREMIO A LA CONSTAÎ

No lo olvide.-

Más terrorismo blanco 
en San Sebastián

Los vecinos del barrio donostiarra del Antiguo siguen atemoriza 
dos por amenazas y atentados terroristas de extrema derecha, qu; 
viene sucediéndose desde hace meses. El pasado día 12, una señora 
que vive en la calle M atía recibió una llamada telefónica, en la qu; 
se le dijeron las siguientes palabras:

«No os vamos a volver a dar más plazos. Ahora vamos a actúa: 
y cualquier día apareceréis, tu amigo Javier, tu marido, tu cuñado t 
tú  m uertos en alguna esquina. ¡Viva Cristo Rey!». En el transcurso 
de esa misma noche cuando la señora acompañada de varios familia­
res regresó a su casa, pudo comprobar que alguien había entrado en 
la misma, sin forzar la puerta.

Al día siguiente, otro vecino del barrio Ibaeta antiguo, domicilia 
do en la Avenida de Zarauz, recibió la siguiente nota:

«Sabemos que no bajas a los locales, pero te dejas ver mucho 
por el Antiguo. Sabemos de tus frecuentes pasos por la frontera. Asi 
que a partir de ahora vamos a empezar a actuar. Ya sabes lo que 
tienes que hacer. Si no ateneos tú y tu familia. Como ves seguimos 
tus pasos. Firmado: ATE (Anti Terrorismo Eta)».

En la madrugada del sábado ’ 5 al domingo 16 se produjo un 
nuevo atentado a la carnicería de Jabier Ibarguren, sita en el nú­
mero 11 de la calle de Matía. Por tercera vez volvieron a abrir la 
puerta del establecimiento sin dejar señales de violencia aunque una 
de las lunas aparece rota. En los anteriores atentados fue puesto un 
petardo en el escaparate y robados varios artículos alimenticios.

Esta vez en el interior de la carnicería dejaron la 3¡guiente nota 
«Por tercera vez te abrimos la puerta, por H.D.B. Tú y quienes te 
defienden. Solución...» (Al final de la nota, haciendo referencia a 
esta mencionada solución, hay dibujados varios objetos, como una 
pistola, un cuchillo, una horca, etc.). El texto está firmado por ATE 
(Anti Terrorismo Eta) y las siglas V.C.R. (Viva Cristo Rey).

Días después, dos establecimientos de la parte vieja donostiarra 
la librería Lagun y la tienda de artículos de decoración y marca 
Kutxa, aparecieron con todos los cristales de puertas y escaparate 
rotos.

Los dos establecimientos habían sido multados por el Gobierne 
Civil, días antes, con sanciones de diez mil pesetas «por tener en su 
interior huchas en las que se recaudaban fondos en favor de los 
obreros guipuzcoanos en huelga, especialmente los de la empresa 
Michelín».
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Madrugada de éxitos
El pasado día 7, de m adrugada, seis atentados. Jomada 

de éxito. El p rim ero, en el Antiguo, calle S errano  Anguita 
núm ero 1. E ran  aproxim adam ente las dos de la madrugada.

Poco después, a  las 2,50 y en  el m ism o barrio , incen­
diaron las puertas de la casa núm ero 25 de la calle Matía.

El siguiente, en el núm ero  17 de la calle Juan  de Olazá- 
bal, en el ensanche de Amara. Fue o tro  incendio provocado, 
donde se a rro jó  sobre m ateriales de construcción que allí 
estaban  alm acenados, líquido inflam able.

Hacia las 3,20 el objetivo fue el R estau ran te y B ar Aurre- 
rá, en el núm ero 12 de la calle U rnieta, en pleno centro 
de la ciudad. Rom pieron las lunas de cristal, e incendiaron 
el in te rio r, com enzando a a rd e r  la techum bre, cortinas, etc. 
Tuvieron que in tervenir los bom beros municipales.

S iguieron los incendios: o tro  en el po rta l núm ero nueve 
de la calle M aestro G uridi, y el ú ltim o de la jo rnada en 
el Paseo de Hériz. Com enzaron y concluyeron en el Antiguo.



Incendio provocado
El m iércoles a las siete de la m añana 

se produjo  un incendio provocado en el 
centro juvenil de la parroqu ia  de San 
Sebastián M ártir situada en el barrio  
donostiarra  del Antiguo que es real­
mente m á rtir  com o consecuencia de los 
atentados de los ex trem istas de extre­
ma derecha. Unos desconocidos en tra­
ron en el recinto después de co rta r la 
red m etálica que protegía la en trada  y 
prendieron fuego a algunos ob je tos que 
se encontraban  en el in te rio r del local. 
Las pérdidas no fueron cuantiosas eco­
nóm icam ente ya que se quem ó una me­
sa de despacho, y papeles de archivo 
del Club Juvenil que no tenían  m ayor 
im portancia. El lugar del suceso ser­
vía de reunión d iaria  a  niños com pren­
didos en tre  los ocho y los doce años 
que estud ian  euskera en el barrio  do­
nostiarra . La zona de los locales parro­
quiales en la que se dan c ita  los niños 
de habla castellana no sufrió  ningún 
desperfecto.

Andoni Elizondo 
amenazado por 
O. V. A. A.

Andoni Elizondo, el que fuera juga­
dor de fú tbo l y en trenador de la Real 
Sociedad, en esta  ú ltim a faceta duran te 
siete tem poradas, ha recibido un  escri­
to am enazador firm ado por la organi­
zación O.V.A.A. (Organización de Volun­
tarios A ntiseparatistas y A ntiterroris­
tas). E l escrito  dice: «El deporte balom- 
pédico y la política separatista  asquero­
sa no hacen buena com binación. Por 
cabrón p repára te  a rec ib ir un estupen­
do trofeo.. La tienda tam bién tendrá  su 
diploma».

La tienda a  que se hace referencia es 
un establecim iento de la Avenida de E s­
paña de S. Sebastián que ya días pasa­
dos resultó  con la luna del escaparate 
ro ta  por efecto de una pedrada lanzada 
por elem entos desconocidos. E n  la ac­
tualidad, Andoni Elizondo está  alejado 
por voluntad propia de las actividades 
futbolísticas y es m iem bro de la  Aso­
ciación pro-am nistía de Guipúzcoa.

Las Asociaciones 
de la Prensa 
y la tortura

En relación con las inform aciones so­
bre la p resun ta  to r tu ra  de detenidos po­
líticos en el País Vasco, un in form e so­
bre la cual tuvo que ser re tirado  del 
núm ero 5 de PUNTO Y HORA de Eus- 
kal H erria, po r razón de la com unica­
ción de la Fiscalía del T ribunal Supre­
mo que declaraba m ateria  reservada 
los asuntos relacionados con el tema. 
La Asociación de la Prensa de Barcelo­
na ha reaccionado en co n tra  de esta  li­

m itación inform ativa y h a  tom ado un 
acuerdo al que se ha adherido tam bién 
la de M adrid, aue dice: «Ante la com u­
nicación de la Fiscalía del T ribunal Su­
prem o al M inisterio de Inform ación  y 
Turism o en el sentido de que procede 
considerar com o reservado las ac tua­
ciones judiciales sobre supuestos malos 
tra to s  a  personas detenidas por p arte  
de las fuerzas del O rden Público esti­
m a lo siguiente:

Prim ero.—Que la inform ación sobre 
posibles vulneraciones de derechos hu­
m anos sean quienes fueran  sus autores, 
es una contribución a esa sociedad más 
justa  que esperan  la inm ensa m ayoría 
de españoles. Ello en m anera alguna 
puede obstacu lizar la actuación de la 
Justicia , que es el bien ju ríd ico  que 
tra ta  de p ro teger el p árrafo  C del art.° 
10 del decreto  750 66, 31 de Marzo al 
que alude la Fiscalía del T ribunal su­
prem o en su com unicación.

Segundo.—Lo expuesto es ta n to  m ás 
evidente cuando la nota oficial alude 
repetidas veces a los actos posiblem en­
te delictivos y a  sus au to res concretos 
cuando esas actuaciones están  en dis­
tin tas  fases procesales, o incluso, el ca­
so que aún  no ha pasado a  jurisdicción 
de los tribunales com petentes.

Tercero.—Por todo ello esta  ju n ta  di­
rectiva estim a que el derecho de los ciu­
dadanos a una com pleta veraz infor­
m ación no conculca en el caso que nos 
ocupa ningún bien juríd ico  superior, 
p ara  que los supuestos m alos tra to s  an­
tes aludidos caigan bajo  la cobertu ra  
de m ateria  reservada. Én consecuencia 
espera no se im pida que de tales he­
chos se dé la debida inform ación.

Sentencia condenando 
lesiones por agresión 
pero no se supo 
quién las hizo

El M agistrado, Juez de Instrucción 
núm ero uno y Decano de San Sebas­
tián , don H ilario  Muñoz Ménendez, dic­
tó  sentencia firm e en la que se declara 
en  el 2.° RESULTANDO, probado que 
Francisco Lazcano Sorozábal, detenido 
en la Com isaría de San S ebastián  el día 
13 de m ayo de 1972, al se r in terrogado 
sufrió  una agresión por p arte  de un ins­
pector de Policía al servicio de dicha 
Com isaría y no fue identificado en au­
tos y de cuya agresión resultó  con le­
siones de las que ta rdó  en cu ra r  sin 
deform idad diez días, du ran te  los cua­
les precisó asistencia facultativa sin  que 
estuviese im pedido para dedicarse a 
sus ocupaciones habituales.

El juicio de faltas seguido an te el 
juzgado M unicipal absolvió a nueve 
funcionarios del Cuerpo General de Po­
licía y el p rim er CONSIDERANDO di­
ce: «Que si bien es cierto  que echos 
que se estim an p robados lituyen 
una falta de lesiones defin:« . en  el a r ­
tículo 582 del Código Penal, no ha que­
dado acred itado  en au tos la au to ría  de 
la m ism a, es decir, la persona a  la que 
ha de im putarse  la agresión y por ello 
el resu ltado  de las lesiones, po r lo que 
han de ser absueltos los denunciados».

Euskal Sozialista Biltzarrea 
(Convergencia Socialista Vasca)

No están todos los que son...
D ispuestos a ac tu a r en la legalidad, y proclam ándose socialistas autogestiona- 
rios, se p resen taron  el día 11, en un  hotel de V itoria, los com ponente de E uskal 
Sozialista B iltzarrea (Convergencia Socialista Vasca). En esta  Convergencia no 
partic ipan  los grupos abertzales del K.A.S. (EHAS y LAIA), ni tam poco ninguno 
de los partidos políticos que la propia

Con la presencia del delegado guber­
nativo en la mesa, y an te un buen nú­
m ero de sim patizantes, com enzó el ac­
to. No estaban  invitados los grupos po­
líticos españoles, y buena p rueba de 
ello, es que no se dejó e n tra r  a un 
m iem bro del PSOE.

El ac to  se inició con la lectu ra de un 
m anifiesto al pueblo vasco. En él se 
dice que han sido convocados de cara 
a este proyecto, «todos los g rupos so­
cialistas, no sucursalistas», aunque tam ­
bién se señala «alguna autoexclusión». 
El texto precisa que E uskadi «consti­
tuye una nación a la que asiste  el de­
recho a  d isponer librem ente de su p ro ­
pio destino», y abogan por la constitu ­
ción de un ente político vasco autóno­
mo form ado por las regiones históricas 
de Alava, Guipúzcoa, N avarra y Vizca­
ya». A la vez que «abierto a la unidad 
de los socialistas vascos», E.S.B., «in­
v ita  al resto  de las fuerzas políticas 
y sindicales, de obediencia vasca, a 
unirse p ara  la elaboración de un pro-

E.S.B., considera sucursalistas.

gram a com ún de acción política nacio­
nal vasca». Por ú ltim o, el m anifiesto 
hace una llam ada a «todos los socia­
listas vascos p ara  que unidos edifi­
quem os el g ran  P artido  Socialista, po­
pu lar y autogestionario  que las clases 
populares y capas progresistas de Eus­
kadi están  dem andando».

Los rep resen tan tes de Euskal Sozia­
lista B iltzarrea, señalaron que éste  era 
el p rim er acto  abertzale después de la 
guerra, y precisaron que, en su grupo, 
se in tegran  m asas socialistas de pue­
blos, m ovim ientos socialistas de Eus­
kadi, grupos socialistas de N avarra, 
personalidades independientes y sindi­
calistas vascos, a  títu lo  personal m ati­
zaron que en su proyecto político tie­
nen cab ida todos los grupos de izquier­
da vasca, no violentos, y en ese sen­
tido, confirm aron que se esperan adhe­
siones de o tro s  grupos y personas.

M anifestaron su deseo de ac tuar 
ab iertam en te  en la legalidad, siem pre

(Pasa a pág. 5)



OBISPADO DE SAN SEBASTIAN

Muy q u e r id o s  s a c e rd o te s :

En d iv e r s a s  o c as io n e s  nos hem os  pu es to  en  com un icac ión  con v o s o t r o s ^ a -  
r a  m a n i fe s ta ro s  n u e s t ro s  sen tim ien to s  y n u e s t ro s  c r i t e r io s  en re la c ió n  con a co n tec i­
m ie n to s  que a  todos  nos han p reocupado  y no son a jen o s  a n u e s t r a  acc ión  p a s to r a l .  
N uevam ente  q u e re m o s  e s c r i b i r o s , en  re la c ió n  con c ie r to s  h e c h o s ,a n te  los  c u a le s  no 
p o d r ía m o s ,  en c o n c ien c ia ,  p e rm a n e c e r  ca l lad o s  o

El cam ino  que p a re c ía  a b r i r s e  h ac ia  una sociedad  m ás  l i b r e ,  ju s ta  y p ac íf i­
c a ,  s e  ve  de nuevo o b s tru id o  p o r  v io len c ia s  que m uchos e sp e ra b a n  v e r  s u p e r a d a s  de ­
f in i t iv am en te .  Los a c to s  de t e r r o r i s m o  no c e s a n ,  la r e p r e s ió n  s e  e n d u re c e ,  y e n tra n  
en acc ión  g ru p o s  que se  a r ro g a n  el d e re ch o  de r e s t a b l e c e r  el o rd e n  p o r  la v io len c ia .

Hay q u ienes  son  objeto  de g ra v e s  a m e n a z a s , h a s ta  de m u e r t e , a  no s e r  que 
en tre g u en  can tid ad es  de d in e ro ,e x ig id a s ’p a ra  g ru p o s  y a cc io n es  de in tenc ionalidad  
p o l í t ic a ;  a u m e n ta ,a l  p a r e c e r , e l  n ú m ero  de los que ceden  a la s  p re s io n e s  y a m e n a z a s ,  
y pagan  la s  can tid ad es  e x ig id a s ,  m ie n t r a s  algunos optan p o r  abandonar  su re s id e n c ia  
hab itua l an te  e l te m o r  de  v e r  cum plidas  la s  a m e n a z a s .

La r e p r e s ió n  de a cc io n es  de e s ta  n a tu ra le z a  y la e l im in ac ió n  de lo s  g ru p o s  
que la s  p ro m u ev en  p o r  p a r t e  de a lgunos ag en te s  de o rd e n  púb lico , s e  ha en d u rec id o  
h a s ta  e l punto de  que los  m a lo s  t r a to s  y d iv e r s a s  fo rm a s  de t o r tu r a  llegan  a s e r  con­
s id e ra d o s  m edio  leg ít im o  p a ra  la obtención de in fo rm ac io n es  o la  confesión  de  acc io ­
n es  d e l ic t iv a s .

C r e c e  la  conv icción  de que lo s  g ru p o s  a n t i t e r r o r i s t a s  gozan  de c i e r t a  im pu­
n idad , en tan to  que lo s  c iudadanos p o r  e l lo s  am en azad o s  no en cu e n tra n  la  p ro te c c ió n  
a que tienen  d e re c h o .

En o t r a s  c i r c u n s ta n c ia s ,h e m o s  denunciado a cc io n es  v io le n ta s  que le s ionaban  
el m á s  e le m e n ta l  d e re ch o  de la p e rs o n a  hum ana a la  v ida  y a su l ib e r t a d ,y  h em o s  a -  
f i rm ad o  su in com patib il idad  con e l m e n sa je  del Evangelio .C on  la m is m a  c la r id a d  que­
r e m o s  d e c i r o s  tam b ién  a h o ra  que la  to r tu r a  y  los d e m á s  p ro c e d im ie n to s  v io len tos  
que d e n u n c ia m o s ,n o  pueden ju s t i f i c a r s e  ni é t ic a  ni c r i s t i a n a m e n te .T a le s  p ro c e d im ie n ­
to s ,  com o ya d e c ía  el C o n c i l io ,d e sh o n ra n  m ás  a q u ienes  los  u t i l iz a n  que a q u ien es  los 
p ad ecen .

No q u e re m o s  p o n e r  en duda el d e re ch o  que t ienen  la soc iedad  y lo s  g ru p o s  
po lí t ico s  p a r a  a c tu a r  e f ic az m e n te  p o r  el lo g ro  de su s  ju s to s  o b je t iv o s ,e n  fa v o r  de la 
d e fe n sa  de su s  i n te r e s e s  c u l tu ra le s ,p o l í t i c o s  y s o c ia le s .N o  d is c u t im o s  el d e re c h o  
que a s i s t e  a lo s  ag en te s  de la  a u to r id a d ,p a r a  r e a l i z a r  la s  in v e s t ig ac io n es  n e c e s a r i a s ,  
o rd e n a d a s  a d e s c u b r i r  a  lo s  a u to re s  de a c tu ac io n es  c o n t r a r i a s  al o rd e n  púb lico  y la s  
v io lac io n es  de  la s  n o rm a s  le g a le s  ju s ta s .L a  sociedad  t iene  d e re c h o  al o r d e n ,a  la  s e ­
g u r id ad  y a la  convivencia  p a c í f ic a ,g a ra n t iz a d a  p o r  la  o b s e rv a n c ia  de  la s  n o rm a s  e le ­
m e n ta le s  del r e s p e to  m utuo y de la  l ib e r ta d .

P ero  e l e je r c ic io  de todos  e s to s  d e re c h o s  no ju s t i f ic a  e l r e c u r s o  a p ro c e d i­
m ien to s  in d i s c r im in a d o s ,e n  a r a s  del p rin c ip io  de la  e f ic ac ia  a cu a lq u ie r  p r e c io .S ó ­
lo en  la  acep tac ió n  de unas  n o rm a s  o b je t iv a s ,s a n c io n a d a s  p o r  la  au to r id ad  le g ít im a  
y co n fo rm e s  a lo s  p r in c ip io s  s u p e r io r e s  del sen tido  é t ico  y del e s p í r i tu  c r i s t i a n o ,



s e r á  p o s ib le  c a m in a r  h a c ia  m e ta s  p ro g r e s iv a s  de paz  y de l ib e r tad » E sta  ex igenc ia  
a lcan za  a los  c iu d a d a n o s ,a  lo s  g ru p o s  p o lít ico s  y tam b ién  a los ag en te s  de la  auto­
r id a d ,  cuya ac tuac ión  debe  s e r  tam b ién  d ir ig id a  y l im itad a  p o r  n o rm a s  s u p e r io r e s  
de ju s t i c ia .

El r e c u r s o  a los  p ro ce d im ie n to s  que s e ñ a l a m o s ,a s í  com o cualquier otra fo r -’
m a de  v io le n c ia ,n o  puede m enos de p ro d u c ir  un g ra v ís im o  d e te r io ro  de la  concien­
c ia  m o#al y un re sq u e b ra ja m ie n to  de ios fundam entos  s o b re  lo s  que debe apoyarse 
el o rd e n  so c ia l  y la convivencia  c iudadana .L a  sociedad  que no r e s p e ta  la in teg r id ad  
de l a s  p e r s o n a s  y su s e g u r id a d ,  al igual que la  soc iedad  que a ten ta  co n tra  e l derecho 
a la  v ida  de lo s  c iu d ad an o s ,n o  lo g r a r á  s e r  una soc iedad  j u s t a , l i b r e  y p a c íf ic a .

En m edio  del d o lo r  con que nos  v em o s  ob ligados a p o n e ro s  e s ta s  l ín e a s 'q u e ­
r e m o s  in v i ta ro s  a ro g a r  a D io s ,p o r  J e s u c r i s t o ,p a r a  que c e se n  e n t r e  n o so tro s  todas  
la s  fo rm a s  de  v io len c ia  que nos im piden  a m a rn o s  y r e s p e ta r n o s  com o h e rm a n o s .

Esta V ic a r ía  .G en era l ,e n v ía  la ad junta  c a r ta 4p re p a ra d a  p o r  n u e s t ro s  S eñ o res  O bispos, 
a todos  los  s a c e rd o te s  de n u e s t r a  D ió ces is  p a ra  que hagan  de e l la  el usp  p a s to r a l  que 
e s t im e n  m á s  conveniente»

San S eb as tián ,  29 de m ayo de 1976

f  Jac in to ,O b isp o  de San Sebastián

Jo sé  M ar ía ,O b isp a* A u x il ia r .

NOTA de la  V ic a r ía  G en era l  de  P a s to ra l

E m ete río  ís a s t i

V ic .G en* de P a s to ra l



f  ----------- ÌEntrevista
Eusko Sozialisfak

Hoy, los socialistas florecen como 
amapolas en primavera. Hay quienes 
abandonan viejas lealtades para hacer 
sus pinitos socializantes, otros paten­
tan siglas en desenfrenados sprints 
políticos. Unos quieren socialismos 
centralizadores a su imagen y seme­
janza y los más optim istas, pretenden 
un debate público y abierto de las di­
versas tendencias.

En Euzkadi, el ceremonial de la con­
fusión es mayor si cabe, porque va­
rias organizaciones que se autotitulan 
socialistas, pretenden llegar a proce­
sos de convergencia. Hoy hemos en­
trevistado a M ikel Salaberri, cabeza 
visible de Eusko Sozialistak. Este gru­
po pertenece a la Federación de Par­
tidos Socialistas y tiene, junto a otros, 
como meta futura, la unidad de los 
socialistas vascos.

R E C T I F I C A C I O N
M INISTERIO DE INFORMACION Y 

TURISMO

DELEGACION PROVINCIAL DE 
NAVARRA

Rem itido a las 13 horas dei día 9 de 
jun io  de 1976 con requerim iento  expre­
so de inserción, en ejercicio del dere­
cho de rectificación, de conform idad 
con lo establecido en el artícu lo  62 de 
la Ley de Prensa e Im pren ta  y Decre­
to núm . 745/66 de 31 de m arzo.

COMISARIA DEL CUERPO GENERAL 
DE POLICIA

En el núm ero  4 de la Revista «PUN­
TO Y HORA» correspondiente al 15/31 
de mayo de 1976, en  sus páginas 6 y 
7 se publica una inform ación titu lada 
«1.° de Mayo-Detenciones en masa», en 
la que se contienen afirm aciones que 
no responden a la realidad de los he­
chos y que esta  Com isaría del Cuerpo 
General de Policía se considera obliga­
da p rec isar en a ra s  de la veracidad in­
form ativa:

I. Se dice tra s  el epígrafe «Deten­
ciones en Villaba» y textualm en­
te: «En N avarra el hecho decisi­
vo fue la irrupción  de la Fuerza 
Pública en  la  Iglesia de los P a­
dres Capuchinos, etc...». E s in­
cierto  que las Fuerzas de Orden 
Público irrum p ieran  en  ninguna 
Iglesia; sí lo hicieron en unos 
te rrenos propiedad de los PP. 
Dom inicos (no Capuchinos), que 
con una g ran ja  y d iversas in sta ­
laciones, así com o el convento, 
constituyen un  conjunto  cerca­
do por una tap ia con varios ac-

cesos, sin  que exista necesidad 
de p asar por Iglesia ni edificio 
alguno para e n tra r  en los m is­
mos. No hubo, pues, en trada  en 
Iglesia.

2. Es incierto  que la Fuerza Pública 
detuviese a  persona alguna que, 
por su cuenta, acudiere a Cen­
tros S anitarios para ser objeto 
de atención médica. P or el con­
trario , la propia Fuerza Pública 
—en una ac titud  siem pre obser­
vadora— se ocupó de que todo 
lesionado fuese atendido medica- 
m ente trasladándolos a  los Cen­
tro s adecuados y recogiendo los 
parte s  m édicos correspondien­
tes. Algunos de estos m ism os 
detenidos, al día siguiente fue­
ron llevados a los C entros Sani­
ta rios p ara  que Ies fuese aplica­
do el suero  an tite tán ico  por p re­
visión médica.

Es de hacer constar que todos 
los lesionados lo fueron de ca­
rác te r leve, debiéndose sus lesio­
nes no a  la acción d isuasoria de 
la Fuerza Pública, sino a  los in­
ten tos de huida pa ra  ev itar una 
posible detención, que se veían 
obstaculizados por zarzas, m ato­
rra les y alam bres de espino que 
delim itaban  las parcelas de la 
hu erta  o a los cristales existen­
te s  en la p arte  superior de la ta­
pia, al in te n ta r  franquearla .

De ah í la inexactitud de la a fir­
m ación publicada de que: «Des­
pués de las detenciones, la Poli­
cía vigila algunos Centros Sani­
ta rios y detiene a las personas 
que p resen tan  heridas de trau ­
ma».

PROBLEMA NACIONAL, 
PRIM ER OBSTACULO

—¿Por qué no existe ya un  Partido 
Socialista Vasco?

M. S.—Yo distinguiría aquí dos eta­
pas: an tes de la guerra civil y después 
de la G uerra Civil. Antes, no existía un 
partido  socialista que, partiendo  de 
las necesidades concretas del pueblo 
vasco, adoptase una actitud  verdadera­
m ente abertzale y plantease una pers­
pectiva de fu tu ro  pa ra  ese pueblo. El 
único partido  socialista im plantado ver­
daderam ente en Euskadi e ra  el PSOE, 
y éste m antuvo una po stu ra  bastante 
con tra ria  a la realidad nacional por 
una especie de rechazo al PNV. Ya 
después de la guerra civil, hay muchos 
factores que lo explican. E n tre los co­
m unes al resto  del E stado hay que 
co n sta ta r la represión que hubo des­
pués de la guerra y la clandestinidad 
consiguiente. E sto  ha llevado a la ato­
mización y a una fa lta  de conexión 
en tre  unos grupos y otros. Más tarde, 
al ir  renaciendo los posicionam ientos 
socialistas de un  m odo ya organiza­
tivo y orgánico, y seguir existiendo la 
represión de estos grupos, se ven un 
poco incapacitados pa ra  tener una au­
téntica base de m asas.

Uno de los factores, po r o tro  lado, 
m ás esenciales aquí, han sido las di­
visiones surgidas en to rno  a la salida 
nacional, es decir, el posicionam iento 
fren te  a  la problem ática vasca. Tene­
m os una evolución bastan te  com pleja 
en este punto, que p arte  de posturas 
nacionalistas o separatistas a ultranza, 
hasta  o tras, que, digam os se insertan 
en una federación de estados, como 
p rim er paso hacia una realidad más 
am plia. E sta  d iferencia ha creado mu­
chas susceptibilidades, difíciles de acla­
rar, debido a la clandestinidad. Se han 
creado una especie de cotos cerrados, 
en los que cada uno defendía sus tesis, 
que en m uchos casos eran  próximas,

Hacia la unidad de ios Socialistas Vascos



pero había pequeñas divergencias que 
impedían llegar a  un acuerdo.

LA REPRESION 
HA RADICALIZADO LAS POSTURAS

—Las com paraciones en tre  Catalunya 
y Euskadi, son en  este  punto  inevita­
bles. Allí hay una serie de partidos so­
cialistas, con aparen te  consensus, y 
aquí sin em bargo estos g rupos apenas 
salen a  la superficie. ¿Por qué estas 
diferencias?

M.S.—Creo que las realidades ca ta­
lana y vasca tienen paralelism os, pero 
en ningún modo son asim ilables la una 
a la o tra . En am bas ha habido una 
represión y un ataque fron ta l hacia 
la personalidad de un  pueblo. Se ha 
impedido que el pueblo dem ostrase su 
conciencia com o tal. Ahora bien, en 
Euskadi, la represión ha ido en aum en­
to, m ientras que en C atalunya se ha 
estabilizado en un  punto  y a  p a r tir  de 
ahí ha podido superarse la represión. 
Aquí, po r razones de todos conocidas, 
ha habido unos condicionam ientos que 
han im pedido que la personalidad del 
pueblo vasco se m anifestase. La radi- 
calización de la represión h a  m otivado 
una radicalización de las posturas, por 
parte sobre todo, de los grupos más 
mentalizados, que han tom ado posicio- 
namientos m ás en la línea de la lucha 
armada, que en la de un socialism o 
no violento. H asta que se ha em pezado 
a crear un  germ en de conciencia socia­
lista, ha tenido que p asa r m ás tiem po 
que en o tra s  zonas.

—¿Existe un  vacío socialista en 
Euskadi?

M. S.—Creo que el socialism o vasco 
existe, lo que pasa es que existe más 
marginado que o tros grupos. Quizás 
hay grupos, com o ETA, que han tenido 
una actuación h istó rica y un renom bre, 
v todavía lo tienen, pero en eso han 
influido m uchos factores, no solam ente 
su actuación, sino la inquina que han 
tenido con tra  ellos. Ha habido una gran 
confusión de térm inos. Todo lo que era 
democracia, e ra  com unism o. Todo lo 
que era nacionalism o o posicionamien- 
to vasco era ETA. La gente no ha co­
nocido el térm ino  socialism o de un 
modo histórico. Existen grupos socia­
listas, que han actuado  con m ayor o 
menor incidencia, existen tam bién co­
lectivos de personas que se dicen y 
actúan en socialistas. Lo que ocurre 
es que no tienen proyección en la 
prensa, ni en los m edios de com unica­
ción, ni se encuentran  organizados en 
cuanto partido  socialista.

—¿El fu tu ro  P artido  Socialista del 
País Vasco, deberá ser sucursalista  o 
autónomo?

EL SOCIALISMO VASCO 
NO SERA SUCURSALISTA

M. S.—El socialism o vasco tiene el 
peligro de convertirse en un socialism o 
sucursalista, pero  entonces no será  un 
socialismo vasco. Yo pienso que la con­
ciencia nacional existe, y que cada vez 
es m ás fuerte  y m ás arraigada, a me­
dida que se va dejando expresar esa 
conciencia.

Creo que no hay peligro de sucursa- 
lismo. E stos cuaren ta  años han su­
puesto, no sólo un cam bio en  la co rre­
lación de fuerzas, sino un  cam bio de
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m entalidad en las personas. La lucha 
de clases se ha objetivado en cada na­
cionalidad y en  cada región histórica 
española, de ta l m odo que ha necesi­
tado el nacim iento de grupos autócto­
nos que den u n a  salida a  este  p lan tea­
m iento nacional de un modo socialista. 
Hoy ya no se concibe un m odelo de 
socialism o estereo tipado  para  todo el 
estado, sino un m odelo que nazca de la 
realidad de un  pueblo, y los únicos 
que pueden realizar ese proceso son 
los propios m iem bros de ese pueblo, y 
no un elem ento extraño que venga a 
ingerirse, o rien ta r v canalizar.

—¿Cómo deben articu larse  las rela­
ciones en tre  los partidos socialistas de 
las nacionalidades y de las regiones? 
¿A través de un  partido  federal cen­
tralizado con federaciones, o por medio 
de una federación de partidos socia­
listas?

Mikel Salaberri

FEDERACION DE PARTIDOS, 
FEDERACION DE ESTADOS

M. S.—N uestro m odelo va a  una Fe­
deración de P artidos Socialistas y prue­
ba de ello es que estam os en la FPS, 
donde hay grupos tan  caracterizados 
desde el punto  de v ista nacional com o 
Convergencia Socialista de Catalunya, 
el P artit Socialista del País Valenciano, 
el P artido  Socialista Gallego, Recons­
trucción Socialista, abriendo procesos 
de convergencia en d iversas regiones, 
el P artido  Socialista des liles. Todos 
estos partidos han decidido reunirse 
p ara ac tu a r de un m odo operativo  a 
nivel del E stado Español. Pero no so­
lam ente es eso, no es sólo el hecho 
de una FPS com o es truc tu ra , sino que

es ta  es tru c tu ra  es tam bién el reflejo 
de cara a  lo que entendem os debe ser 
el E stado Español; es decir, una fede­
ración de estados, en la que cada pue­
blo soberano, decida de m odo libre, el 
gobernar una serie de in tereses com u­
nes con el resto  de los que com ponen 
el actual estado.

—¿Qué os separa en este sentido 
del PSOE?

M. S.—Las diferencias son m uy cla­
ras. N osotros pensam os que el socia­
lismo tiene que asu m ir la problem ática 
nacional com o una p arte  de la tran s­
form ación social. Que debe luchar y 
que necesita ser, en ese sentido, nacio­
nal; nacer de aquí y p a r tir  de aquí 
hacia fuera. El PSOE tiene una estruc­
tu ra  de partido  federal, con federacio­
nes regionales, y en ese sentido, nos 
separa m ucha distancia.

—Eusko Sozialistak propugna la au­
todeterm inación del País Vasco. ¿Cuá­
les serían los prim eros pasos en este 
sentido?

ESTATUTO DEL 36, 
PUNTO DE PARTIDA

M. S.—Un prim er paso de cara a una 
desintoxicación del pueblo vasco, es el 
de un E sta tu to  de Autonomía, que esté 
abocado a  una autodeterm inación del 
pueblo, y en el cual el propio pueblo 
decida, el régim en que se quiere dar 
a sí mismo. N osotros hablam os del 
E sta tu to  del 36 con unas actualizacio­
nes. Sería quizás un punto  de partida. 
Esto requerirá  un serio  debate éntre­
las organizaciones políticas vascas y en 
cualquier caso deberá ser un proyecto 
a votar.

—;...?

NAVARRA ES PARTE 
DE EUSKADI

M. S.—H istóricam ente N avarra es 
parle  de Euskal H erria. Lo que ha 
ocurrido  es que a través de una serie 
de m anejos históricos, se ha intentado 
m o stra r la idea con traria , la de que 
N avarra no tiene nada que ver con 
Euskadi, sino que ha sido una realidad 
al m argen de ella. N osotros pensam o 
que no, que N avarra es una p arte  in te­
gran te y fundam ental del País Vasco. 
Lo que se tra ta  de conseguir es un 
es ta tu to  único para las cua tro  provin­
cias, pero habría  que lograr la m ayor 
au tonom ía de cada una. A pesar de ser 
todos vascos, cada uno tiene su perso­
nalidad, y hay que potenciarla.

—Hoy todos los socialistas hablan 
de unidad. Parece que a  nivel de Eus­
kadi se han producido algunos contac­
tos. ¿Hay indicios de que esta unión 
pueda realizarse?

DEBATE DE CARA 
A LA UNIDAD SOCIALISTA

M. S.—En la m ayoría de los grupos 
socialistas vascos existe la clara con­
ciencia de que hay que llegar a una 
unidad de todos los socialistas vascos. 
Esa unidad se debe p lan tea r a  través 
de un debate en tre  ellos, un debate 
ab ierto  en el cual vayan quedando cla­
ras las posturas en to rno  al socialismo 
que se busca y las salidas para el pue­



blo vasco en el m om ento presente. Hay 
indicios claros de esto. Creo que todos 
los grupos socialistas tienen esa con­
ciencia, aho ra  bien p ara  ser sólido y 
duradero , debe ser un  proceso largo, 
donde haya debates, actuaciones con­
certadas, p lan team ientos com unes y 
una c lara  intención de no ser hegemo- 
n istas, sino de concu rrir con la m ejo r 
buena voluntad.

—¿Qué piensan de esa teo ría  según 
la  cual el proceso de unidad de los 
socialistas debe hacerse en  to rno  al 
PSOE?

EL PSOE 
ES UNA FUERZA MAS

M. S.—E ste es el m ito histórico  de 
in ten ta r que unas siglas vuelvan a ser 
lo que fueron. Si la realidad del año 76 
es d is tin ta  a la del 36, tam poco se pue­
de p retender que el socialism o sea el 
m ism o y que la unidad de los socia­
listas pase por unas siglas. La unidad 
de los socialistas se ha de conseguir 
tras  m uchos debates y desde luego 
adoptando  unas posiciones d istin tas a 
las actuales. E sta  unidad pasa por la 
aceptación previa de los socialism os 
de las nacionalidades y de las regiones. 
Pasa por un modelo en que cada uno 
tenga voz, voto y represen tativ idad  su ­
ficiente com o para e laborar una e s tra ­
tegia con jun ta  sin m enoscabo de las 
posiciones y de los com prom isos p ar­
ticulares. Los que pretenden  la unidad 
en to rno  al PSOE in ten tan  re to rn ar a 
una situación h istóricam ente pasada y 
no se dan cuenta de la realidad que 
se está  viviendo en este  instante. El 
PSOE es una fuerza m ás, que no puede 
convertirse  en hegem ónica, ni im poner 
sus criterios a u ltranza, porque en ton­
ces no sería una unidad.

—E n o tro  terreno . ¿Por qué no se ha 
llegado en Euskadi a un organism o uni­
ta rio  de la oposición?

NADIE HA DADO SU BRAZO 
A TORCER

M. S.—El tem a tiene m ucha miga. Del 
prim itivo organism o unitario , aunque 
no cum plía la función que hoy tienen 
los organism os un itarios, es decir, él 
Consejo Consultivo del Gobierno Vas­
co a la m u ltitud  de organism os de este 
tipo  que existen hoy han pasado m u­
chas cosas, en tre  ellas la expulsión del 
P. C. E. del G obierno Vasco, la creación 
del P. C. y o tra  serie de grupos de la 
Asam blea D em ocrática de Euskadi, la 
existencia del K om ite Abertzale Sozia- 
lista (KAS), la p rop ia existencia del 
Consejo Consultivo del Gobierno Vas­
co, la existencia del MAS (M ovimiento 
Abertzale Sozialista), los in tentos de 
creación, sobre todo, por p a rte  del MC, 
del E uskadiko H erriko  B aztarra . To­
dos estos m ovim ientos tienen un  o ri­
gen que es la d ificultad  de entendim ien­
to  respecto  a un  tem a clave: la reali­
dad nacional vasca y su salida de cara 
al fu turo . Quizás haya habido un  en- 
casillam iento  de posturas, un no dar 
el brazo a to rcer, una falta de claridad 
en los planteam ientos. Todos los in ten­
tos de unión han  fracasado. Quizás 
ahora , debido a las presiones del en­
torno , sea posible ver con m ás optim is­
mo el fu turo .

Entrevista )
—U ltim am ente surgen socialistas por 

todos los rincones. Desde la social-de- 
m ocracia h as ta  los grupos m ás radica­
les, todos se proclam an socialistas. 
¿Creen que el m arxism o es la base fun­
dam ental del socialism o o se tra ta  de 
una aportación m ás 'como o tra  cual­
quiera?

NOSOTROS SOMOS MARXISTAS 
CRITICOS

M. S.—N osotros som os m arxistas. 
Consideram os que el m arxism o es un 
m étodo de análisis, sobre todo de la 
es tru c tu ra  cap ita lista. Es tam bién una 
filosofía que propugna la superación 
de la sociedad cap ita lista  y su tran s­
form ación en una sociedad socialista. 
Pensam os que, el socialism o, si es ver­
dadero, no puede hacerse al m argen del 
m arxism o. Lo que no adm itim os es dog­
m atism os; somos m arxistas críticos. 
Se ha dem ostrado que una p a rte  del 
m arxism o no es viable, que no ha da­
do resultado. N osotros recogem os del 
m arxism o el m étodo de análisis y des­
de ese análisis es truc tu ram os nuestro  
m odelo de sociedad. Un partido  socia­
lis ta de m asas tiene que ser dem ocrá­
tico v en esa dem ocracia en tra  desde 
un ala izquierda que sea m arx ista con­
vencida h as ta  un ala derecha que qui­
zás abandone p arte  de los postulados 
m arxistas, pero  que m antenga un mé­
todo de crítica  válido. Nadie que se 
llam e socialista de verdad, puede re­
chazar el m arxism o, lo que quizás haga 
es ponerlo en cuaren tena, en determ i­
nados aspectos.

—El socialism o de Euskadi, ¿se incli­
n ará  por una social dem ocracia al es­
tilo cen tro  europeo o tenderá m ás a las 
fó rm ulas del modelo francés?

EL SOCIALISMO 
DEBE TRANSFORMAR LA SOCIEDAD

M. S.—Un socialista de verdad no 
puede es ta r  pensando en una sociedad 
fu tu ra  y m ien tras tan to  no hacer nada 
en el presente. Ahora bien, lo que no 
puede es convertir el socialism o en un 
gestor del capitalism o. Creo que las 
circunstancias actuales indican que el 
m odelo que p rim ará  será  el de un  so­
cialism o, que en ningún m om ento tra te  
de sen tarse con el capitalism o y com er 
con él, sino que in tente superarlo  com­
p letam ente y tran sfo rm ar la sociedad.

—Algunos grupos políticos hablan 
hoy de autogestión, ¿cuál es su m ode­
lo?

AUTOGESTION INDIVIDUAL
Y COLECTIVA

M. S.—N osotros no  som os los p rim e­
ros ni serem os los ú ltim os autogestio- 
narios. La palab ra  autogestión se va 
haciendo cada d ía patrim onio  del pue­
blo. P ara nosotros no es sólo un  m ode­
lo económ ico sino una filosofía polí­
tica, el cauce a través del cual el indi­

viduo puede realizarse del modo más 
pleno, tan to  a  nivel individual como 
colectivo. Y esta  autogestión debe es­
ta r  adem ás presen te en todos los ám­
bitos de la vida política, social o eco­
nómica.

—Según estas ideas, ¿qué importan­
cia conceden a la acción de m asas en 
la base y a la vía parlam entaria?

NO QUEREMOS UN PARTIDO 
DE CUADROS

M. S.—In ten tam os llegar a  través de 
todos los grupos a  un  partido  socialis­
ta, y defendem os dentro  de él una uni­
dad de trab a jo  en la base. Lo que no 
creem os es en un partido  con cuadros 
m uy bien organizados y m uy responsa­
bles, y con unas figuras que hacen y 
deshacen el socialism o. El socialismo, 
p ara  que sea cierto , ha de ser el que 
cree el pueblo a través de todos los cau­
ces posibles. La acción en el parlamento 
debe tender a  re s titu ir  el poder a aque­
llos a quienes pertenece de verdad, es 
decir al pueblo. Y a  través de una serie 
de program as que no están  elaborados 
en un gabinete, sino que recojan los 
logros de la gente en  su lucha diaria

«Somos m arx istas críticos»

y las aspiraciones fu tu ras de esas ma­
sas. S erá en una sociedad socialista 
donde la autogestión podrá lograr su 
desarro llo  pleno, y en ese sentido debe­
rán  ir dirigidos todos los programas. 
Ahora bien, la construcción del socia­
lismo no se hace de la noche a  la maña­
na, ni se puede lograr, a través de la 
tom a de poder p o r los socialistas. Es el 
pueblo, quien previam ente ha tenido 
que tom ar determ inadas áreas de po­
der, que le vayan dando una experien­
cia organizativa. La tom a del poder se­
rá  una consecuencia lógica de toda esa 
base que ha ido presionando, y enton­
ces, desde arriba, hab rá  que ir  desmon­
tando  los ú ltim os restos de la estruc­
tu ra  de poder burgués.

F. LARRETA



Basauni:

Asesinado 
el Jefe Local 
del Movimiento

«D. Luis Carlos Albo Llamosa, jefe local 
del movimiento de Basauri, fue asesinado a 
bocajarro», informó un miembro de la coman­
dancia de la guardia civil de Bilbao el pasa­
do 9 de junio.

El Sr. Albo — abogado en ejercicios y pro­
fesor de formación política en el instituto de 
Basauri—  salió de su casa a las 4 de la tarde. 
Como todos los días se dirigía, a piel, al Ins­
tituto. Un cuarto de hora más tarde, el Sr. 
Albo llegaba a la alutra del semáforo situado 
frente al Institu to , en el cruce de las calles

Tercio de Lacar y Avda. José Antonio. Allí 
se detuvo hasta que vio encenderse la luz ver­
de. Junto  a él había en aquel momento varias 
personas.

Al parecer u n  joven — con barba—  efec­
tuó un disparo contra el Sr. Albo, quien al 
sentirse herido — según fuente policial—  se 
alejó unos pasos de su agresor, para caer al 
suelo, frente al economato de Firestone. Su 
agresor le siguió e hizo a continuación unos 
diez disparos.

E l autor se dirigió hacia un  vehículo R-8 
— color amarillo—  que se encontraba a unos 
diez metros del lugar de los disparos. E n el 
coche, matrícula BI-6896 le esperaban otros 
dos jóvenes que iniciaron la huida por la au­
topista de Bilbao-Behovia, hacia la capital bil­
baína.

Poco después de que los tres individuos 
se dieran a la fuga, u n  jeep de la policía m u­
nicipal pasaba casualmente por el lugar. Va­
rios de estos agentes atendieron al Sr. Albo y 
su cuerpo fue trasladado al hospital civil de 
Basurto, donde ingresó cadáver a las 16,40 
horas. Presentaba 8 impactos de bala en la 
cabeza, cuello y vientre. Tres de las balas le 
atravesaron el cuerpo.

Los casquillos encontrados son del tipo 
«GECO», de fabricación checa.

El coche utilizado por los autores del aten­
tado—  según algunas noticias—  fue encontra­
do trece minutos después de la muerte del Sr. 
Albo, en la calle Tercio O rtiz de Zárate, uno 
de los ramales de acceso a la autopista, en 
la entrada de Bilbao. E l vehículo había sido 
sustraído el mismo día 9 por la mañana en 
la calle Gral. Andéchaga.

Inmediatamente después de conocerse el 
hecho se desplazaron hasta Basauri efectivos 
especializados de la guardia civil y del cuer­
po general de policía que iniciaron las inves­
tigaciones del caso.

El Sr. Albo, que al parecer había recibido 
numerosas amenazas anteriormente, había asis­
tido el lunes 7 de junio — dos días antes de 
su muerte—  como abogado a una sesión del 
tribunal supremo por primera vez. También 
recientemente había firmado de acta de cons­
titución de la junta provincial prom otora de 
falange española de las J.O.N.S. como parti­
do político. El mismo día 9, el cadáver del 
Sr. Albo fue instalado en el depósito judicial 
del hospital civil, iniciándose inmediatamente 
un turno de vela, en el que estuvieron presen­
tes el gobernador civil y otras jerarquías del 
movimiento. Gobernador militar, Jefe supe­

rior de policía, jefe de la guardia civil, miem­
bros de la guardia de Franco, miembros de la 
asociación juvenil de Basauri, amigos y vecinos 
de Basauri.

El día 10 — 24 horas después de su muer­
te—  se efectuó la autopsia, siendo trasladado 
el cadáver del Sr. Arbo a la jefatura provin­
cial del movimiento de Basauri, donde se ins­
taló la capilla ardiente. El funeral se celebró 
el pasado día 11 a las 6 y media de la tarde.

A la hora de escribir esta información, la 
policía bilbaína ha detenido a media docena 
de personas, que tras ser identificados e in­
terrogados han sido puestos en libertad. Más 
de 300 viviendas de Basauri y del barrio de 
Recaldeberri fueron registradas en una ope­
ración conjunta entre la G uardia Civil y Po­
licía Gubernativa.

BIO G RA FIA

D O N  LUIS CARLOS ALBO LLAMOSAS,
nació en Ampuero Santander el día 4 de no­
viembre de 1920 contaba 55 años de edad. 
Estaba casado y era padre de 6 hijos. Su re­
sidencia habitual era Basauri calle Uribarri 
sector A-13-2.“ y trabajaba en su bufete par­
ticular de la plaza de España de Basauri, es­
pecializado en asuntos civiles. Era maestro na­
cional y agente de la propiedad inmobiliaria 
así como abogado de Firestone y profesor de 
formación política del Institu to  de enseñanza 
media de Basauri.

D. Luis Carlos Albo era hijo de un capitán 
de la guardia civil y exalcalde de Basauri fa­
llecido hace varios años. Vivía en Basauri hace
20 y ocupaba el cargo de jefe local del movi­
miento de Basauri. Ingresó en Falange Espa­
ñola el 10 de enero de 1936 fue jefe local de 
flechas de Laguardia (Alava, con la unificación 
pasó a ser secretario de  la organización juve­
nil y jefe local del SEU hasta 1939 en Valla- 
dolid. Su ingreso en la jefatura del movimiento 
de Vizcaya fue en aquellas fechas. Ocupó el 
cargo de jefe local de juventudes de Basauri 
desde 1941 hasta 1975 en esta fecha fue nom­
brado lugarteniente local de la guardia de 
Franco y secretario local del movimiento. Tam­
bién ocupó en 1941 en Vizcaya el cargo de 
ayudante provincial de las falanges juveniles 
de Franco era vieja guardia ex-combatiente vo­
luntario, al iniciarse el movimiento nacional 
se incorporó voluntario al frente (con 15 años) 
siendo reclamado por su familiares por su cor­
ta edad y habida cuenta de que ya luchaban 
con las tropas nacionales tres hermanos suyos 
uno de ellos m uerto en campaña.

Curas coordinados

Hacia un Concilio Vasco
Los 117 rep resen tan tes de los curas 

vascos in tegrados en la  Coordinación 
de la  Acción P asto ra l de sacerdotes de 
las diócesis vascas, se reunieron  el pa­
sado 8 de Junio en  Pam plona. Los curas 
redactaron  un  anteproyecto  de bases 
que, en el m om ento de escrib ir estas lí­
neas todavía no está  aprobado. E n tre  
los objetivos que se propusieron  a  cor­
to  y largo plazo se hallan  la celebra­
ción de un  Concilio P asto ral Vasco, de 
una Conferencia E piscopal vasca, una 
investigación de los sacerdotes encar­
celados en B asauri Luis Amino y Txo- 
m in  Arteche. Asimismo proyectan que 
en  la próxim a Asam blea estén  p resen tes 
los rep resen tan tes de la diócesis de Ba­
yona.



Un vasco mundial en neurología

J U A N  R E C O N D O
y la necesidad de la 

lengua vernácula

DISCURSO EN  EUSKARA

Erderaz «Sociedad Vasco-Navarra de Neurología y de Psiquiatría» 
deritzan Baztandaren billera oneti asieran, zenbait itz  esan nai tiizki- 
zueke: zuen deiak ete nere emen egoteak bururatzen dizkidan zen­
bait itz.

A ste  batzuen buruan beteko dira berrogei urte, oroitu bearrik ez 
daukaten arrazoengatik, nere aberritik iges egin zian bear nuala. Ur­
te askoetan uste izan du t nere aitona età aitonaren aita, karlista izene- 
ko matxinaden ondoren bezela, nere sendia eta ni aberrira bein beti- 
rako itzuliko giñala. Zoritxarrez, eriotz-legea dala-ta, nere aita atze- 
rrian il zan; età bizi-legea dala-ta oraingoz nere etorkizuna beste 
lurraldi batzuetan dago.

Urte batzuek ba-dira, nere sendia dala-ta ez dala, noizbeinka one­
ra etortzen nai zalá, bañan oraintxe lenengo aldiz gira-aurrean ager- 
tzen naiz, età poz-ematen d it nere lenengo agertze au zuen bazkuna- 
ren billea ontan zuekin lan-egitea izateak.

Ez da batere arrigarri ni emen agertzea, bañan bestalde, noiz 
nolako berezieri esker da. Emen ba’nago, adixkideek dei-egin dida- 
telako, nago, bidezko bait-da adixkideri onez erantzutea; bañan bai­
ta beste lurraldi batzuetan ikasitako zertxo bal zueri ekarri dezaki- 
zuedalako ere. Eta arrazoi sakonago onek bi alde ditu, bata lenean 
errotua, beste geroari begira.

Lenengoa, gure gorasoen gorasarreada. E ta au esatean, ez dauzkat 
buruan nere gurasoak bakarrik, baita gurasoen ordezko izan ziranak 
ere, eta gure aurreko leiñu guzi ere. Beltzak eta txurriak jasan izan 
bear zituzten, zuetako askok jasan zituzten  bezelaxe. Bañan ala ere, 
geroari begiratu zioten beren aurrak «aurrera ateratzeko» bideak egi-

ñaz. Geroari-so egote au naitanaiezko da bizi nai dun erriarentzat. 
Eta orregatixe bidezko da, emendik urrun bizi dan emengo seme 
batek ikasiduna onera ekartzea, emengo gazteeri laguntzeko. Errez 
ikusiko dezute guzi ori pozgarri zaidala. Emen ikasi ez nezakena 
ikasteak eta orrela, orain eta, agían gero ere bai, zerbait egin aal 
izateak adierazten du gure gurasoen eta gureaurreko leiñuaren lanak 
uzta eman dutela, Laguntza au ñola emati genezake ondoen aberri­
tik  urrun bizi geranok? Ikastet Nagusi edo Universidadearen bidez, 
noski. Gaur bezelako agerraldien bidez! biar ugarituko al dira orrelako 
billerak! edo-ta gaur edo biarko Ikastetxe ontako irakas- 

leak, eta orrelako beste zenbait ikastetxe zabaltzea Jainkoari nai da- 
kiola! gu gauden tokietan besoak zabalik artuaz. Orretarako naita­
naiezko da, emen zer bear da eta zer egin daiteken jakitea.

Oñatikoaren ondoren ez genuken, eta jakite-bide dan Ikastetxe 
Nagusi bat emen eukitzeak pozera eragiten ñau euskal-sendagilleen 
etorkizunari begira.

Bañan ori ez da Ikastetxe Nagusiaren egiteko bakarra; erri gu- 
ziari on-egin bear bion jakite-bide bait-da. Ikastetxe Nagusia. 
Erriaren eta Ikastetxe Nagusiaren arte ko korapilloa nork 
ukatuko?

Z uek  guziok ezagutzen duzute, noski, Ikatetxe Nagusiaren bidez 
bere izakera aldatu dun uri bat edo beste. Bañan aldi berean, 
erriak ere aldatu egitendu Ikas tendía etxe ori sor tu  zütenek ikusi 
edo uste etzuten joera berari emanaz.

Ikastetxe Nagusi bat ez daiteke erri baten azaleko erle-kirten 
bezela izan. Errian euki bear d itu  bere zaiñak, erri orren buruaus- 
teak adierazteko eta jakitea eratzeko ta antolatzeko. Orrega- 
t ik  ez da nolanaikoa Ikastetxe Nagusi batekc zuzendarien arreta, 
ikastetxe orrek bidé okerrak artu ez ditzan.

Gure lanbidea ondo betetzeko, gure arbasoen izkuntzak nolako 
ajóla dan oroituaz esango d itu t asken itzak. Badakit eukerea ez dala 
jakintsuen arteko izkun tz berezi edo orokorra. Ezta prantzera, gas- 
telera edo rusoera ere. G uziok dakigunez, inglandera da. Bañan ori 
ala dala-ta, norbaitek eskatuko ote prantzera, gastelera edo rusoera 
zapaltzea? Euskerak, beste izkuntzak bezelaxe, burutapen eta ja- 
kingai sakonenak adierazi ditzake. Oroitu, zerbait izendatzeko, Irala 
Jaunaren «Bat bitan banatzen da» eta Ikastetxe ontan bertan igaz 
agertutako A R R U E  Jaunaren «His sortaren ezkerreko adarren hers- 
tura aurreratuaren eta elektrakardigramaren arteko koerlazio» azter- 
keta-lana.

Orain, alaere, esango nuke ez dala ori garrantzi aundienekoa; 
beste au bai: gure eguneroko lanean gure arbasoen izkuntza erabil- 
tzea, alegia. Neroneri gertatuari nagokio. Zenbat aldiz ikusi dudan 
Paris'en eribaten arpegia aldatzen, euskeraz itzgin zezakela ikustean. 
Erreza da orduan elkarren arteko artu-emana, eta asierako larria 
berealaxe joaten da. Ba-dakit orixe gertatzen dala emen ere. Neronek 
ikusi baitut. Orregatik ziur nago gure izkuntza erabiltzea alkarren 
arteko artu-emanak errestatzeko bidea ez ezik, sendabide jatorrene- 
takoa ere ba-dala.

Orra billera onen asieran esan nai nizuena. Agían, itz-aurre 
luzegia irudituko zitzaizuen batzueri. Begira: Atzerrian daramazkidan 
urteak urte luzeak dira, eta ordu asko izan d itu t nere itzuliaburuan 
erabiltzeko.

Para quien no entendiere
Al participar en esta reunión de la Sociedad Vasco-Navarra de 

Neurología y de Psiquiatría quisiera exponeros algunas reflexiones 
que me han sugerido vuestra invitación j  mi presencia entre 
vosotros.

D entro de pocas semanas hará 40 años que por razones que es 
inútil recordar tuve que marcharme de mi patria. D urante muchos 
años he creído que, al igual de m i bisabuelo y de m i abuelo, después 
de las llamadas guerras carlistas, mi familia y yo podríamos regresar 
definitivamente. Desgraciadamente, las leyes de la muerte han hecho 
que m i padre no pudo regresar y las leyes de la vida hacen que, 
por ahora, mi porvenir se presenta en otras tierras.

Hace ya algunos años que, por razones familiares, suelo venir 
episódicamente por aquí, sin embargo esta es mi prim era manifes­
tación pública y es para m í una satisfacción el que sea para parti­
cipar a una reunión de vuestra Sociedad. Mi presencia entre vosotros 
es, en cierto modo, natural, pero, por o tro  lado, ha necesitado el 
concurso de circunstancias excepcionales. Si estoy aquí es porque 
los que me han invitado son amigos y que es natural responder a 
la petición de sus amigos, pero tam bién estoy aquí porque espero 
aportar algo de lo que he podido adquirir en tierras vecinas y 
esta motivación, mucho más profunda, tiene dos causas, una arrai­
gada en  el pasado y la o tra orientada hacia el futuro.



La prim era implica un homenaje a nuestros padres y al decir nuestros 
padres pienso en los míos propios, pero también en aquellos que supieron 
suplirles en momentos difíciles y en toda aquella generación que nos pre­
cedió. A pesar de las dificultades que atravesaron, y que muchos aquí 
conocen por haber participado de las mismas, tuvieron la visión del por­
venir, buscando y consiguiendo que sus hijos «salieran adelante» según la 
expresión que utilizaban. Esta visión del porvenir es necesaria a todo 
pueblo que quiere sobrevivir. Dentro de esta perspectiva resulta natural 
que un hijo de estas tierras, residente fuera de ellas, aporte lo que ha 
podido adquirir si con ello puede ayudar a la formación de los más jóvenes. 
Comprenderéis fácilmente que todo ello sea m otivo de satisfacción para 
mí. El haber adquirido una formación, que aquí no hubiera podido conse­
guir, pudiendo con ella hacer obra ú til hoy y tal vez en el porvenir, 
implica que el sacrificio de nuestros padres y de toda una generación no 
íue estéril.

Es evidente que como mejor se puede realizar esta aportación de los 
que residimos fuera del país es utilizando el vehículo de una Universidad, 
sea con ocasión de viajes como éste, que espero se harán más frecuentes 
en el porvenir, sea acogiendo allí donde residimos a los que en el presente 
o en el fu turo  tienen o tendrán la carga de enseñar en esta Facultad de 
Medicina y en otras que espero se irán creando o transformando. Todo ello 
claro está implica un estudio de las necesidades y de las posibilidades 
reales.

El que exista aquí una Universidad, instrum ento de cultura que nos 
faltaba desde la Universidad de Oñate, me incita al optimismo en lo que 
se refiere a la formación de los futuros médicos vascos. Sin embargo, 
ésta no es la única función de una Universidad ya que se trata de un 
instrumento de cultura del que tiene que beneficiarse todo un pueblo. 
Sería absurdo negar los lazos que existen entre el pueblo y la Universidad. 
Cada uno de nosotros podría citar el caso de una ciudad que ha visto 
cambiarse bajo la influencia de una Universidad, pero al mismo tiempo 
dicha Universidad se transformaba tam bién bajo la influencia del Pueblo, 
tomando rumbos que sus fundadores probablemente no habían previsto 
pero que, una vez iniciados precipitaron la transformación conforme a la 
ley de la evolución. Una Universidad no puede ser un cuerpo extraño en 
un país. Tiene que estar arraigada en el Pueblo, constituyendo un vehículo 
para la expresión de sus inquietudes y un  instrumento para su cultura y 
su formación. No es poco, por lo tanto, la responsabilidad de los que 
dirigen una Universidad si quieren evitar que se dirija por vías contrarias 
al interés general.

Terminaré insistiendo sobre la 
importancia de nuestra lengua ma­
terna en el ejercicio de nuestra pro­
fesión. Ya sé que el Euskera no 
es hoy en  día la lengua científica 
internacional, pero me permitiré 
observar que tampoco lo son el 
francés, el castellano, n i el ruso.
Todos sabemos que es el inglés y 
sin embargo no entra en ninguna 
mente sensata el pedir la supresión 
del francés, del castellano o del 
ruso. E l Euskera como otras len­
guas puede expresar y exponer los 
pensamientos más difíciles y los 
temas científicos más avanzados 
y como ejemplos demostrativos 
me limitaré a citar el reciente li­
bro de Antonio de Irala  «Bat Bi- 
tan Banatzen da» y la tesis de Ri­
cardo Arrue «His sortaren ezke- 
rreko adarren herstura aurreratra- 
ren eta elektrokardiogramaren ar- 
teko koerlazioa» presentada el año 
pasado en esta misma facultad.
Ahora, casi me atrevería a decir 
que todo ello es accesorio y que 
lo importante es el uso de la len­
gua m aterna en  el ejercicio coti­
diano de nuestra profesión.

Lo sé por experiencia propia y cuantas veces he visto en París trans­
formarse la expresión de un paciente vasco cuando realizaba que podía 
expresarse en Euskera. E l contacto se establece sin dificultad y gran parte 
de la angustia que existía al entrar en la sala de consulta desaparece inme­
diatamente. Sé también por experiencia propia que lo mismo ocurre en 
estas tierras y por ello creo que el uso de la lengua m aterna no solo 
facilita el contacto con el paciente sino que, en ciertos casos, constituye 
un elemento terapéutico esencial. ___

Estas son las reflexiones que quería exponer al iniciar esta reunión (o 
esta charla). Es posible que a algunos les haya parecido que se trata  de una 
introducción bien larga pero me perm itiré señalarles que los anos que 
llevo viviendo fuera son muchos y que me ha sobrado tiempo para meditar 
sobre mi regreso.

N o deja de ser consolador por una parte y 
punzante aguijón por otra, que una de las figu­
ras mundiales de la Neurología sea precisamente 
un vasco y que habla euskara.

Nos estamos refiriendo a la personalidad del 
Dr. Jean de Recondo Michelena quien actual­
mente trabaja en París con otra eminencia, el 
Dr. Fierre Rondot, en el servicio de Neurología 
del Hospital Santa Ana, perteneciente a la Fa­
cultad de Medicina de Cochin-Port Royal. Sus 
actividades: la cátedra, la investigación y  el trato 
directo con los enfermos.

Jean de Recondo es autor, entre otros, de 
cuatro obras fundamentales en el campo de la 
Neurología: «Les mouvements conjugues oculai- 
res et leurs diverses modalitis d ’atteinte» (1967). 
«Les Principaux syndromes neurologiques» 
(1973). «Maladie de Parkinson et Syndromes par- 
kinsoniens» (1974), y «Maladie de Parkinson» 
(1976). Cuatro obras imprescindibles en las uni­
versidades de todo el mundo.

La más prestigiosa y exigente publicación del 
campo de la Neurología, como es «Hand book  
of clinical Neurology» tiene entre las selecciona­
das firmas mundiales, la suya.

Esta indiscutida personalidad médica nació en 
Irán, el año 1929. Fue su abuelo arquitecto 
provincial de Guipúzcoa, y su padre — irunés, 
igual que su madre—  tuvo en Aranjuez una 
fábrica de tapices y alfombras. Jean vivió hasta 
los cinco años en Aranjuez donde siempre ha­
bló el euskara, el idioma de la familia. Fue en 
lrún  donde aprendió castellano cuando comenzó 
a frecuentar la escuela primaria. Sus estudios 
secundarios los realiza en Dax y los estudios 
superiores en París: primeramente psicología, 
después medicina, en la especialidad de Neurolo­
gía. Trabajó con figuras como Garcin y Cas- 
taigne y forma ahora un tándem científico con 
Fierre Rondot.

Nuestro neurólogo de fama universal fue  lla­
mado a presidir la Asamblea anual de la So­
ciedad Vasco-Navarra de Neurología y Psiquia­
tría, que se celebró en Bilbao. Naturalmente  
intervino con una ponencia titulada «Aspectos 
pseudomiopáticos en las atrofias neurógenas 
lentas».

Ello es normal. Se trata de su especialidad y 
dirigido a un auditorio excepcional.

Pero conviene subrayar un aspecto que no es 
frecuente. E l Dr. Jean de Recondo, personalidad 
internacional en el campo de la Neurología, pro­
nunció unas palabras de apertura de la asamblea, 
en euskara, haciendo referencia a la importancia 
de la Universidad para el desarrollo de un pue­
blo y  a la necesidad de uso de nuestra lengua 
vernácula, porque ella es capaz de expresar las 
ideas científicas más actuales y  porque su prác­
tica constituye un elemento terapéutico esencial.

Jean de Recondo manifestó que él no podría 
decir en qué idioma piensa, porque lo hace in­
distintamente en inglés, francés, castellano o 
euskara. Obsérvese que en la mente de una de 
las figuras mundiales de la ciencia médica entra 
el euskara con naturalidad

Reproducimos a continuación el texto  euské- 
rico y la traducción de las palabras que el 
Dr. Jean de Recondo pronunciara en la Asam­
blea de la Sociedad Vasco-Navarra de Neurología 
y Psiquiatría:



El “metro" que separa

El único medio 
de transpo rte  
capaz de enla­
za r las dos ori­
llas.

—  Cinco Asociaciones de Vecinos piden que se paralice el pro-

yecto. Es el

EL «METRO» QUE SEPARA

M ientras el M inisterio de O bras Pú­
blicas sigue em peñado en g u ard a r si­
lencio sobre el proyecto del «metro» 
bilbaíno, crece la a larm a popular. Cin­
co asociaciones de fam ilias de la m a r­
gen derecha del N ervión han  pedido al 
M inisterio que paralice la  elaboración 
del proyecto técnico del «metro», hasta  
ta n to  no se co rrijan  los defectos apre- 
ciables en  la base de su form ulación: 
desconexión del p lan  com arcal de orde­
nación, gestión y coordinación del 
tran sp o rte  público en el G ran Bilbao, 
y consolidación de una es tru c tu ra  u r­
bana deficiente y clasista.

Dividida la com arca por el Nervión, 
el «metro» era  considerado el único 
m edio de tran sp o rte  capaz de enlazar 
las dos orillas, p rác ticam ente incone­
xas en tre  Deusto y la desem bocadura 
de la ría, en una distancia de 12 kiló­
m etros. Pero ni siquiera eso se va a 
conseguir si se m antiene el anteproyec­
to de su  trazado, que sa lta  la  r ía  una 
sola vez, a la a ltu ra  de Luchana-Bara- 
caldo. E n form a de «Y», el trazado  ten ­
d ría  una línea básica desde Santurce a 
B asauri, y o tra  desde Bilbao a Algor- 
ta. E l viaje en tre  poblaciones com o Las 
A renas y Santurce, sólo separadas por 
el cauce fluvial, podría  costar cerca de 
una hora.

Tal com o está  proyectado, el «metro» 
no sólo m antiene la deficiente estruc­
tu ra  u rbana  de la com arca, sino que 
la em peora en algunos casos. Unos 15 
k ilóm etros, de los 30 que reco rrerá  en 
to tal, son superficiales. C oncretam ente 
d iscu rre  p o r la superficie en  la m argen 
derecha, en tre  Luchana-San Ignacio y 
Las Arenas, utilizando la actual in fra­
es tru c tu ra  de los ferrocarriles Subur­
banos. Al c ircu lar con una frecuencia

más caro de España y pagado

de m inuto  y m edio el «metro» dividiría 
de ta l form a a  núcleos de población 
hoy in tercom unicados, que no parece 
d ispara tado  pensar que algunas zonas 
pobladas desaparecerían  en  un  fu tu ro  
próxim o.

CONGESTIONARA EL CENTRO

O tras incoherencias no m enos im por­
tan tes  han  sido detectadas en  un  estu ­
dio realizado por una em presa de u r ­
banism o, a petición de las asociaciones 
de vecinos de E randio, Lejona y Gue- 
cho. E n tre  ellas sobresalen:

Los criterios p a ra  seleccionar el re ­
corrido  del fu tu ro  «m etro» han  sido 
exclusivam ente económicos. No se ha 
considerado la  interdependencia entre 
la  planificación urbanística , la estruc­
tu ra  de usos del suelo y el transporte . 
Las necesidades del transpo rte  se han 
calculado sobre los datos actuales, sin 
previsión de fu turo , lo que im plica el 
olvido de núcleos de población en  ex­
pansión, que se verán  privados de esta 
solución fundam ental.

P o r todos estos defectos de p lan tea­
m iento, es presum ible que el trazado 
del «metro» de B ilbao tenderá  a  la con­
gestión del centro, a  favorecer el in­
crem ento  de los valores del suelo ya 
urbanizado y a  aum en ta r las ya eleva­
das densidades que sufrim os. E l estudio 
concluye diciendo que lo verdadera­
m ente grave es que «se ha perdido la 
oportun idad  de u tilizar este m edio de 
tran sp o rte  com o elem ento m odificador 
de la actual es tru c tu ra  urbana, como 
proceso rees tru c tu rad o r del déficit de 
urbanización y com o generador de una 
nueva ciudad».

¿H abrá  servido la oposición de las 
asociaciones de vecinos de E randio, La- 
m iaco, Romo, A rtaza y Elexalde para

el usuario.

que el M inisterio de O bras Públicas va­
ríe  sus planes y construya un  «metro» 
to ta lm ente sub terráneo? Es algo que 
no  se sabe, aunque algunos indicios 
apun ten  esa posibilidad.

¿SUPERFICIAL O SUBTERRANEO?

C ontra el prim itivo anteproyecto, que 
secciona fundam entalm ente los barrios 
de E randio , Lam iaco y Romo, se pro­
nunciaron  las asociaciones de la margen 
derecha, a  las que m ás adelante se 
unieron los A yuntam ientos de Guecho 
y Lejona. Pero ahora, cuando las aso­
ciaciones han  pedido que se paralice el 
proyecto, no han  sido secundadas por 
ningún A yuntam iento. Un concejal del 
A yuntam iento de B ilbao presen tó  una 
m oción al pleno en este sentido, que 
no fue discutida p o r se r ajena a l «or­
den del día». Poco después el alcalde 
a firm aba que su A yuntam iento no se­
guía el anteproyecto  del «metro» con 
pasividad, sino con inquetud . José Luis 
B erasategui d ijo  que si la Corporación 
que preside no se hab ía  m anifestado 
sobre el tem a, e ra  debido a  que las co­
sas iban  por buen camino.

A preguntas de ios period istas —y 
con tra  su voluntad— inform ó de que el 
M inisterio estaba estudiando la posibi­
lidad de que el «metro» fuera también 
suo terráneo  en la m argen derecha. Las 
tres  a lternativas existentes costarían
2.000, 4.000 y 8.000 m illones de pesetas 
m ás que el proyecto original, presu­
puestado en unos 30.000 m illones. Esta 
cifra  convierte al «metro» de Bilbao 
en el m ás caro del país. Y lo peor de 
todo es que, si nadie lo rem edia, un 
86 °/o del im porte  deberá pagarlo el 
usuario  y, en  general, el vecino de la 
com arca, a través de a rb itrio s  de plus­
valía.



«Para conceder sus ayudas la Diputa­
ción exige una serie de visados e inspec­
ciones, de depuraciones de agua, una in­
versión mínima, participación de capital 

navarro, desembolso por parte de nava­
rros; total, lo ha puesto tan difícil que 

los conserveros se van a ir a Badajoz».

Esta frase, pronunciada por Luis Durán, 
gerente de una empresa conservera, fue  

la que cerró la mesa debate celebrada en 

Tudela sobre el problema actual de estas 

empresas y de los agricultores que produ­
cen las materias primas para ellas. Parti­
ciparon, además, Santos Zardoya, gerente  
de una cooperativa en Ribaforada, y labra­
dor al mismo tiempo, Joaquín Blanco, de 

la Hortícola Tudelana, Angel O liver, coad­
jutor de Valtierra y uno de los impulso­
res del cooperativismo en la zona y Mario  
Gaviria, sociólogo.

La conservera herida de muerte

RELATIVAMENTE PEQUEÑAS

P. y H.—Probablem ente, uno de los 
principales problem as que tiene este 
sector sea el de su atom ización, y 
buena m uestra  de ello son las ciento 
cincuenta em presas que hay en  la pro­
vincia...

J. B.—Yo no considero em presas con­
serveras cualquiera que lleve m enos 
de cincuenta em pleados en  cam paña. 
Creo que eso son envasadores como 
puedan serlo m i m u je r o la  de cual­
quier otro. Ahora tam poco  soy p artid a ­
rio de em presas con m ás de 150 em ­
pleados. U na em presa con este núm e­
ro de personas tiene que tener un  vo­
lumen de producción que luego se ve 
negra p a ra  vender en el m ercado, por­
que tiene la  com petencia de las dem ás. 
Un día puede verse con la  producción 
a tope, pero  aquel que le llega la mi­
tad del p roducto , tiene a  se ten ta  y cin­
co personas paradas y esto es una pér­
dida.

SALARIOS REDUCIDOS

M. G.—El tem a de las pequeñas fá­
bricas no es ta n  grave p o r el hecho de 
que sean pequeñas, com o porque los 
salarios que pagan a las chicas son

bajos, aunque a  veces eso tam bién lo 
hacen las grandes. E n  el m undo de las 
conservas hay organizado un  cartel 
form ado por los m urcianos y los n a­
varros, en el cual se ponen de acuerdo 
en cuanto  a  los precios y los salarios 
que van a pagar. A los pequeños no 
les queda o tra  cosa que seguir la co­
rrien te  y pagar lo que los grandes. Aho­
ra  hay un princip io  clásico de la  eco­
nom ía occidental que es el de las fá­
bricas grandes, porque dicen que tie­
nen m ayor rentabilidad. Yo pienso qjie 
el tam año de la  fábrica debe e s ta r  re­
lacionado con el tam año del pueblo y 
el de los agricultores, ya que si no aca­
baríam os con la  g ran  fábrica en  P am ­
plona y los cam iones subiendo allí 
las m aterias prim as, que a  lo m ejor 
sería negativo. E l que haya m uchas y 
pequeñas no m e parece grave si no fue­
ra  p o r los problem as laborales. T am ­
poco creo que el hecho de que sean 
pequeñas sea una debilidad, ya que si 
N avarra es la segunda provincia de 
E spaña en conserveras, se ha hecho 
con pequeñas, y han  com petido con las 
g randes em presas am ericanas, tipo  la 
Libbys o la De Santo.

A. O.—Yo quería  decir cóm o h an  ido 
surgiendo estas pequeñas em presa, que 
llega u n  m om ento en que uno no sabe 
si son ya pequeñas o grandes, porque 
en tra  en ellas el capital, no sólo del 
interesado, del que aparece, sino de 
o tros. Creo que esas em presas peque­
ñ as han  tenido una repercusión fuer­
te  de ca ra  a l trab a jad o r y al hom bre

del campo, porque hasta  hace m uy po­
co se han  saltado a  la to re ra  todo lo 
habido y p o r haber, no sólo en cuestión 
de esos m ínim os que m arca la ley, sino 
sobre todo en las condiciones in frahu­
m anas de traba jo , etc. Los conserveros 
han  tenido a la gente en  un  puño por­
que el despido estaba a  la  orden del 
día.

LA PEQUEÑA EMPRESA 
HA MANTENIDO LA 
INDUSTRIA CONSERVERA

M. G.—H asta aho ra  la industria  con­
servera se ha m antenido y se h a  desa­
rro llado  gracias a  las pequeñas em ­
presas. Lo m ism o cabe decir de los 
agricultores. No han  sido las grandes 
fincas las que se han  lanzado, sino los 
pequeños agricu lto res que, cultivando 
el espárrago  en te rrenos com unales de 
secano le han  sacado un  gran  rendi­
m iento. Es ahora cuando com ienzan a 
advertirse nuevos signos, sobre todo 
en el espárrago, que ha sido h as ta  aho­
ra  la defensa de los débiles. Ahora ve­
m os aparecer una cosa bas tan te  clara, 
que es la  g ran  em presa que pone su­
perficies de cincuenta, sesenta y hasta  
ochenta hec táreas de espárragos y que 
utiliza p ara  la  recogida m ano de obra 
aún  m ás explotada que la  del jo rn a­
lero navarro , com o la de gitanos, an­
daluces, extrem eños, que es el paso de



una ag ricu ltu ra fam iliar a  o tra  m uy 
parecida a  las grandes explotaciones 
de E stados Unidos. Yo pienso que has­
ta  ahora, la fó rm ula navarra  e ra  me­
jo r. De todas form as, lo que está  su­
cediendo es una unión en tre  los pro­
ductores de espárrago  y los agricul­
tores, las com isiones de pueblos, que 
lo están  haciendo m uy bien. Pienso 
que tienen toda la razón porque no se 
puede es ta r  en  un  p roducto  exótico y 
de lu jo  com o es el espárrago  sacrifi­
cando al agricultor. Si los alem anes 
qu ieren  espárragos, que los paguen ca­
ros. N avarra, en  el espárrago, tiene una 
c ierta  posición de monopolio, un  se­
ten ta  p o r ciento de la producción. Sin 
em bargo em pieza a  haber signos in ­
quietantes. E n  C astejón hay una em ­
presa francesa que se está  llevando los 
cepellones de España.

LAS CONCENTRACIONES NO 
SOLUCIONAN EL PROBLEMA

P. y H.—¿No podría la concentración 
o la unión en tre  agricu lto res solucio­
n a r  problem as como éstos?

J. B.—Ahí yo creo que tendrían  que

CONFUSION Y DESUNION 
ENTRE LOS AGRICULTORES

A. O.—H abría que p lan tea r la con­
fusión que existe en  el ag ricu lto r a la 
hora  de poner el precio, es un  dato  m ás 
de la  situación en que se encuentra. En 
todas las cam pañas se encuen tra  con 
que no sabe si el tom ate va a  sa lir o 
no. Es una fa lta  de planificación.

J. B.—Yo creo que el ag ricu lto r sí 
sabe cóm o va a  vender el producto, 
lo que no sabe es cuánto  le va a cos­
ta r, abonos, jornales...

A. O.—El problem a es que no contro­
la el m ercado, y entonces, si le dicen 
que hay m ucho tom ate o m ucho pi­
m iento, ya está, no sabe qué hacer, y 
no  tiene p ara  elegir m uchas cosas.

e n tra r  los S indicatos, el verdadero  Sin­
dicato. A los obreros se les ha hecho 
aho ra  un poco de caso porque se han 
hecho fuertes en sus enlaces y en sus 
S indicatos. E n las H erm andades no 
existe. Se da m ás bien una dirección de 
a rr ib a  a abajo , pero  nada m ás. No hay 
p ro testa , y no la tenem os porque tra ­
tan  de desunirnos.

A. O.—Sí. Todos conocem os el papel 
que han  jugado las H erm andades en 
los pueblos y la C ám ara Oficial Sindi­
cal a  nivel provincial. Ahí hay unas per­
sonas que no las ha elegido nadie y no 
se han  preocupado de las necesidades 
de la gente. Eso nos lleva a  m i modo 
de ver a una situación en que se ha 
visto que la única form a de sa lir un 
poco del paso, es c re a r estas agrupa­
ciones de esparragueros, trigueros, etc. 
p ara ir  solucionando de una m anera 
colectiva ese problem a que es indivi­
dual y h as ta  ahora se solucionaba así. 
E s decir, el conservero iba a un pueblo 
y se fijaban  los precios individualm en­
te con él. E l ag ricu lto r se ha dado

cuenta de que en la m edida en que 
se agrupa, va teniendo fuerza y puede 
p resionar y poner un poco su precio. 
Pero insistiría  en que es una solución 
de em ergencia, porque aunque el agri­
cu lto r tuv iera fuerza, se encuentra 
siem pre con la con trapartida  de que 
le suben los artícu los y tiene que em­
pezar o tra  vez su lucha.

A. O.—E n una es tru c tu ra  capitalis­
ta  com o la que tenem os, el intentar 
hacer concentraciones, parcelarias o 
com o se quiera, no soluciona el pro­
blem a porque lo deja m ás o menos 
igual, quien sale m ás favorecido es el 
que m ás tiene.

P. y H.—En principio, las cooperati­
vas surgen p ara  resolver problemas 
tales com o la m ecanización, el trans­
porte  o la com ercialización de los 
productos. ¿Cumplen en la realidad 
estos fines? ¿Ayudan realm ente al 
agricultor?

EL GOBIERNO HA POTENCIADO 
LAS COOPERATIVAS

S. Z.—Creo que no cabe ninguna du­
da, porque cum plen y es una de las 
cosas en las cuales el agricu lto r tie­
ne algo de defensa, esto  ha sido una 
de las cosas que ha hecho el Gobier­
no porque, al no poder hacer otra 
cosa, nos ha dado facilidad para reu­
n im os en Cooperativas, y ahora ya 
nos deja solos y arreg laros como po­
dáis. Es el único triunfo  que tiene el 
ag ricu lto r en la m ano. Creo, además, 
que es una sociedad de las m ás demo­
cráticas que existen, porque eso de 
que cada ag ricu lto r tenga un  voto, lo 
m ism o el que posee 300 robadas que 
el que tiene una, es algo extraordina­
rio, y, casualm ente, yo por ejemplo 
tengo ahora en la  ju n ta  casi el seten­
ta  por ciento de los que tienen veinte 
robadas y el tre in ta  por ciento de los 
que tienen trescien tas, o sea, que pue­
den m ás los pequeños que los gran­
des ahí.

LAS COOPERATIVAS NO HAN 
DADO «GUERRA»

A. O.—Yo pienso que si las Coope­
rativas hubieran  surgido para resol­
ver los problem as de la comercializa­
ción, transpo rte  y tal, hubiéram os de­
jado  de ex istir o de se r en la sociedad 
en  que estam os. P ienso que al agricul-



m e s a  d  e  b a t e

to r se le ha creado una conciencia in­
dividualista y egoísta rabiosa, de com­
petencia con sus m ism os com pañeros. 
Se le ha dividido com o clase, se le ha 
echado a  luchar en tre  ellos.

J. B.—¿Pero quién ha sido el que lo 
ha hecho?

A. O.—Yo pienso que es el sistem a 
como tal, la organización que tene­
mos en España.

J. B.—Si ha sido el Gobierno quien 
ha fom entado las Cooperativas...

A. O.—Tales Cooperativas con tales 
hom bres. E ntonces dan un  producto 
determ inado. Si fuera como usted  di­
ce, las Cooperativas hubieran  dado m u­
cha guerra, y no han  hecho nada. A 
la gente se le ha llevado a las Coope­
rativas con una m entalidad  ya desde 
pequeño de tú  a  lo tuyo, no te  m etas, 
la com petencia, tú  m ás que el o tro  etc., 
y claro, cada uno ha ido ahí a  sacar 
sus pesetas. E ntonces el que podía 
sacar tres no es lo m ism o que el que 
podía sacar tres  m illones. H asta la 
lucha de clases está  m etida en la m is­
m a Cooperativa. Tiene aparte  los mo­
nopolios le ha ido indicando. H a sido 
un funcionam iento a nivel de parche.

S. Z.—E n m i opinión, las Coopera­
tivas no llegan a solucionar el proble­
ma to tal, inm ersos en un  m ercado in­
ternacional, porque deb ieran haber 
tenido un  privilegio p ara  que no se 
diera el problem a de qué hacer con 
el vino o con o tros productos cose­
chados. E se problem a es al que toda­
vía no han dado solución. Se nos ha 
dicho «agricultores, un iros p ara  así 
tener m ás fuerza», pero no qué hace­
mos con el vino, con el m aíz o el to ­
mate.

P. y H.—¿Qué ayuda p resta , pues, el 
Gobierno o la D iputación a  las Coope­
rativas ?

LA DIPUTACION NO AYUDA

S. Z.—A la Cooperativa, concreta­
m ente, creo que ni una ni m edia. O

sea, la D iputación Foral, en lo único 
que nos podría  ayudar sería  económ i­
cam ente, a  m i juicio, porque dándo­
me consejos no m e ayuda nada. La 
D iputación Foral debería de ayudar al 
sector agrario  quitándonos unos im ­
puestos, pero a m í m e ha tocado p a­
gar de una cam paña de m aíz sete­
cientas m il pesetas. Ahora estam os

en una especie de huelga todas las 
Cooperativas, tra s  m uchas reuniones, 
en no pagar el im puesto, porque el 
2,40 °/o es excesivo. E ste año hem os 
tenido una producción de cerca de no­
venta m illones de pesetas. Cómo va­
m os a  pagar cerca de dos m illones de 
pesetas so lam ente del m aíz si cada 
cua tro  años puedo hacer con eso una 
Cooperativa nueva. R esulta que el agri­
cu lto r solo no paga, te  unes con otros 
y enseguida te vienen con el im puesto.

M. G.—Con eso responde a cóm o fa­
vorecen a  las Cooperativas, cobrándo­
les im puestos. Si vas solo no los pa­
gas.

Santos Zardoya

S. Z.—Incluso en abonos no te  favo­
recen.

LA AGRICULTURA ESTA 
FINANCIANDO EL DESARROLO 
INDUSTRIAL

J. B.—Pero luego te  ayudan por o tro  
lado, con capital.

y

S. Z.—No, no hay que confundir. En 
de C aja de Ahorros. E ntonces ahora 
surge la  lucha en tre  Caja R ural y Ca- 
vez de d ipu tados tenem os consejeros 
ja  de Ahorros. Casi, casi d iría  que nos 
quieren ahogar a  la Caja R ural que 
acaba de nacer. Y si quisieran  po­
d rían  hacerlo. E n R ibaforada tenem os 
hipotecado todo el m onte con la Caja

de A horros de N avarra. Ahora h a  su r­
gido una C aja R ural que viene dando 
créditos sin  in terés, pero  a  las Coope­
rativas.

M. G.—E n  m i opinión lo que está 
pasando con la ag ricu ltu ra  navarra  es 
que la industrialización se está  acele­
rando desde hace diez años a la  japo­
nesa y a  la ag ricu ltu ra le toca pagar­
la, porque a las em presas que se ins­
ta lan  les dan te rrenos gratis, subven­
ciones, exención del ITE. A la  agri­
cu ltu ra  eso no se lo dan, sino que al 
con trario  tiene que e s ta r  pagando eso 
y en tre  ella y los com ercios están  fi­
nanciando el desarro llo  industria l n a ­
varro. P rioridad  en la industria .

LAS COOPERATIVAS 
NO TIE N E N  PODER

P. y H.—Pero, entonces, ¿son ren ­
tables las Cooperativas?

S. Z.—Hoy día yo creo que es in­
dispensable e s ta r  unido sim plem ente 
para  dejarse  oír, porque es necesario 
la concentración de los agricultores en 
una Cooperativa, p ara  defensa de los ’ 
productos, p ara  la  m ejo r com erciali- : 
zación...

A. O.—Yo pienso que en una Socie- j 
dad com o la nuestra , de tipo capita- ; 
lista, las Cooperativas no pueden te­
ner o tra  m isión que la  de ser una es- ■ 
cuela de m entalización y de lucha p a­
ra  defender sus intereses, porque en 
estos m om entos las C ooperativas no 
tienen poder decisivo p a ra  nada. Tie­
ne que es ta r  con los m onopolios de 
costum bre, y acep tar los precios que 
ellos decidan y le im pongan, aunque 
le haya costado m ás el producirlos.

P. y H.—En algunos pueblos com o i 
C aparroso  funcionan de m aravilla. Pe- i 
ro  de todos m odos creo que tiene que 
ser ren tab le  porque si lo resu lta  para 
el fabrican te , para las Cooperativas 
m ucho m ás. No sé si los beneficios se­
rán  m uy grandes, sólo que si vam os 
ah o ra  a  Pam plona a  com er en un  res­
tau ran te  u n a  ración de espárragos 
nos costará  200 pesetas. Es decir, que 
con lo del cam po dam os de com er a 
una serie de gente; que no hay de­
recho.

' I
A. O.—Sí, ta l vez esas Cooperativas 

vayan bien, pero  es a base de explo­
ta r  al trab a jad o r, de pagarle los suel­
dos mínim os.

PARA MORIRSE DE RISA

L. D.—H asta  ta l punto  tiene razón 
en eso que h a  dicho, que el convenio 
que se acaba de pagar en M adrid su­
pone un  aum ento  de seten ta  y cinco 
m il pesetas al peón fijo, al año. Y es

Dos grandes competidores 
Grecia y Argentina



M ario Gavina

un convenio que el Consejo de Mi­
n is tro s  no nos lo  va a acep tar porque 
es una subida superior al diecisiete 
por ciento respecto  a  lo que está  fir­
m ado en sus propios convenios. E n­
tonces hay un  plus de tran sp o rte  de 
cua tro  m il pesetas y con eso reb a ja  el 
17 °/o y creen que así se podrá salvar.

P. y H.—O sea, que ¿cuánto  se va a 
pagar al ob rero  de las conserveras?

L. D.—Al día se pagarán trescien­
tas cuaren ta  y cinco, es el m áxim o 
que m arca el Gobierno. E n algunos, 
h ab rá  una subida de dos m il quinien­
ta s  pesetas al mes. Pero ya m e dirás 
con lo que ha subido el índice de cos­
te  de la  vida lo que puede hacer el 
obrero  con dos m il qu inientas pese­
tas, se puede m o rir  de risa. Es p ro ­
bable que tengam os que c e rra r  las 
conserveras p o r fa lta  de personal. En 
el cam po se es tá  pagando ochocien­
ta s  y m ás de m il pesetas al día por 
recoger el espárrago.

P. y H.—Uno de los m ayores incon­
venientes que se ponía a la firm a del 
Convenio C uadro de la provincia era 

ue las industrias conserveras no po- 
rían  pagar esas dieciseis m il pesetas 

al m es...

L. D.—Bueno, hoy día, creo que en 
siderom etalúrgica, p o r ejem plo no hay 
nadie que esté cobrando esas dieciseis 
m il pesetas, ni los de la construcción, 
sino b as tan te  m ás. Pero, p o r o tra  p ar­
te, sal con una la ta  de kilo de espá­
rragos a  doscientas pesetas al M erca­
do Común, y si vendes una, cenam os 
tú  y yo en casa todas las noches. La 
solución no es tam poco el pagarle al 
ag ricu lto r a  cincuenta, porque no pue­
des pa tea r una tie rra  p ara  que se sal­
ve el conservero. Lo que se debe h a­
cer es una contingentación de los pro­
ductos, que es lo  que se hace, por 
ejem plo con los agrios.

P. y H.—¿Cuál es la  situación de la 
dem anda de ca ra  a  es ta  tem porada, 
tan to  a nivel in te rnacional com o na­
cional?

L. D.—La dem anda... es que es muy 
com plicado com o está  en  estos m o­
m entos. H a habido fracasos incom ­
prensibles. Se están  m ontando  en es­
tos m om entos g ran  can tidad  de frigo­
ríficos pa ra  la m anzana, que está  to ­
davía sin vender, y ahí tienes u n  m on­
tón de agricultores que se están  ca­
yendo abajo.

P. y H.—¿Y, de cara a  la cam paña, 
el stock ese de tres  m illones de cajas 
de tom ate que no ha salido todavía?

MUCHOS PROBLEMAS

L. D.—E s que, ocurre una cosa, si 
bajam os el precio m ás de lo debido 
por una serie de exenciones del Go­
bierno caem os en el dum ping dicho­
so, no hay m ás rem edio que esperar 
a  que el m ercado in te rio r em piece a 
pedir. En estos m om entos hay dos 
grandes com petidores, que son Gre­
cia y Argentina, que lo están  sacando 
m ás bara to . Además tienes situacio­
nes de tipo político.

NO HAY POLITICA EMPRESARIAL

P. y H.—Una de las consecuencias 
de la atom ización que hem os señala­
do al principio es la poca potencia 
económ ica de las em presas, lo cual 
repercu te en cosas tales com o la in­
vestigación. ¿Qué se hace, po r ejem ­
plo con la prospección de m ercados, 
o la investigación de nuevos produc­
tos?

L. D.—A investigación sí que se dedi­
ca algo, constantem ente, pero  a p ros­
pecciones de m ercado, a  un  m árketing  
de em presa, sin  duda que no. P odrá 
haber excepciones lógicas en  los gran­
des fabricantes.

J. B.—Y el Gobierno tam poco lo  tie­
ne m ontado. P o r ejem plo  u n  In stitu to  
donde se hagan investigaciones sobre 
las conservas.

L. D.—No, y si son in stitu to s  son 
oficiales. Lo que hay son m eros cen­
tro s privados. La conserva tiene unos 
labora to rios m ontados en Valencia y 
aquí en Alfaro, donde tú  apo rtas ideas 
y ellos investigan sobre ellas. Son

desde luego unos centros que están 
financiando los conserveros, pero  me­
d iante una cuota de unas doscientas 
pesetas al m es o algo así.

P. y H.—Pero eso da p a ra  m uy poco.

L. D.—No, da pa ra  lo suficiente, 
h as ta  el punto  de que el m ism o Go­
bierno se pone en evidencia.

M. G.—P ara m í la industria  conser­
vera es una industria  de aficionados, 
una industria  del te rce r m undo y por 
eso se com pite con países del tercer 
m undo. E stá  basada en  dos puntos 
m uy definidos. E s decir, un  país muy 
rico y m uy desarro llado  no  se lanza 
a  p roductos que necesiten m ucho va­
lo r añadido. E stá  basada en  precios 
bara to s al agricu lto r y precios baratos 
a  la m ano de obra. Es una industria 
que si se eleva el nivel de vida en 
N avarra tendrá  que tra e r  los produc­
tos de fuera o desaparecerá, y se irá 
hacia zonas donde pueda explotar la

Joaquín Blanco

m ano de obra. Yo creo que h a  cubier­
to  una etapa porque es una industria 
de país subdesarro llado  y  los conser­
veros no han  sabido tener el nivel de 
especializarse, tip ificar unos produc­
tos, han  hecho lo que han  podido, pe­
ro  no se puede.

Industria aficionada y del 
tercer mundo



L. D.—E stam os en realidad an te  un 
auténtico problem a de oferta  y de­
manda. Tenem os que em pezar a  ser 
rentables. H em os sido com petitivos 
pagando poco. E l socialism o viene en 
nuestro país a  m archas forzadas, y 
ahora todo el m undo quiere vivir bien. 
Entonces llega un  m om ento en  que 
el conservero dice «ojo, que ya no 
puedo pagar más», y es verdad, porque 
no se ha preocupado de una investi­
gación p a ra  ob tener una m aquinaria 
adecuada. E ra  m ucho m ás fácil con­
tra ta r  cincuenta m ujeres p ara  que tra ­
bajaran  diez o doce horas y a l final 
salía exactam ente igual. H ay una fal­
ta de financiación, sospecho, con la 
que nos encontram os aho ra  por no 
haber sabido aplicar un  p rogram a de 
desarrollo realm ente efectivo. No se 
han hecho reservas de d inero  para 
com prar una m aquinaria  que haga 
rentable el traba jo .

M. G.—E n realidad  estás haciendo 
una au tocrítica  a  nivel personal, po r­
que ninguno hablam os a  nivel de sec­
tor. Mi afirm ación es com o u n  desa­
fío a los conserveros, porque el agri­
cu ltor ha hecho lo que ten ía que ha­
cer, poner cultivos, cultivarlos bien. 
Han traba jado , han  dado el callo. Las 
hijas de los agricu lto res h an  tra b a ja ­
do con unos salarios m ínim os y entre 
am bos han  logrado m antener un  p ro ­
ducto. Ahora resu lta  que llega un  mo­
m ento en que los conserveros no pue­
den seguir. O son incom petentes o re­
sulta que el dinero lo han  pasado a 
otros sectores, pero  no creo que sea 
el Gobierno.

p y h —H ay una cuestión m uy im ­
portan te dentro  de las fábricas de 
conservas que ya se h a  apuntado  a lo 
largo de la conversación, y es la ae 
las condiciones de traba jo , que, al pa­
recer, no son m uy buenas.

L. D.—No lo eran. S iem pre pueden 
existir pequeñas fábricas o casas en 
que las condiciones de trab a jo  estén 
muy mal. Ahora, son inconvenientes 
que se resuelven fácilm ente. Es, desde 
luego, m ás b a ra to  hacer una fabrica 
de conservas que de to rm lleria , y h a ­
cerla bien cuesta  lo  m ism o que h a­
cerla mal. Se pueden poner los m e­
dios p a ra  que las condiciones sean 
buenas. P o r o tra  parte , yo les tengo 
mucho m iedo a  los inspectores de tra ­
bajo.

A. O.—Yo no tengo esas noticias. A 
mí un  inspector de trab a jo  m e contó 
cosas espeluznantes. Si hay una ins­
pección en  serio  tendrían  que ce rra r 
la m itad  de las fábricas.

MUCHAS HORAS EXTRAS

P. y H.—Concretem os. P or ejem plo, 
jo rnada laboral. ¿C uántas horas tra ­
bajan al día?

L. D.—Lo norm al, cuaren ta  y cuatro  
horas sem anales.

P. y H.—¿Y horas extras?
L. D.—Las que qu ieran  hacer.

COMO HACE UN SIGLO

A. O.—Eso es en teoría, pero  no en 
la p ráctica, porque están  hechas las 
cadenas y, entonces, el que se sale... 
Hay chavales de catorce años que es­
tán  sacando un  prom edio de cinco ho­
ras  ex traord inarias.

M. G.—Yo puedo a p o rta r  datos que 
hem os obtenido en  una serie de fáb ri­
cas. Las chicas suelen tra b a ja r  hasta  
que se casan y luego cuando tienen 
los h ijos algo m ayores. E s una m ano 
de ob ra  eventual, que no acep tan  en 
o tras partes del m undo. Tienen un sa­
lario  m ínim o m uy bajo, que les im ­
pulsa a h acer horas extras. E l sistem a 
de fichar es tá  de ta l m anera  que les 
qu itan  cuaren ta  y cinco m inutos d ia­
rios, que no son com pensados. E n tran

a la h o ra  que les m andan, pero  no sa­
ben a  qué ho ra  van a salir. E s decir, 
que si ese día llega m ucha m ercancía 
se tienen que quedar h as ta  las doce 
de la noche. Hay chicas que han  te­
nido diez y ocho horas de trab a jo . Los 
conserveros trae n  en algunas zonas 
una m ano de ob ra  de choque: Es de­
cir, residencias de chicas de Palencia
o B adajoz que vienen a dejarse  la s  cos­
tillas. P roblem as de trab a jo  de pie, 
hum edades, alergias. Pero es que ade­
m ás la  m edia de lo que llegan a  sacar 
no llega a las sesenta m il pesetas al 
año. ¿Por qué traba jan?  P o r la abun­
dancia de m ano de ob ra  fem enina y 
porque el b a jo  precio de los p roductos 
agrícolas lo es tán  com pensando las 
chicas trab a jan d o  en las conserveras.

L. D.—Yo no veo m ás que dos p ro ­
blem as vitales. Uno, que se tra b a ja  con 
m ateria l to ta lm ente perecedero, es de­
cir, que en vein ticuatro  horas cam bia 
la  calidad y el rendim ien to  del p ro ­
ducto. E l o tro  es el trab a jo  eventual, 
sigo considerando ilógico que una fá­

brica ab ra  para tra b a ja r  du ran te  seis 
meses. E s decir, que haya una reag ru ­
pación p ara  que el trab a jo  se m anten­
ga duran te todo el año y que la gen­
te  tenga unos ingresos anuales y se­
pa a qué atenerse.

NO HAY ESPECIALIZACION

P. y H.—¿Cuál es el grado de espe- 
cialización de estos traba jadores?

M. G.—Ninguno. Se tra ta  de m ano 
de obra  to ta lm ente salvaje. No hay es- 
pecializaciones de abridores, analistas 
de labora to rio  ni nada. Ni siquiera 
una escuela de conservería, y coopera­
tivismo, y eso que en  N avarra  trab a ­
ja n  en el sector unos nueve m il obre­
ros en to tal. D em ocratización y au to­
gestión.

MAL FUTURO

P. y H.—Después de todo esto, ¿qué 
perspectivas ven para  la  cam paña que 
se inicia ahora?

S. Z.—P ara la conservera yo creo 
que mal, porque fuera  del espárrago 
no se va a  poner o tra  cosa. P im iento 
y tom ate, tan to  en Buñuel com o Riba- 
forada, Cortes, etc., m uy poco, y ha­
b rá  stocks de rem olacha.

M. G.—S erá una tem porada m ás. El 
g ran  problem a es que la crisis euro­
pea ha hecho que la gente atorn ille  un 
poco m ás al com er productos exóti­
cos, y luego hay una cosa de la que 
los conserveros no se están  dando 
cuenta y es que cada vez m ás el con­
sum idor europeo exige el p roducto  
fresco, y si es conserva, de a lta  cali­
dad. Ahora, si se va industrializando 
la  R ibera, a largo plazo la  hortaliza 
desaparecerá.

A. O.—Un año m ás, pero  que se va 
agravando, adem ás con el in te rrogan­
te  de la  rem olacha y la  cebada, con 
el precio oficial del S indicato Nacio­
nal del trigo.

L. D.—La conserva, abundo en  la 
teoría  de M ario de que irán  cerrando  
cada d ía m ás fábricas. Y es u n a  de­
serción m uy fácil porque tenem os la 
ven ta ja  de ser fáb ricas con trab a jad o ­
res eventuales.

M. G.—Yo creo que una posible so­
lución e s ta rá  en  una acción concerta­
da con la  siderurg ia y o tras  ram as, 
pero  que vendrá m ás b ien  a  im pulsar 
al industria l. Como hecho nuevo en la 
ag ricu ltu ra es tán  las com isiones de 
cam pesinos que se están  ya form an­
do en  m uchos pueblos y funcionan 
m uy bien. La crisis se irá  agravando 
porque todo lo  que tienen que i r  m e­
tiendo en gastos de producción es tá  
subiendo m ucho m ás que el produc­
to. A ctualm ente los costes de fabrica­
ción suponen ya un  veinte p o r ciento 
del valor del p roducto  final, y eso va 
a  llegar a  una reorganización del sec­
to r.



El alcohol, 
¿arma política?

«El alcoholism o es una enferm edad provocada por el consum o de la única 
droga legal que ciertos estados perm iten, prom ocionan y protegen para defender 
in tereses económ icos y políticos, aniquilando física y m en talm en te al pueblo 
gobernado».

E sta  definición no es de ningún m é­
dico, ni tam poco de la Organización 
Mundial de la Salud, sino del resultado 
de un  estudio realizado por el grupo 
de jóvenes que en Recaldcberri llevan 
y dirigen la B iblioteca del Barrio, 
creada por la Asociación de Familias. 
Esa definición form aba p a rte  de un 
«editorial» publicado en la rev ista  del 
pasado m ayo y que fue d istribuida, an­
tes que en ninguna o tra  parte , en el
I Curso N acional M onográfico sobre 
Alcoholismo, que se celebró en Bilbao 
los días 7 y 8 con asistencia de las 
p rim eras «personalidades» españolas en 
el fenóm eno colectivo m ás suicida de 
nues tra  época: el alcoholismo.

La rev ista  de Recaldeberri realiza el 
estudio partiendo  de unos datos con­
cretos de la enferm edad alcohólica en 
Vizcaya. Con esos datos confeccionan 
conclusiones m uy concretas: «A m ás 
explotación m ás alcohol, y podría de­
cirse que a m ás alcohol... m ás explo­
tación». E l títu lo  del estudio no puede 
ser m ás expresivo: «El alcoholismo, 
cuestión  política».

«CAER EN  LOS «COMBINADOS»

—¿Por qué consideran que es el al­
coholism o un arm a m ortífera  del ca­
pitalism o con tra  la clase obrera?

—A p a r tir  de 1939 existía la falsa 
creencia de que el vino «daba fuerza», 
y se facilitaba com o alim ento en  nu­
m erosas em presas vizcaínas. «Se puede 
decir que del año 1940 al 1944 la  indus­
tr ia  funcionó a  base de vino. E n  m u­
chas E m presas se daban dos o tres  li­
tro s diarios, sobre todo en la industria  
siderom etalúrgica».

—«Hoy tenem os alcoholes para to­
dos», Se ha conseguido a  través de la 
transform ación  de su consum o y de 
la publicidad. «Hay alcohol p ara  los 
niños (vinos quinados, de diecisiete 
grados), obteniendo con ello una intoxi­
cación m asiva de los pequeños. Tam ­
bién tom an vino en las com idas, m u­
chas veces mezclado con gaseosa», por­
que se tienen m alas creencias al es ta r 
m al inform ados sobre la acción dañina 
y m ortífera del alcohol. «Hay alcohol 
para los jóvenes, mezclas de ios de 
40 grados con tónicas, cubas, lim ona­
das, adem ás del whisky. E stos licores 
se llevan la m ayor publicidad, y ésta 
los unen  al éxito, a  la riqueza, a la 
hom bría»... «Hay alcohol para las m u­
jeres, que han «caído» en  los com bi­
nados, con licores dulces, etc.». Hace 
pocos años había dos m ujeres alco­
hólicas p o r cada diez hom bres, hoy son 
cuatro , y la m ayoría con m enos de 
30 años. «Y hay alcohol p ara  todos. 
Todo el m undo bebe. Y para que no 
falte nada, B ilbao es una ciudad que 
cuenta con un  G ran Palacio (La Alhón- 
diga) dedicado al vino. E n este palacio 
del alcohol se vendieron en  el año 75 
cien m illones de litros, es decir unos 
cien litros por persona y año —inclui­
dos todos los hab itan tes. Si a esos vi­
nos añadim os los em botellados y las 
bebidas de destilación (whisky, coñac, 
ginebra, etc.) que no pasan por la Al- 
hóndiga, la can tidad  que se consum e 
hoy en Vizcaya tiene que ser terrible». 
Un dato: hay un  b a r  *>or cada 183 ha­
bitantes.

DROGA LEGAL

—Según la Academia de Ciencias Mé­

dicas, el 43 por ciento de los ingresos 
en los S anatorios P siquiátricos de Viz­
caya (Bermeo, Zam udio y Zaldibar) son 
por alcoholismo. La causa principal del 
alcoholism o de esos ingresados es la 
del am biente de la sociedad en que 
viven (el 96 por ciento). Y el 80 por 
ciento de los ingresados pertenecen a 
las clases m ás hum ildes. «Claro que 
los ricos —dice el estudio de Recalde- 
b reri— van a clínicas particu lares, pero 
los datos de la estad ística no dejan de 
ser expresivos».

—«En cuanto  a la intención del Ca­
pitalism o para  u tilizar el alcohol como 
arm a con tra  la clase obrera, el estudio 
a firm a que está  reflejada en: Producir 
con costes bajos; ev itar conflictos la­
borales y sociales; d ism inuir la inteli­
gencia de la clase obrera (un chiqui- 
te ro  de 45 años ha perdido del 20 al 25 
por ciento de su m asa cerebral); in­
troducir una droga legal para adorme­
cer a la clase obrera; p ro teger los gran­
des in tereses económ icos de la indus­
tr ia  del alcohol y de las industrias de­
rivadas de él, como publicidad, bares, 
hostelerías, etc. El estudio subraya aquí 
el ejem plo de F rancia: «Cuando el go­
bierno en 1953 em pezó una lucha an­
tialcohólica los in tereses creados alre­
dedor del alcohol provocaron la caída 
de dos gabinetes. La cam arilla de ca­
bilderos del alcohol es m uy poderosa, 
ya que rep resen ta  en el país vecino a 
m ás de seis m illones de personas rela­
cionadas con la droga, y tienen mu­
chos votos p a ra  apoyar a un político 
amigo o d e rro ta r al enemigo». Aseguran 
que en España, si existieran las vota­
ciones, el que se pusiera en  contra del 
alcohol sería tam bién derrotado.

EXPRESION DE UN 
PATRON CULTURAL

E ste estudio, aunque incom pleto y 
ta l vez con alguna pequeña inexac­
titud , está  m uy bien hecho y estruc­
turado , sobre todo pensando en el 
público al que va dirigido. Y llamó 
la atención en el Curso de los espe­
cialistas de la «enferm edad del al­
cohol». Pero cabría  preguntarse, 
¿consideran los médicos, psiquiatras, 
sociólogos y cuantos de una m anera o 
de o tra  están  vinculados al te rrib le  pro­
blem a del alcohol que ésta  es una 
cuestión política?

E sta pregunta se la hicieron los asis­
ten tes al Curso sobre Alcoholismo. No 
se llegó a  una respuesta definitiva, pero
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sí a algunas sugerencias y prem isas 
clarificadoras. Resum irem os:

—c<Las bebidas alcohólicas no son un 
alim ento natural. Su consum o, m ás 
que una necesidad hum ana, es la ex­
presión de un  p a tró n  cu ltu ral y la ac­
ción de los in tereses económicos» (Doc­
to r Em ilio Bogani). H abría  que recor­
dar aquí la frase de De Bores: «en la 
lucha co n tra  el alcoholism o, el segundo 
enemigo (el p rim ero  son los alcohóli­
cos que no quieren  que se les cure) son 
aquellos que am asaron  su fo rtuna  so­
bre m illones de cadáveres».

—«Si en principio el alcohólico es 
problem a del m édico y el alcoholismo 
epidem ia (en E spaña se calcula en más 
de tres  m illones de enferm os), hoy la 
responsabilidad com pete al te rreno  de 
la lucha política pues sólo una p arti­
cipación eficiente a nivel profiláctico, 
asistencial y social podría e rrad ica r di­
cha sociopatía» (Doctor Em ilio Bogani, 
de su libro  «El Alcoholismo, enferm e­
dad social»).

—«No alcanzo a  com prender cóm o un 
producto que crea  dependencia y adic­
ción (droga) es considerado artícu lo  de 
consumo» (Doctor Freixa).

LA OTRA CLASE DE PARADOS

—«En una sociedad cap ita lista  y de 
m ercado lib re com o la nuestra , no en­
tiendo cóm o se m antiene una produc­
ción de un  sector com o es el del vino 
que aseguran no es rentable. Sólo lo 
entendería si se p re tend iera  la  alcoho- 
lización de todo  el país» (Otro doctor 
asistente).

—«Al m enos ind irectam ente parece 
que hay una m anipulación político-ideo- 
lógica-económica de esa droga. En Es­
paña puede contabilizarse en  un  m illón 
los parados, y ello nos preocupa a to­
dos. P ero  nadie m enciona la  «reserva» 
de o tra  clase de parados, los cerca de 
tres m illones de alcohólicos, que si no 
dejan  de acudir al trab a jo  (m uchos de 
ellos), su rendim iento  es m uy inferior» 
(Doctor Bogani).

—«Existe la creencia de que los al­
cohólicos se dan  m ás en  una clase so­
cial que en o tra. H em os realizado es­
tudios com parativos y llegam os a la 
conclusión de que esta  enferm edad no 
es privativa de ninguna clase. Lo que 
ocurre es que el problem a afecta m ás 
p rio ritariam en te  y con peores conse­
cuencias a  las clases bajas. Los eco­
nóm icam ente fuertes tienen recursos

para  callar el problem a o para sacarlo 
fuera» (Asistencia social. F ina Vidal).

EXTASIS RELIGIOSO

—«La diferencia está en: «Don José 
está  indispuesto, y Pepe está  borracho» 
(Otro doctor).

—«La gravedad de la enferm edad al­
cohólica es m ucho m ayor aho ra  que 
hace años debido al cam bio de bebidas 
de m enor a m ayor núm ero  de grados. 
De la sid ra  se pasó al vino y del vino 
o la cerveza a los licores» (Otro doc­
tor).

—«El problem a del alcoholism o no 
es sólo médico, sino que adem ás es 
médico. Es un problem a social y, por 
tan to , político. No olvidem os que el 
alcohólico no nace, se hace. Y tam bién 
los m édicos hem os contribuido por 
muy diversas causas y razones a hacer 
enferm os alcohólicos».

—«Posibilidad de hacer algo por el 
pueblo, p ara  inform arle y alejarle  de 
la enferm edad, es m uy difícil. No sólo 
por lo que supone la p roblem ática al­
cohólica, sino tam bién, y sobre todo, 
porque es un  problem a social» (Doctor
G. Duro).

—«Un tem a que ha sido tabú  y que 
debe señalarse es el de la religión. Una 
de las funciones prim itivas del alcohol 
consistía en la producción del éxtasis 
religioso. El vino siem pre ha estado 
presen te en  su  destino religioso. La

destilación del alcohol estuvo en m a­
nos de la Iglesia»..., etc.

ESTRUCTURA POLITICA 
POR SOLUCIONAR

—Uno de los asistentes p reguntó  a 
la «mesa» si se puede abo rdar p rofun­
dam ente el problem a del alcohol den­
tro  de la actual es tru c tu ra  sociopolí- 
tica del país. Se le contestó  que era 
im posible. Las razones que dieron los 
que conocían la acción A dm inistrativa 
(por es ta r  en el p rogram a del gobierno 
en  relación con la actuación médica) 
estaban  fundam entadas en que la Ad­
m inistración  obtiene anualm ente gran­
des beneficios de las bebidas alcohóli­
cas. P o r eso, lo que ha hecho el Go­
bierno —crear una Com isión In term i­
nisterial para la  creación de dispensa­
rios en algunas capitales y poco m ás— 
ha sido únicam ente para aliv iar un 
poco su m ala conciencia.

—Se habló de si la es tru c tu ra  polí­
tica de un país solucionaba o agravaba 
el problem a del alcoholism o. E l doctor 
Bogani, que acababa de llegar de una 
visita a  Cuba, puso el ejem plo, donde 
no hay alcoholism o, en tre  o tras razo­
nes porque el cubano no fue nunca un 
hom bre dom inado por la bebida, y so­
bre todo porque la adquisición de vino 
y licores no está  a su alcance, con p re ­
cios m uy caros en favor de la reduc­
ción de la com ida: un kilo de carne 
vale la m itad  que una «caña» de cer­
veza, y m ucho m enos que una copa 
de licor. «Aunque tam bién hay que te­
n er en cuenta que en Cuba la «droga» 
está  en la so lidaridad colectiva, en el 
trab a jo  com ún, en la revolución socia­
lista... e incluso en el deporte, pero  no 
en el alcohol». Se puso el ejem plo  com ­
parativo  con P uerto  Rico, tam bién isla 
del Caribe, y con índices altísim os de 
alcoholismo. Pero esta  razón que podría 
se r política no coincide en o tro s casos, 
como en el de la URSS, donde el pro­
blem a alcohólico ha crecido sustancial­
m ente. El doctor Cáceres concluyó: 
«Yo creo que la causa no está  en  la 
cuestión política, aunque ésta  puede 
influir. La causa fundam ental y p rim a­
ria es tá  por ver, po r estud iar, po r con­
cre tar... Y no creo que un  cam bio rees- 
tru c tu ra l de nuestro  país vaya a  supo­
ner la solución, aunque sí contribuya 
a m e jo ra r de alguna form a el problem a, 
sobre todo si se considera —lo que es— 
como enferm edad social».
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6.000 niños de "Kili-Kili“ en Munguía
El pasado d ía 30 de mayo, seis mil 

niños de todos los pueblos de Vizcaya, 
se encon traron  en  M unguía. E l deno­
m inador com ún de todos ellos fue el 
de hab lar, leer y escrib ir en euskera 
correctam ente. E ste  hecho, que desgra­
ciadam ente es difícil de log rar po r el 
continuo bom bardeo que estos niños 
sufren  en  castellano, h a  sido posible 
p a ra  ocho m il niños de Vizcaya y cerca 
de veinte m il de Euskal H erria  en  con­
ju n to  gracias a un curso  de euskera 
por correspondencia denom inado «Kili- 
Kili».

QUE E S «KILI-KILI»

M ejor sería p regun tarse  «quién» es 
Kili-Kili. Se tra ta  de un personaje de 
tebeo; un niño que desde las páginas 
de la rev ista  que lleva su nom bre tra ta  
de c rear en tre  sus lectores la concien­
cia de que pertenecen a  E uskal H erria 
y a  una cu ltu ra  que, en  los m edios de 
enseñanza norm ales, es olvidada e in­
cluso despreciada. De la m ano de «Kili- 
Kili» («Cosquillas», en castellano), m i­
les de niños han  conocido la  historia , 
la geografía y el se r de su propio  pue­
blo. No de un  m odo profundo, desde 
luego, pero  sí en  sus rasgos esenciales.

Cuando los niños com enzaron a  ca r­
tearse  en euskera con su personaje 
«Kili-Kili», el creado r de la revista, José 
Antonio Retolaza, se dio cuenta de un 
hecho m uy triste : la m ayoría de los 
n iños escrib ían  m uy m al en euskera, 
ya que reflejaban  en sus escritos el 
euskera que hablaban, con los consi­
guientes fallos de contracciones, sin ta­
xis defectuosa, continuas faltas de o rto ­
grafía ... Todo ello debido a  que los

niños sólo habían  aprendido  el euskera 
por los oídos y no por la vista.

ALFABETIZACION

Este hecho em pujó  a «Kili-Kili» a 
lanzarse p o r los difíciles cam inos de 
la alfabetización. Se creó entonces 
(hará de esto  unos diez años) un  curso 
de euskera por correspondencia desti­
nado a los niños que no podían acudir 
a las ikasto las a perfeccionar el eus­
kera que oían en  su casa. E ste es el 
curso  que actualm ente siguen en Eus­
kal H erria  cerca de veinte m il perso­
nas de un  m odo gratu ito , gracias a 
las d iversas ayudas con las que ha con­
tado  en todo m om ento «Kili-Kili». En­
tre  sus seguidores no sólo hay niños, 
sino tam bién m ayores que han  sentido 
la necesidad de «alfabetizarse» en 
n uestro  idioma.

DIALECTOS

El euskera que se «visualiza» en 
«Kili-Kili» varía según sea el dialecto 
predom inante en las d iversas zonas. 
Los niños que «oyen» vizcaíno «ven» 
tam bién el dialecto vizcaíno en  «Kili- 
Kili»; los guipuzcoanos aprenden a 
leer y escrib ir correctam ente el dia­
lecto guipuzcoano; los navarros ven 
tam bién el suyo propio  en «Kili-Kili». 
E l creador de este  cu rso  de alfabetiza­
ción confía en que este conocim iento 
del p ropio  dialecto h a rá  que en un 
fu tu ro  se llegue de un  m odo natu ra l 
a la unificación del euskera, al tiem po 
que piensa que el «euskara batua» o 
unificado que hoy es tá  tan  en  boga

P or m edio de este  cartel, am pliam ente 
d istribu ido  por todo E uskal Herria, 
los cien m il niños que saben euskera 
pero no pueden acud ir a las ikastolas, 
han conocido la posibilidad de seguir 
los cursos «Kili-Kili» por corresponden­
cia. E n N avarra y Alava han sido sus 
respectivas D iputaciones las que han 
patrocinado este curso.

es un  dialecto m ás, una dificultad más 
en  el cam ino del euskera.

«KILI-KILI» E N  NAVARRA

En los ficheros del curso  de alfa­
betización, que cada año distribuye 
m ás de sesen ta m il cuadernos en tre  sus 
alum nos, figuran cerca de cua tro  mil 
niños navarros. E ste  buen resultado 
se debe a la excelente acogida que 
«Kili-Kili» ha tenido en N avarra, cuya 
Diputación ha apoyado en todo mo­
m ento  esta  cam paña. Cabe destacar la 
labor del diputado don Ignacio Ira- 
zoqui en este  sentido, así com o la de 
los m aestros que en sus escuelas han 
dado una buena acogida a «Kili-Kili».

EXPLOSION

En este contexto es en  el que hay 
que colocar la  concentración de niños 
del pasado d ía 30 en M unguía. No se 
tra tó , com o m uchos creyeron errónea­
m ente, de un  acto de las ikasto las de 
Vizcaya. Los niños que d u ran te  todo 
el d ía hablaron, can taron  y jugaron 
en euskara  p o r las calles de Munguía 
eran  los que precisam ente no han  te­
nido la suerte  de poder acudir a las 
ikastolas. El éxito de la jo rn ad a  de 
M unguía se ha debido a  una explosión 
de v italidad de los niños que siguen 
los cursos de «Kili-Kili», de seis mil 
niños vizcaínos que son conscientes 
de la lengua que han recibido y de 
la cu ltu ra  y la h isto ria  de Euskal 
H erria.

TXABI

Boxeo en euskera

BOXEO
A Z P I M A LO RA I LA6

Eguena
Arralsaldeko 

8 ta laurenelan

A n t o l a t z a l l e a k  E r a t u t a

IGARRIZKO I  JOKO ALDIA 
BILBOKO - KIR0L LEKU NAGUZIAN

“ G uztiok Itxaroten  G en d u en a “
A stu n e n a k  8  Eraso A ld ita n  A rrig a rrizko  Burruke ta  A ld ia

G A L V E Z
Urtaln'erl Irabazltakoa Evangelltta'kln utz aglnekoa

C A R D O S O
Portugaleko txapeldun Bllbon Irabaile 

LlraAa 8 LENENGO  ALD IZ  B U B O N

G I T A N O  J I M E N E Z
Europa'ko txapeldun Izan zana

A L C A L A
EapaAa'ko txapeldun Izan zana

Oorengo Lumia 8 Oorengo Welters'ak 8

L A S T R A R O B L E S
Garair» fiUWkM

Z«mi Ivrrvksfik tupi irekotikoo «  0. goti noptldun izan

A P A R I C I O R 1 C O
Arofwi'tona ¡tora zoIm

El euskera ha llegado al 
boxeo, entrando por la puer­
ta grande. Desde hace me­
dio año, la empresa Azpima  
viene organizando veladas 
en el Pabellón Municipal 
de Deportes, con una impor­
tante novedad: los carteles 
anunciadores, los folletos y 
la misma presentación de 
los combates se realiza en 
euskera y  castellano, por pri­
mera vez en muchísimos 
años.

Sin embargo, hay gente 
— no mucha afortunadamen­
te—  a la que no le satisface 
el euskera en el boxeo, y  
este es el caso de algunos 
grupos de extrema derecha. 
Xabier Aspitarte, una de 
las cabezas visibles de esta 
nueva empresa vasca del 
boxeo, ha recibido última­
m ente algunas amenazas y 
anónimos. Y  al parecer el 
único motivo es la intro­
ducción del euskera en el 
boxeo. Y  si esto es algún 
«delito»... ¡pues apaga y  
vámonos!
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BANCO INDUSTRIAL 
DE GUIPUZCOA

Un Banco para las 
empresas de la región

El origen de una empresa, m arca en bue­
na parte  su futuro.
Tal es nuestro caso.
Nacim os en Guipúzcoa, con un acciona- 
riado básicamente regional.
L im itar nuestra actuación a las empresas 
de nuestro entorno, nos permite vivir más 
a fondo sus problem as, y así poder pres­
tarles los servicios m ás adecuados.
L as decisiones las estudiam os y resolve­

mos aquí, por hom bres de la región, bue­
nos conocedores de sus circunstancias. En 
todos los sectores, agrario, industrial, co­
mercial o de servicios.
Colaboram os con cualquier tam año de 
empresa. Y ofrecemos soluciones «obre 
pedido, y a la medida.
Banco Industrial de Guipúzcoa, un Banco 
para las em presas de la región.
Así de sencillo.

CSC
Banco Industrial de Guipúzcoa

Hernani. 15 - Telfs. 423821 -429773 — San Sebastian



A MODO DE 
BIOGRAFIA

Cómicos de la legua
Nació en 1969 como Asociación de 
Teatro, regulada por la Ley de Aso­
ciaciones.

En su trayectoria puede hablarse de 
tres etapas:

— Primera etapa. Figuran en ella re­
citales de poetas (Hernández, León 
Felipe, Guillén, etc.), el montaje 
«Silencio, pollos pelones» de Carba- 
llido y dos obras cortas de Lauro 
Olmo.

— Segunda etapa. Empiezan a tomar 
contacto con la problemática de 
los barrios. La gente les pide te­
mas concretos, cercanos, proximos a 
sus problemas. Desde esta perspec­
tiva montan «Paco, retablo urba­
no». También a esta etapa pertene­
ce la obra infantil «Fabulilla con 
burro».

De los barrios de Bilbao y zonas fun ­
damentalmente industriales de Vizca­
ya amplían el campo de acción hacia 
Guipúzcoa, Alava y Navarra. Montan 
las «Crónicas del Doctor Z», ya den­
tro del teatro político (tema de la 
huelga, etc.), obra que aún represen­
tan.

— Tercera etapa. Se deciden por «una 
alternativa de teatro popular y na­
cional» para el País Vasco. Montan 
su actual obra «Tripontzi eta Ti- 
burtzi», primera experiencia de tea­
tro en la calle, a base de máscaras, 
con gran participación popular.

Cómicos de la Legua, con un núcleo 
básico de unas ocho personas, ha op­
tado por un teatro en euskera, con 
vistas a trabajar en los circuitos de 
Euskadi, y piensan plantearse este 
verano su profesionalización.

TEATRO VASCO INDEPENDIENTE

En busca de su propia 
identidad

D entro de un  am biente no dem asiado propicio a lo que suponga inno­
vación, experim entación, ru p tu ra  o profundización en las prop ias esen­
cias, en el País Vasco varios g rupos teatrales independientes se m ueven 
y trab a jan , basando su actividad en unos planteam ientos alejados de los 
estrechos y convencionales lím ites por los que cam ina la m ayor p a rte  de 
las veces el tea tro  com ercial.

Son grupos algunos de ellos veteranos, que han pasado por varias e ta­
pas en busca de su identidad, generalm ente con un  com prom iso crítico 
con la realidad  que les rodea.

M uchos nom bres podrían  darse en este panel cam biante, que nace, 
crece, se transfo rm a y en ocasiones m uere. («El Lebrel Blanco», de P am ­
plona, «La Farándula», de Vitoria», «Geroa», de Durango y o tro s  más), a 
lo largo y ancho del País Vasco.

Como botón de m uestra  de un quehacer colectivo, movido por la irre- 
Kunciable vocación, hem os hablado con dos grupos vizcaínos: «Cómicos 
de la  Legua» y «Cobaya».

De sus planteam ientos, experiencias, deseos y problem as, podem os en­
tresacar lo que supone hacer tea tro  independiente, hoy y aquí, en la ó r­
b ita  del País Vasco, hacia la que fundam entalm ente encarrilan  su trabajo .

Cobaya: Un rito grotesco-visceral
«Lo su rreal esta  fuertem ente 

aferrado  a nuestras m anos, 

a nues tra  conversación de cada día».

(Ionesco)

Cobaya
Nace en marzo de 1970 en la Escue­
la de Ingenieros Industriales de Bil­
bao, de la inquietud y afición de una 
veintena de jóvenes que se proponen 
llegar a públicos hasta entonces mar­
ginados de la cultura y también hacer 
posible una labor continuada del tea­
tro en Bilbao.
Se encuentran con problemas para su 
legalización. E l director de la Escuela 
se niega a acogerles, cosa que hace 
posteriormente el A teneo de Bilbao, 
cediéndoles sus locales sin ningún tipo 
de exigencias.
Los montajes llevados a cabo por el 
grupo son: «La excepción y la regla», 
de Bertold Bretch (1970), «Farsas 
contemporáneas», de Martínez Balles­
teros (1971), «Ubu Rey» de Alfred  
Jarry (1972-73), «No me puedes com­
prender, corazón loco», montaje colec­
tivo de varios poetas (1975) y «Pas­
tel de fresa», de José Miguel Elvira 
(1976). Simultáneamente realiza una 
amplia y destacada labor de difusión 
de otros espectáculos.

E l grupo, cuya comunicación va 
muy dirigida hacia las sensaciones, vi­
vencias y emociones, funciona a nivel 
económico en régimen de autogestión.

Cuando «Cobaya» habla de teatro, del que 
ellos sienten y realizan, dan la impresión de 
tenerlo muy madurado. Si bien la definición 
es siempre peligrosa, «Cobaya» — cuyo ver­
dadero impulso les viene de su descubrimien­
to de .Tarry y el teatro Dadá—  confiesa que 
se propone la experimentación. ¿En qué lí­
nea? Abandonando el teatro intelectual, ce­
rrando el paso directo escena-inteligencia-ra­
zón y desvinádolo por el vecinal escena-cora-

«Pastel de fresa», de Cobaya, obra nacida 
de uno de los miembros del grupo. Nueva 
experiencia en la que desembocan sus vi­

vencias anteriores
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zón-razón, dirigiendo la comunicación hacia 
las sensaciones, las vivencias, las emociones.

Su trabajo, dicen, se ha ido enriqueciendo 
hasta convertir el teatro en un rito  grotes­
co-visceral, fiel reflejo de la realidad coti­
diana.

— « J b u  Rey», de Jarry, supuso para no­
sotros unos nuevos planteamientos de rup­
tura del espacio escénico, provocación del 
espectador, ruptura del lenguaje convencio­
nal. En esta obra encontramos capacidades 
ilimitadas de nosotros mismos. Lo que no­
sotros llevábamos dentro, vimos que entron­
caba con corrientes como el Dada o el su­
rrealismo.

El grupo, que a partir de Jarry parece 
descubrir un nuevo universo, pasa lógica­
mente por una serie de fases y crisis. La 
evolución se da, lógicamente. Pero, ¿hasta 
dónde han llegado?

— Siguen estando vigentes actualmente los 
mismos planteamientos, aunque quizá no tan 
virulentos. La provocación por sí misma no 
nos interesa tanto, aunque sí el sorprender al 
espectador, en el sentido de captarle. De 
cualquier forma hay un planteamiento bá­
sico, y es que a «Cobaya» le sería muy d ifí­
cil hacer otro tipo de teatro, como clásico 
o realista... Interesa el aspecto mágico del 
espectáculo. Mantener al espectador en vilo, 
que no esté en una poltrona. Tratamos de 
llegar a lo sensitivo, que los planteamientos 
intelectuales lleguen a posteriori.

Desde el punto de vista hum ano y pro­
fesional, las dificultades son evidentes para 
estos grupos. «Cobaya» piensa que ha lle­
gado a una madurez bastante estable, a par­
tir de un conocimiento de todos sus miem­
bros. En cuanto a dificultades, hay una esen­
cial: vivir, mantenerse.

— Realmente vivir del teatro independien­
te supone tener una madera extraordinaria 
o quemarse la gente. Se vive en precarias si­
tuaciones económicas, sociales y políticas. El 
nuestro es un teatro marginado por sus plan­
teamientos políticos y críticos. Pasar al pro­
fesionalismo podría ser lo óptimo, pero pa­
ralelamente, desde el punto de vista econó­
mico supone un serio problema. A  nivel ge­
neral — quitando grupos como «Tábano» o 
«Els Joglars»—  el resto son «malditos de la 
ruta», que en cualquier momento pueden en­
contrarse en paro.

«Hay una marginación clarísima, porque 
no se valora el trabajo que no viene por 
los circuitos tradicionalmente admitidos y 
por otro lado en cualquier momento te en­
cuentras con denegaciones de últim a hora. 
En consecuencia, la única forma de sobrevi­
vir es hacer circuitos paralelos a los de tea­
tro comercial, reforzándolos, tratando de bus­
car otro público que tiene ganas y necesidad 
del teatro, por medio de todas las entida­
des como asociaciones, clubs, etc.».

«Cobaya», com o g rupo  vasco, nos explica 
así su Dostura en relación con la prob lem á­
tica del País:

— A  «Cobaya» a nivel de componentes le 
interesa naturalmente la búsqueda de la iden­
tidad perdida. Hay algo ahí, en el fondo, que 
quizá habría que adaptar al teatro. Asimis­
mo, llevamos toda una vida viviendo aquí y 
como es lógico estamos condicionados por 
lo que nos rodea. Ello influye al pensar, al 
actuar y al crear las imágenes.

«Lo que vemos es que hay un abandono 
con respecto al teatro en euskera, porque 
no ha habido desarrollo. En Guipúzcoa fun­
cionan bastantes grupos que hacen teatro en

euskera, pero tratan temas desarrollando cir­
cunstancias rurales o  comedias habituales, 
con la única diferencia de conservar el eus­
kera como medio de expresión».

«Cobaya» entre la luz y las sombras. Su 
trayectoria parece estar bastante clara. Como 
contrapartida, ni siquiera existen legalmen­
te, a pesar de haber cursado su petición en
1973. Sujetos, como todos, a actuar cuando 
se lo permiten, cuando les dejan, y decididos 
a impulsar al máximo unos circuitos teatra­
les arraigados en el País Vasco.

Por un teatro popular en euskera

«Tripontzi eta Tiburtzi», en Deva. La es­
pontaneidad popular canalizó sus problemas 

a través de esos dos personajes

«El tea tro  está  en  la  calle.
La calle pertenece a  la gente.
L iberad el teatro .
L iberad la calle. ¡Comenzad!».
(De «Paradise now». «Paraíso ahora») 

«Cómicos de la Legua» ha profundizado 
en sus planteamientos teatrales, hasta llegar 
a la actualidad con una línea y aspiraciones 
bastante definidas. Del barrio, fundamental­
mente de las zonas industrializadas de Viz­
caya han pasado a considerar el teatro para 
todo el País Vasco. Del «underground» en 
que han trabajado durante algún tiempo, 
saltan a la calle llenos de expresividad y 
con un aire distintQ.

«Tripontzi eta Tiburtzi» se llama su úl­
timo trabajo, todavía caliente, listo para ro­
dar por ahí durante todo el verano.

Los propios interesados nos hablan de 
esta experiencia:

— Esta es una obra de carácter infantil, 
pensada para ser hecha en la calle. Hemos 
utilizado en ella toda una serie de elemen­
tos populares de los carnavales a base de 
máscaras, para configurar una representación 
teatral. El origen está en las manifestaciones 
teatrales populares vascas, como las pasto­
rales.

«El espectáculo comienza con un pasaca­
lle, en que interviene todo el mundo, «Tri­
pontzi» y «Tiburtzi» son dos personajes a 
los que se acusa de lo malo que ha pasado 
en cada lugar y con los problemas que exis­
ten en cada sitio. Así la gente participa de 
una forma totalmente espontánea».

Los Cómicos de la Legua han optado de 
una forma decidida por emplear el euskera 
como medio de expresión:

— E n estos momentos la obra la hacemos 
en euskera o bilingüe, pero con intención 
clara de ir a la utilización del euskera. En 
estos momentos, en el grupo nos encontra­
mos con dos personas que hablan correc­
tamente el euskera y el resto lo estamos 
aprendiendo. Pero lo hacemos como un com­
promiso claro de realizar un teatro en eus-

kera, de tal manera que tenemos una ikas- 
tola paralela creada por nosotros en fu n ­
cionamiento. Y  no solamente es esto sino 
que queremos limitarnos fundamentalmente  
a trabajar en el País Vasco, y  si se sale, ha­
cerlo como portavoz del mismo.

«Tripontzi eta Tiburtzi» ya ha sido m on­
tada en lugares como Deva y algunos barrios 
bilbaínos de población fundamentalmente 
emigrante. Es el caso de Ocharcoaga.

— A llí la primera sorpresa fue para no­
sotros, porque, aunque la obra se hace en 
euskera o bilingüe, vimos cómo los niños 
respondían en euskera, atacando a los gi­
gantes, diciéndoles «campora». Y  no diga­
mos en las zonas vasco-parlantes, en las que 
la identificación es total.

«Cómicos de la Legua» quiere renovar el 
teatro esencialmente vasco:

— Las cosas que hemos visto son muy ru­
dimentarias, es un teatro que se quiere re­
presente los problemas de Euskadi, pero por 
la misma represión y por falta de conoci­
mientos teatrales no ha tenido un desarro­
llo. La técnica sobre todo, falla. Hace unos 
años, Aresti trató de crear una alternativa 
con la Federación de grupos de teatro en 
euskera, pero no cuajó. Las razones quizá 
sean éstas: la represión idiomàtica muy fuer­
te; la mayor difusión del teatro en caste­
llano, que es el que se hace en ciudades 
grandes, mientras que en euskera sólo se 
representaba en pueblos Pequeños; el hecho 
de que para hacer una cosa seria haga falta 
trabajo continuo y dedicación de varias ho­
ras y también que gente como Beobide o 
Aresti que se interesaron por ello, lo hicie­
ron más desde un punto de vista intelec­
tual.

Comentan la existencia de cerca de ocho 
grupos en Guipúzcoa, uno en Vizcaya y seis 
en el País Vasco-francés, que realizan tea­
tro en euskera. Entre ellos «Intxisu» de 
Oyarzun, que ha llevado a cabo un intento 
de actualizar las pastorales.

Para resucitar y m ejorar en lo posible todo 
este trabajo, «Cómicos de la Legua» ofrece 
su experiencia y su decidido apoyo de for­
talecer circuitos de actuación, para llegar a 
más gente. Ellos, que durante mucho tiempo 
han trabajado «underground», que saben de 
dificultades, emprenden nuevo rumbo:

— Durante mucho tiempo creíamos que el 
teatro acababa en la representación. Ahora 
vemos nuevas posibilidades: fortalecimiento 
del grupo, abarcar más zonas, planteamiento 
más profesional del trabajo, labor más de 
masas. La misma obra «Crónicas del Doctor 
Z» fue rechazada por la censura. La volvi­
mos a presentar y salió con más de cien ta­
chaduras. A sí hemos «pasado por el aro», 
aunque estamos siempre jugando con los lí­
mites, tratando de llegar más allá.
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Contra el proyecto del Gobierno

El proyecto del M inisterio de Educación y Ciencia de integrar los estudios de A.T.S. 
en la Formación Profesional, fue el motivo que impulsó a estudiantes y profesionales de 
esta especialidad a realizar paros y manifestaciones en toda España. En el País Vasco, des­
de el día 3 hasta el 8, en diversos centros sanitarios, las enfermeras mantuvieron al paro 
atendiendo a las urgencias, unidad coronaria y unidad de vigilancia intensiva.

MANIFESTACIONES

En Pam plona los A.T.S. in ten taron  
realizar una m archa pacífica desde el 
H ospital de N avarra h as ta  la Delega­
ción del M inisterio de Educación y 
Ciencia pa ra  en tregar un  escrito  en 
que exponían sus reivindicaciones. 
Cuando habían recorrido  unos 400 m e­
tros, las 200 personas que, aproxim a­
dam ente, com ponían la m archa tuvie­
ren  que detenerse an te  la aparición 
de la Policía A rm ada que les instó  a 
disolverse en grupos de cinco. «Noso­
tro s —decía un  Policía A rm ada— que­
rem os que se solucione sus problem as 
pero no de esas form as». Después de 
varios in ten tos de llegar al centro, la 
m ayor p a rte  de los m anifestantes vol­
vieron al H ospital, m ien tras que una 
cincuentena llegaban al cen tro  de la 
ciudad. En la Residencia de la Seguri­
dad Social se hizo una Asam blea en 
la que se decidió que había que aguar­
d a r  a que llegaran los de Pam plona. 
La Fuerza Pública dio un plazo para 
que disolvieran tam bién la Asamblea, 
va que según dijeron  el G obernador no 
daba perm iso  p ara  perm anecer allí. 
Cuando el plazo de un cuarto  de hora 
ya había tran scu rrid o  bajaron  de un 
au tobús «los de Pam plona» que fue­
ron recibidos con aplausos. A los po­
cos m inutos y tra s  la decisión de 
aguardar noticias de M adrid y con­
vocar una nueva Asamblea se disol­
vieron.

El día 8, com o en resto  de España, 
a  las 6 de la tarde, se celebró o tra  m a­
nifestación de unas 300 personas en­
cabezada p o r una p ancarta  en la que 
se leía: Los A.T.S. po r un  m ayor nivel 
científico. Unificación de colegios. Por 
una san idad  al servicio del pueblo». 
Tam bién en  es ta  ocasión, la Fuerza 
Pública situada en  las cercanías de la 
Delegación del M inisterio invitó a  la 
disolución, lo que se realizó sin inci­
dentes tra s  unos m inutos de diálogo.

EN BILBAO

En la capital vizcaína, la huelga de 
los A.T.S. coincidió con la de los bom ­
beros que a  p a r tir  del d ía 3 iniciaron 
una huelga de brazos caídos. Los alum ­
nos de A.T.S. exponían en un  com uni­
cado las reivindicaciones m otivo del

paro  laboral. En p rim er lugar solici­
taban  la participación en la Reform a 
S anitaria  que se va a llevar, toda vez 
que se sienten m arginados a  causa de 
su estancam iento  en un  plan de estu ­
dios que data de 1953. En el p rogram a 
reivindicativo se contiene en  once pe­
ticiones: 1) Una form ación com pleta, 
responsable y un iversitaria . 2) Crea­
ción de Escuelas U niversitarias mix­
tas. 3) Creación de un  profesorado 
específico y rem unerado de A.T.S. con

prácticas d irigidas p o r m onitores que 
sean especialistas en enferm ería. 4) 
Protección S an ita ria  de todo tipo. 5) 
Aplicación del calendario escolar que 
com o estud ian tes nos corresponde. 6) 
Creación de un  departam ento  autóno­
mo de actividades independientes. 7) 
Participación tan to  en  los planes de 
estudio com o en las ta reas  de Gobier­
no de las Escuelas U niversitarias. 8) 
Ampliación de especialidades. 9) Uni­
ficación urgente de los Colegios de en­
ferm eras, m atronas y prac tican tes en

un único Colegio de Enferm ería. 10) 
Cambio de la denom inación de A.T.S. 
por Ciencias de la  E nferm ería y 11) 
Creación de un m inisterio  de Sanidad 
que incluya un  departam en to  autóno­
m o de enferm ería.

APOYO DE LOS M.I.R.

Los A.T.S. con taron  a lo largo del

conflicto con apoyos y oposiciones en­
tre  los m édicos y dirección de los cen­
tros. En Pam plona, 50 m édicos resi­
dentes de la Seguridad Social redac­
ta ron  un escrito  en el que apoyaban 
las reivindicaciones de los A.T.S. El 
resto  no m anifestaron  ninguna postu­
ra  colectiva. Los alum nos elaboraron 
el com unicado de once puntos e in­
ten taron  as is tir  a  las Asam bleas de los 
profesionales, cosa que no siempre 
consiguieron. En la Residencia Virgen 
del Camino de Pam plona, an te las pe­
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las razones que sean las incumplen».
En la Clínica U niversitaria, cen tro  

dependiente de la U niversidad de Na­
varra, los A.T.S. al parecer únicam en­
te realizaron un  paro  de 50 m inutos 
el día 3.

La com isión de Prensa de los cen­
tro s hosp italarios de Pam plona expli­
có que lo que p retend ían  con sus peti­
ciones no era «conseguir un  títu lo  uni­
versitario», sino que la ca rre ra  de 
A.T.S. fuera  una ca rre ra  con un nivel 
científico adecuado, capaz de satisfa­
cer las necesidades que en este  terreno  
se les plantean. Respecto a  una posi­
ble diferenciación clasista  con las au­
xiliares, argum entan  que no se tra ta  
de d iferenciarse de ellas, sino de m e­
jo rar la sanidad. (Según el plan las 
auxiliares se convertirían  en A.T.S. te­
niendo el títu lo  de Form ación Profe­
sional de Segundo Grado). Piensan que 
el proyecto del G obierno lo que p re­
tende es «crear enferm eras en  un tiem ­
po récord» y con tar «con una m ano de 
ob ra  barata» . Se crearían  así una serie 
de Escuelas U niversitarias de élite, con 
núm ero reducido de alum nos y o tras 
m ás am plias de Form ación Profesio­
nal.

En el m om ento de red ac ta r estas li­
neas, los A.T.S. habían decidido por vo­
tación volver al trab a jo  con fecha tope 
hasta  recib ir una contestación del Mi­
nisterio.

La llam ada m archa blanca.

ticiones de una com isión de alum nos, 
la D irectora optó  p o r m eterlos en una 
sala, vigiladas p o r un  celador donde 
perm anecieron tres  cuartos de hora. 
Por su p a rte  la Dirección del H ospital 
de N avarra envió un com unicado en el 
que recordaba que «la responsabilidad

hacia los enferm os, no es exclusiva­
m ente del C entro sino de las personas 
que en él trab a jan , en el lím ite de sus 
com petencias». Es por ello que el Cen­
tro  no asum e, en  este caso, responsa­
bilidades propias del personal que te­
niendo asignadas unas funciones por

Al servicio de la cultura de nuestro País 

Euskal Herriko kulturaren alde

J



El
Universidad

D urante m uchos m eses e incluso 
años, el pueblo de Vizcaya reclam ó 
insisten tem ente una U niversidad Autó­
nom a. Al fin, en el curso  1971-72 se ini­
ciaron las actividades en  el cam pus de 
Lejona, después de una bien aireada 
aprobación  gubernativa de la conce­
sión de la U niversidad por las entonces 
au to ridades locales, tra tando , ellas, de 
apun tarse  el tan to  y los m éritos de esa 
concesión. Sin em bargo, cuando.han ido 
surgiendo problem as, las au toridades 
han dado  m uestras de una to ta l inhi­
bición, com o si la U niversidad rep re­
sen tara  en sí y por sí una preocupa­
ción ta n  grande que im posibilitara y 
no m ereciera atención p rio ritaria .

Desde ese curso 71-72 las voces de 
p ro testa  de profesores, alum nos, y tam ­
bién del pueblo, por el deficiente fun­
cionam iento  de la U niversidad, han  sido 
tapadas o co rtadas de raíz. Los rectores 
elegidos y sus cam arillas se hicieron su 
propio «bunker» a través del cual im­
pusieron una au to ridad  casi om nipo­
tente, erigiéndose en  salvadores indis­
cutibles de toda situación conflictiva.

En todas las Facultades y Escuelas

señor Pastor y
dém ico en las Facultades de Medicina, 
Económ icas, Ciencias... Ha sido preci­
sam ente esa ú ltim a Facultad citada la 
que el día 4 de mayo, a través del 
C laustro, aprobó  pedir la dim isión del 
Rector, don Justo  Pastor Rupérez. Di­
cha petición fue fundam entada por un 
dosier de cargos relativos a la gestión 
rectoral y que había sido previam ente 
aprobado tam bién por el Claustro. Con 
fecha 7 de mayo se envió al director 
general de U niversidades el siguiente 
escrito:

«El claustro  de la Facultad de Cien­
cias de la U niversidad de Bilbao, con­
siderando  la gravedad de la crisis que 
sufre esta  U niversidad, la concatena­
ción de circunstancias de todo orden, 
nacionales y locales, que a ella han 
conducido, y en particu la r los hechos 
referen tes a la gestión del R ector, cum­
pliendo los acuerdos adoptados por este 
Organo en su sesión de fecha 28 de 
abril, tiene el honor de so licitar de 
V.E. el cese del ac tual R ector de la 
Universidad.

P ara  su sten ta r esta  petición se inclu­
ye —continúa diciendo el escrito— el 
inform e elaborado por una Comisión 
designada por el C laustro de la Fa­
cu ltad  en su sesión de fecha 9 de abril 
y aprobado por este Organo en fecha
4 de mayo, en el que se recogen algu­
nos hechos relativos a la gestión como 
R ector de la U niversidad del Prof. Dr. 
Justo  P asto r Rupérez».

D. Justo Pastor Rupérez

se han ido lanzando gritos de angus­
tia. La m ayoría de las veces, la cana­
lización para que fueran conocidos por 
la opinión pública estos problem as no 
se hizo viable por causas m uy diver­
sas. Ha habido inform es detallados de 
lo que ocurría  de anorm al y poco aca-

Informe del 
Claustro

In fo rm e aprobado por el C laustro 
de la F acultad  de Ciencias de la 
U niversidad de Bilbao con fecha 4 
de m ayo de 1976, sobre los hechos 
referen tes a  la gestión del Excmo. 
y Mfco. Sr. R ector, Dr. Justo  P asto r 
Rupérez.

A) Relativos a la  gestión económ ica 
de la Universidad:

1) La desorganización adm in istra ti­
va llega a tales extrem os que en los 
p rim eros días de abril todavía no ha­
bía sido finalizada la contabilidad y 
balance correspondientes al ejercicio 
económ ico de 1974. E sto  im plica que 
no han  sido calculados los rem anentes 
en  el presupuesto  de la U niversidad de 
dicho ejercicio  económ ico y, en  conse­
cuencia, que no puede ponerse en or­
den el ejercicio (económico) de 1975 
y 1976.

La existencia de rem anentes, cuya 
cuantía no puede se r evaluada por los 
re trasos exagerados en  la puesta al 
d ía de la contabilidad, es un  m al cró­

nico de la U niversidad de Bilbao. Ló­
gicam ente esta  situación perjud ica el 
desenvolvim iento de las actividades de 
la Facultad de Ciencias, que se en fren ta 
a la len titud  de gestión adm inistrativa, 
p ara  gastar sus fondos y a la im posi­
bilidad de conocer su propio presupues­
to, sin la adecuada valoración de los 
rem anentes, originados ciertam ente por 
esa m ism a lentitud.

2) Las d iferentes partidas presu­
puestarias pa ra  la U niversidad no son 
elaboradas, sino sim plem ente ap roba­
das, po r la Jun ta  de Gobierno, en con­
tra  de lo dispuesto  en el Art. 15.3-11 
de los E sta tu to s provisionales de esta 
Universidad.

3) El presupuesto  destinado p ara  la 
lim pieza es escandaloso en sí mismo, 
y m ás aún  si se tiene en cuenta la pe­
nuria  en  que se desenvuelven la m ayor 
parte  de las actividades culturales, aca­
dém icas y científicas.

4) El m antenim iento  del rectorado 
en la calle Sim ón Bolívar, de Bilbao, 
represen ta un gasto a todas luces su- 
perfluo si se considera que en el cam ­
pus de Lejona se encuentran  los loca­
les expresam ente destinados p ara  la 
sede rectoral.

5) A nálogam ente existen am plias 
áreas en los edificios orig inariam ente 
destinados a  actividades sociales com ­
p letam ente abandonados. Es de supo­
ner que si se hub iera dado una ade­

cuada gestión por parte  del rectorado 
la situación sería m ás satisfactoria.

Es de señalar que la utilización de 
una p a rte  de estas áreas le fue dene­
gada por el rectorado  al profesorado 
que la había solicitado para las activi­
dades de un club de profesores.

6) La carencia de contro l acerca de 
la gestión adm in istra tiva de la Geren­
cia, pese a  las declaraciones vertidas 
en  el «Correo Español-El Pueblo Vasco» 
con fecha 26 de m arzo de 1976, en las 
q-ue se pretende que el único «pecado» 
del Sr. G erente ha sido poner orden, 
ha originado en innum erables ocasio­
nes y por m uy diversos extrem os hon­
da insatisfacción en los d iferentes es­
tam entos de la U niversidad, y conse­
cuencia de este supuesto  «Orden» han 
sido y son las alteraciones en la per­
cepción de haberes (en cuan tía  y fe­
cha) por p a rte  del p rofesorado y per­
sonal no docente, y m ás grave aún la 
fa lta  de solvencia de la Universidad 
frente a  las casas com erciales que la 
servían hab itualm ente, lo que ha su­
puesto la paralización de num erosas 
actividades de investigación y docen­
cia.

7) La ausencia de in terés por dotar 
a  la U niversidad de las adecuadas in­
fraestruc tu ras, lo cual se hace más 
no torio  por la carencia de un servicio 
de m antenim iento  en el que se incluya 
la posibilidad de c o n tra ta r  técnicos



sus ovejas perdidas
cualificados pa ra  el cuidado y puesta 
en funcionam iento de los equipos de 
taller donados p o r el M inisterio de 
Educación y Ciencia hace m ás de dos 
años, y que se encuentran  en estado 
de degradación técnica debido a  su 
abandono.

8) Pese a  los re iterados in tentos por 
parte de las autoridades académ icas 
de esta facultad, h a  sido im posible 
conocer con detalle las diferentes p ar­
tidas p resupuestarias de la Universi­
dad.

B) Ante el M inisterio:

1) Las asignaciones p ara  Biblioteca, 
Laboratorios, Talleres, M aterial de In­
vestigación y docente, personal subal­
terno, viajes, etc., son ridiculam ente 
insuficientes, creem os que el Sr. Rec­
tor debería haber gestionado conve­
nientem ente an te el M inisterio pa ra  
que las circunstancias fuesen al menos 
com parables con las de o tras  Univer­
sidades.

2) En una U niversidad en la que la 
relación del núm ero  de P.N.N. al de 
P.N. es tan  a lta  cabría  esperar un 
mayor núm ero de cátedras, agregadu- 
rías y ad ju n tías  do tadas que las con­
seguidas h as ta  la fecha. C ontrasta con 
esto notablem ente que se haya tole­
rado la im posición de una cá tedra  no 
solicitada en la Facultad de Ciencias 
cuando existen disciplinas m ás funda­
mentales sin la correspondiente dota­
ción.

3) En tan to  que en num erosos Or­
ganismos se han condenado las san­
ciones adm inistra tivas con ocasión del 
indulto m otivado por la subida al tro ­
no de su M ajestad el Rey, en la Facul­
tad de Ciencias de Bilbao, y en  contra 
de las declaraciones hechas públicas 
por el rectorado , las sanciones eco­
nómicas im puestas no sólo no han sido 
levantadas, sino que por co n tra  y en 
flagrante contradicción con la legis­
lación vigente los sancionados no han 
recibido ningún justifican te  oficial de 
la m encionada sanción, ignorándose a 
qué p artid a  h a  sido asignada esta  re­
tención de haberes.

4) Se continúa sin  tener abso lu ta­
mente ninguna instalación deportiva 
en el Cam pus de Lejona p ara  los apro­
ximadam ente 4.000 alum nos que acu­
den diariam ente a  las Facultades aquí 
ubicadas.

C) Las autoridades locales:

1) E l Patronato , órgano de enlace 
entre la sociedad y la U niversidad (Art. 
23.1-II) jam ás se ha reunido com o es 
preceptivo (Art. 23.7-II) du ran te  este 
Rectorado, y por tan to  ha dejado in­
cumplidas las funciones establecidas 
en el Art. 23.8-II de los E sta tu tos.

2) La ausencia de m edios de tran s­
porte adecuados pa ra  el Cam pus de 
Lejona ha revestido siem pre caracte­
res de pesadilla. No se han dado los

p rensa local, supone un in ten to  de 
confundir a la opinión pública por 
cuanto  se tergiversa la realidad univer­
sita ria  y ello se pone de m anifiesto, 
en tre  otros, en los siguientes aspectos:

a) Se ignora la existencia de peti­
ciones de C laustro de Facultad, a  los 
que a rb itra riam en te  se denom inan 
«reuniones de profesores y alumnos».

b) Se supone com o única m isión de 
la U niversidad la docente, ignorándose 
su capacidad investigadora.

c) Se hace creer en la necesidad y 
posibilidad de c rear o tra  universidad 
para  la m argen izquierda en una dem a­
gógica alocución, en lugar de in ten ta r 
do ta r adecuadam ente a  la ya existente 
(Correo Español-El Pueblo Vasco: 26- 
Marzo-76).

d) Con ignorancia del lugar geográ­
fico en que las Facultades de Ciencias

Aula M agna sita  en el Cam pus de Le­
jona.

Por o tra  parte , se ha in tentado ocul­
ta r  el descrédito  económ ico que pa­
dece la U niversidad, y que ha conlle­
vado o tros fenóm enos análogos com o 
el descrédito  social, m anifestado fun­
dam entalm ente por la  evasión de pro­
fesores cualificados profesionalm ente
V el deseo de no acceder a las plazas 
vacantes en otros, al conocer la actitud  
in transigente de este  rectorado.

E) M iem bros de la Universidad:

1) Es no toria  la falta de com unica­
ción en tre  el Sr. R ector y los dife­
ren tes estam entos de la Universidad. 
El hecho de que la sede rec to ra l no

(Pasa a pág 28) 
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pasos necesarios para  la solución del 
problem a a p esar de las equívocas de­
claraciones vertidas en  algunos medios 
de com unicación social po r el rec to ra­
do. De nuevo se hace pa ten te  la inope- 
ranc ia  del patrona to  an te  un  serio  pro­
blem a cuyo tra tam ien to  es de su  in­
cum bencia.

3) El rectorado  ha solicitado la en­
trad a  de la policía en  los recin tos de 
la U niversidad sin con tar previam ente 
con el consenso de las autoridades de 
la Facultad de Ciencias, en ocasiones 
incluso p ara  im pedir actos previam en­
te  autorizados por dicho Rectorado.

D) Inform ación y opinión pública:

1) En num erosas ocasiones la infor­
m ación ob ten ida del rectorado  por la

y M edicina están  enclavadas, se ase­
gura tener resuelto  el problem a del 
transpo rte , problem a que cada día se 
hace sen tir com o m ás insoluble por 
los que realm ente frecuentan  estas fa­
cultades. (La Gaceta del N orte: 20-8- 
75).

2) El rec to rado  ha puesto de m ani­
fiesto, sobre todo en los ú ltim os tiem ­
pos una fa lta  de sensibilización an te 
problem as tan  sentidos por la Univer­
sidad y la sociedad en general como 
son:

a) C entrales nucleares.
b) Polución del m edio am biente.
c) C ultura vasca.

Y con respecto  al ú ltim o de estos apar­
tados, según se ha podido observar in­
cluso ha seguido una política rep resi­
va, com o m uestra  la ú ltim a interven­
ción de las fuerzas del orden en el



esté  enclavada en  ninguno de los cen­
tro s  académ icos contribuye no poco a 
una fa lta  de experiencia d irecta, y muy 
probablem ente de conocim iento, de los 
problem as cotidianos de la Universi­
dad.

2) Es deplorable que, como norm a 
general las fechas de com ienzo y te r­
m inación de clases, an tes y después de 
períodos de vacación, hayan sido igno­
rados p o r los m iem bros de la Univer­
sidad teniendo éstos que en terarse  de 
las a rb itra ria s  decisiones del rectorado 
a l respecto  a  través de la p rensa  y, 
m uchas veces, en el ú ltim o m om ento. 
M ención aparte , m erecen los cursos 
académ icos no inaugurados oficial­
mente.

3) E l sistem a de vigilancia m edian­
te  perros adiestrados en el Cam pus de 
Lejona en trañ a  riesgos personales que 
dificultan la libre perm anencia del p ro ­
fesorado en determ inadas horas y días. 
Esto resta  la atención necesaria a las 
labores investigadoras, m ien tras que 
no evitan de m anera efectiva frecuen­
tes hurtos de tipo com ún.

4) Las pruebas de selectividad que 
tuvieron lugar en esta  U niversidad pa­
ra  el curso  74-75 fueron confusas, ca­
ren tes de seriedad y de uniform idad 
en tre  las d istin tas facultades. Se tenía 
la opción legal de no haberlas reali­
zado.

5) No se h a  presen tado  la debida 
atención p a ra  rem ediar las pésim as 
condiciones laborales del personal no 
docente. Por el con trario  an te  sus rei­
teradas ju s ta s  peticiones se h a  respon­
dido con la intim idación por p a rte  de 
la gerencia, lo que ha prom ovido una 
gestión judicial.

6) D urante el curso  académ ico 74-75 
el rectorado  se valió arb itra riam en te  
del estado  de excepción para  proh ib ir 
la celebración de reuniones académ i­
cas, im pidiéndose la prosecución de la 
Ju n ta  de Facultad ya iniciada.

7) El Sr. R ector apoyó a  finales del 
curso  74-75 la  decisión adop tada en  el 
Consejo de R ectores de u tilizar m edi­
das represivas tendentes a  sofocar las 
acciones de los P.N.N. respaldando sus 
legítim as reivindicaciones. No se puede 
d e ja r de m encionar que el envío indis­
crim inado  de notificaciones para  que 
el p rofesorado se decidiera individual­
m en te constituye u n  procedim iento re ­
chazable p ara  tra ta r  unas c ircunstan­
cias cuyo origen se encontraba en una 
problem ática colectiva, delegando en el 
Sr. G erente funciones que no eran  de 
su com petencia.

8) E l R ector no m ostró  en el mo­
m ento oportuno  el in te rés suficiente 
n i realizó todas las posibles gestiones 
p a ra  aliv iar la situación de los profe­
sores y estud ian tes de es ta  U niversidad 
detenidos por la policía.

9) A todo lo an terio r hem os de aña­
d ir  la lam entable actuación de V.E. en 
lo que respecta a  la  provisión del pues­
to  de Nuevo Decano p a ra  la Facultad 
de Ciencias an te  la  dim isión del actual, 
que se concreta  en:

a) Calificar de m era reunión  de p ro ­
fesores y alum nos a  un  C laustro  de 
F acultad  legalm ente constitu ido p ara  
em itir  su opinión sobre la persona que 
debía ocupar el cargo de decano, lo 
que supone una vejación al citado 
Organo.

b) D eclarar públicam ente a  la p ren ­
sa local (El Correo Español) con fecha 
de 26 de m arzo 1976, hab e r enviado

una te rna  a la Dirección General de 
Universidades con relación a este asun­
to, sin  que h as ta  el m om ento (23 de 
abril 1976), según declaración del p ro ­
pio D irector General, d icha propuesta 
haya llegado a su poder, pese a las 
gestiones realizadas por el c itado Or­
ganismo.

Y teniendo adem ás en  cuenta que el 
nom bram iento  del Excmo. y Mfco. Sr. 
R ector se efectuó en un m om ento en 
el que estaba suspendida la vigencia de 
los E sta tu tos de esta  U niversidad, y 
que sería m uy deseable que la m áxim a 
au to ridad  académ ica fuera designada 
según el procedim iento estatuario  
(Art. 13.2-II), se encuentra en la dolo- 
rosa aunque ineludible necesidad de 
pedirle con toda gravedad, y con todo 
respeto, que adopte la iniciativa de ce­
sar en su cargo de R ector de la Uni­
versidad A utónom a de Bilbao a  Don 
Justo  PASTOR RUPEREZ.

Tal m edida, acom pañada de la elec-

La huelga del duro ha durado  cua­
ren ta  y cinco días. E l p rim ero de 
mayo las carteleras de las diez sa­
las de proyección de la em presa 
SAIDE de Pam plona aparecieron en 
blanco, y así han perm anecido has­
ta  el pasado jueves, d ía diez.

E l acuerdo p a ra  la p rim era  huel­
ga legal en Pam plona fue adoptado 
el pasado vein ticuatro  de abril, al 
no acep ta r la em presa las peticio­
nes de los trab a jad o res  de un  au­
m ento de cinco m il pesetas sobre  el 
salario  que venían cobrando. La con­
trao fe rta  de SAIDE superaba en  un 
duro  el salario  m ínim o in terp ro fe­
sional, establecido en 10.350 ptas. Los 
em pleados llegaron a reducir por 
tres  veces sus peticiones a  lo largo 
de las conversaciones m antenidas 
p o r la em presa, pero llegaron a  la 
decisión de no b a ja r  de las doce mil 
qu ien tas pesetas al mes.

ESQUIROLES

D urante estos cuaren ta  días se han 
ido sucediendo los incidentes, las 
reuniones en S indicatos y los in ten­
tos, p o r p a rte  de todo el m undo, de 
solucionar la huelga. E n tre  los p ri­
m eros hay que señalar el in ten to  de 
rom perla  p o r p arte  de los adm inis­
trativos, que se encerraban  en las 
oficinas de la em presa para  trab a jar, 
hecho que fue denunciado p o r el ju ­
rado de em presa. Hubo tam bién  de­
nuncias con tra  la em presa por al­
qu ile r de los locales du ran te  la  huel­
ga. Quizá el caso m ás sonado fue el 
de la  conferencia de Gonzalo Fernán­
dez de la M ora, el cua tro  de mayo.

Ante el problem a creado en  la ciu­
dad  por el c ierre  de los cines, si 
bien hay que decir que la gente se 
acostum bró  pron to  a  ello, el Delega­
do Provincial de T rabajo  in ten tó  h a ­
ce r de m ediador en tre  am bas p ar­
tes, haciendo a la em presa una ofer­
ta  con la cual los em pleados se m os­
tra ro n  conform es. Sin em bargo, los 
rep resen tan tes de SAIDE, sin  tan  si­
qu iera  verse con el ju rad o  de em ­
presa, se negaron a aceptar.

ción dem ocrática de su sucesor, contri­
bu iría  a d ism inuir las tensiones actua­
les, y a c re a r un  clim a propicio para 
la salida del estado de postración en 
que se encuentra  nues tra  Universidad.

El R ector anuncia su Jubilación

Al día siguiente de la publicación de 
solicitud por p arte  del claustro  de la 
Facultad  de Ciencias de la Universidad 
de Bilbao de la dim isión del Rector, 
se hizo público que don Justo  Pastor 
cum ple la edad reg lam entaria  este pró­
ximo verano y que, po r tan to , dejará i 
el puesto  por jubilación. No obstante, 
la postu ra  del C laustro de Ciencias es 
clara, aún  a sabiendas de esa posible 
m archa. N ada tiene que ver su marcha 
por edad con la gestión realizada en 
su época de recto r, que, según el infor­
me, ha sido poco o nada «académica».

N. S. N.

LAUDO NO ACEPTADO

L a s  negociaciones continuaron, 
pues, paralizadas y, siguiendo el pro­
ceso legal, fue em itido  el laudo ar­
b itra l por la M agistratura de Tra­
bajo. El laudo establecía un  sala­
rio de 395 ptas. al d ía p ara  los aco­
m odadores, que la em presa desglo­
só en 345 de base y 50 de plus con­
venio. E l laudo no fue aceptado pol­
los traba jado res p o r no contem plar 
diversas peticiones, com o efectos re­
troactivos, vacaciones etc., que los 
em pleados consideraban irrenun- 
ciables.

EL PLUS Y EL CONVENIO

La solución al conflicto ha veni­
do tam bién  por vía ex traordinaria, 
m erced a las conversaciones m an­
tenidas con la em presa, a título 
persinal, po r el P residente del Con­
sejo  de T rabajadores, Jav ier Yaben, 
quien inform ó a  los em pleados acer­
ca de las m ism as en una reunión 
celebrada el día ocho en Sindica­
tos. La propuesta  no fue aceptada 
porque perjud icaba a los trab a ja ­
dores no cualificados, es decir, los 
acom odadores, quienes pidieron 
que el desglose efectuado en la nue­
va o ferta , que era  de 368 ptas. ba­
se y 27 de plus convenio se revisa­
se. Tras una llam ada telefónica a 
los rep resen tan tes de SAIDE, la pe­
tición fue aceptada. Los acom oda­
dores de la em presa cob ra rán  395 
pesetas diarias, desglosadas en  385 
de base y diez de plus. 11.750 pese­
ta s  m ensuales que ponen fin a  una 
huelga de la cual todo el m undillo 
de la d istribución y exhibición del 
país. Al parecer, uno de los argu­
m entos de la em presa e ra  que los 
salarios pagados p o r ella eran  su­
periores a los de o tras provincias. 
Tam bién se d ijo  que a  la em presa 
no le p reocupaba el prob lem a has­
ta  p rim eros de junio. De cualquier 
modo, el dinero perdido h a  sido 
m ucho. A pesar de que, con el buen 
tiem po, haya coincidido con una 
época de m enor afluencia a las sa­
las.

Los cuarenta y cinco días del duro



Les jornades de la dona
Con asistencia de m ás de 2.000 rep re­

sentantes de todas las nacionalidades 
v regiones del E stado español, tuvieron 
lugar en Barcelona del 26 al 30 Les Jo r­
nades de la Dona Catalana.

Les Jornades, organizadas por el De­
partam ento de la M ujer de la Asocia­
ción de Amigos de la Ó.N.U., o tras aso­
ciaciones fem inistas y la colaboración 
del banquero  catalán  Jord i Pujol, co­
nocieron m om entos conflictivos debido 
a posturas en fren tadas y o tro s  de gran 
emoción, com o en el m om ento en que 
intervino una v ieja fem inista republi­
cana, p a ra  apoyar un m ovim iento aho­
gado du ran te  40 años.

Se p resen taron  diversas ponencias 
en las que se exponía la problem ática

y m arginación que sufre la m u je r en 
relación con la política, el trab a jo , la 
legislación, la educación, la fam ilia, la 
m u je r en el campo, la sexualidad y 
o tras  sim ilares.

DOS ALTERNATIVAS

Dentro de las diferentes tendencias 
detectables en tre  las m ujeres y hacien­
do exclusión de algunas m inoritarias 
conform es con su actual situación, que 
fueron abucheadas, las fem inistas p re­
sen taron  de modo global dos a lte rn a ti­
vas. Una de ellas parte  de un análisis 
social en el que existiría un sexo opre­
sor m asculino y un sexo oprim ido, fe­

m enino. P ara la liberación de la m ujer 
ésta  habría  de in teg rarse  en organiza­
ciones desvinculadas de la  lucha polí­
tica y de los partidos. La o tra  a lte rna­
tiva cen tra su análisis en una opresión 
surgida de unas relaciones de produc­
ción capitalistas. Según esto, la libe­
ración debería nacer de una liberación 
de la m u je r com o clase y sexo oprim i­
dos, integrándose p ara  ello en movi­
m ientos autónom os y un ita rios con in­
dependencia de que m iliten en partidos. 
E stos m ovim ientos lucharían  en una 
vertien te reivindicativa fem inista y en 
o tra  política, aunque su vinculación con 
los partidos no sería organizativa.

El sem inario Colectivo Fem inista que 
se puede adscrib ir a la p rim era  de las 
dos a lternativas presen tó  un  p rogra­
m a de reivindicaciones concretas en tre  
las que se encontraban  el divorcio in­
cluso p o r deseo de uno de los cónyu­
ges, reconocim iento de iguales derechos 
a  la m adre soltera, derogación de las 
leyes que prohíben el uso  de anticon­
ceptivos, legalización del abo rto  y o tras 
relacionadas con la educación y con 
el trab a jo  de la m ujer.

Por su p arte  el grupo A.N.C.He. se 
m ostró  p artidario  de la segunda a lte r­
nativa. Consideram os —decía uno de 
sus escritos— «que la lucha de la m u­
jer po r su liberación no puede en ten ­
derse separada de la lucha de clases. 
Pero creem os que el m ovim iento de 
m ujeres puede tener su papel propio 
den tro  de la m ism a, a condición de que 
no se conform e con ob tener unas ven­
ta jas  para algunas m ujeres sino que se 
proponga tran sfo rm ar en profundidad 
la situación de la m ujer, sobre todo la 
de la m u je r m ás explotada, den tro  de 
la organización social».

Más allá de un  anecdotario  que de­
no ta ciertos rasgos de inm adurez del 
m ovim iento, algunas de las represen­
tan tes  vascas destacan an te todo el he­
cho positivo de la sola celebración de 
Les Jo rnades en un clim a dem ocrático
o predem ocrático , com o el que parece 
vivirse en  Catalunya.

H.

Carlistas en Arbonne
Como en años anterio res, el día 23 de junio, se reunieron los carlistas 

en la localidad francesa de Arbonne, próxim a a Bayona, pero es ta  vez 
no sólo por el cum pleaños del Rey D. Javier, sino p ara  celebrar un acto 
de hom enaje a los m uertos de M onte ju rra  1976. Eloy Fernández, párroco  
de Azagra celebró la m isa ju n to  con o tros 6 sacerdotes, poniendo de 
relieve en la hom ilía la inexplicable ausencia del Arzobispo de Pam plona 
an te los graves acontecim ientos que habían  tenido lugar a  raíz de las 
m uertes de Aniano Jim énez y R icardo G arcía Pellejero.

Posterio rm ente tom ó la palabra  la  princesa Irene que afirm ó que «la 
lucha del carlism o siem pre ha estado insp irada por una profunda fe 
cristiana, pero  nunca el carlism o h a  negociado con esta  fe», sino que 
«los que especulan con el nom bre de Dios y del Catolicism o han sido los 
ejecu tores de estas nuevas víctimas». P o r ú ltim o, aludió a  los dos m uer­
tos, cuyo ejem plo son estím ulo p ara  la lucha «porque su heroísm o ha 
sido su  propio sacrificio  a l servicio de la  verdad».

RUPTURA PACTADA

Carlos Hugo en  su intervención 
an te el m illar de asisten tes que asis­
tieron al acto recordó  «la un idad  del 
pueblo y la d inastía  en un  pacto  de 
m utua confianza» y la línea del p a r­
tido en  lucha por «una sociedad so­
cialista de autogestión, federal, p re­
sidida por una m onarquía com o po­
der político y garan tía  de la  dem o­
cracia». E l partid o  C arlista «propo­
ne y no pretende im poner la unidad 
de todas las fuerzas de la oposición, 
unidad pac tada p ara  acelerar la 
ruptura». Desglosó la  serie de pac­
tos que la oposición debía de rea­
lizar p ara  llevar a cabo la ru p tu ra  
pactada: 1.° U nidad de la oposición;
2.°, Pacto de las fuerzas de las na­
cionalidades, aunque en principio 
no se tra te  de constitu ir un  estado 
federal, y 3.°, Pacto en tre  m ovim ien­
tos obreros.

Por ú ltim o tom ó la palab ra  Don 
Javier, el cual refiriéndose a  los 
asesinatos de M onte ju rra  señaló que 
«a los culpables podem os perdonar 
con nuestro  corazón pero  lo que no 
perm itirem os es que sus actos ase­
sinos queden impunes». Se debe ha­
cer ju stic ia  sin  titubeos «aunque

esté im plicado mi propio  h ijo  Sixto», 
añadió  D. Javier.

QUERELLAS

Varios m ilitan tes del partido  
piensan en tab la r querella con tra  el 
Gobierno personificado en el m inis­
tro  de la Gobernación Sr. Fraga Iri- 
barne, basándose en unas declara­
ciones en  las que afirm aba que «la 
violencia es m onopolio del Estado». 
El resto  de las querellas van dirigi­
das una con tra  «El Pensam iento Na­
varro», «El Alcázar» y o tra  del Par­
tido C arlista con tra  los tres  herm a­
nos Fal Macías, José A rturo  M árquez 
de Prado, D. Sixto de Borbón y 
Parm a, Carlos Fernando de Sales, 
Roberto Bayod Pallarás, Blas P iñar 
(como responsable de los elem entos 
de Fuerza Nueva), M ariano Sánchez 
Covisa (G uerrilleros de Cristo Rey) 
y José Antonio G irón de Velasco 
(H erm andad Nacional de Excom ba­
tientes).

Asimismo el p rocu rado r fam iliar 
por Guipúzcoa, Gabriel Zubiaga, en­
viará una in terpelación al Gobierno 
en  relación con ios sucesos de Mon­
te ju rra .



En las Juntas Generales de Alava

Dolido
pronunciamiento

Forai

Señor L ejarre ta, 
P residente de la 
D iputación de Ala-

«Se advirtió y se pidió cuando 
aún estábamos a tiempo — di­
jo el Presidente de la Diputa­
ción Foral de Alava refiriéndo­
se a los sucesos de Vitoria— 
pero tuvimos que asistir a un 
penoso período de destrucción 
de nuestra convivencia».

Se celebraron las Ju n tas  Generales 
de Alava, la única institución política 
foral que funciona en  el País Vasco 
—aunque lo hace de form a sim bólica y 
conm em orativa— (ver P. y H. del 1 de 
junio). Se ha visto  que la D iputación 
Foral de Alava esperaba esta  ocasión 
para  rom per el silencio que adoptó  po­
co después de la huelga de Vitoria. Fue 
el presidente, D. M anuel M aría Leja­
r re ta  Allende, quien se dolió por las 
situaciones y alegatos que se han  veni­
do haciendo a la provincia. El presiden­
te  dem ostró  su m ales ta r personal, ya 
que su conocida vinculación a Forjas 
Alavesas le colocó en una situación in­
cómoda.

La ru p tu ra  del silencio se comenzó 
a  b a rru n ta r  al final de la reunión de 
las Jun tas —que se celebraron en 
Oyón—, y fue en las palab ras del dipu­
tado foral po r la zona de R ioja Alave­
sa, Sr. M artínez Bujanda:

CALUMNIAS Y SILENCIO

«Nos constan  tam bién los desvelos, 
las preocupaciones y los sinsabores que 
el a tender a  estas obligaciones le cau­
sa —refiriéndose al P residente— así co­
mo las incom prensiones con que, por 
p arte  de algunos, se m ira su actuación».

Por su p arte  el P residente señor Le­
ja rre ta  d ijo  en su discurso:

«Ante las calum nias he perm anecido 
en silencio». «Y en estas circunstancias 
mi ta lan te  me llevaría a e s ta r  callado, 
en tan to  durase esta  algarabía y no se 
decanten las posturas, pero la  ocasión 
de estas Ju n tas  G enerales nos obliga 
a hablar. Digo nos, porque m is pala­
b ras están  con trastadas y su sc ritas por 
el resto  de la corporación». 

«Recom endaría a la provincia silen­

cio y es ta r  a la escucha hasta  tan to  
cese el ruido y se vea la realidad».

RAMPANTES MEDIOCRIDADES

C ontrapuso la disposición de Alava 
jun to  a  o tras  provincias españolas di­
ciendo: «La actitud  irreconciliable, o 
todo o nada, vuelve de nuevo a  surgir 
La intransigencia reaparece en form a 
de violencia. E l personalism o en la po­
lítica lleva a  m últiples partidos o frac­
ciones y, en to rno  a  figuras políticas

1 de Mayo, flores p ara  m uertos no 
olvidados

im portan tes, casi siem pre en tre  sí ex- 
cluyentes, no caben dos ju n ta s  en  un 
m ism o partido . Una serie de ram pan- 
tes m ediocridades se ap restan  a  tre ­
par...».

Se refirió  a  la H istoria  m atizando 
que: «Rara es la generación que en E s­
paña no haya vivido dos períodos cons­

tituyentes y ninguna generación, en los 
últim os siglos, los han  sabido aprove­
char».

M arcó en varios puntos la aspiración 
regional del País Vasco. Al principio, 
casi en sus palab ras iniciales, dijo: «Se 
ponen de m anifiesto  viejos vicios de 
esta  com unidad de pueblos que cons­
tituyen España. H acem os votos a  Dios 
p ara  que esta  instauración  de la Mo­
narqu ía se corresponda a  las esperan­
zas que en ella tenem os puestas, pero 
sólo llegarem os a  ello si se actúa con 
abso lu ta  honestidad. Los que tengan 
que hablar, que hablen  poco, en forma 
que se entienda y con verdad».

DE NADIE FUIMOS ESCUCHADOS

Por últim o, en  un  m om ento se des­
tapó toda la queja  la ten te  que se en­
treveía, y el Sr. L ejarre ta  dijo: «Esta 
hubiera sido nues tra  actitud , ésta  es la 
que queríam os; desgraciadam ente no 
ha sido así y hem os sido ejem plo na­
cional a fuerza de ser víctim as. P or par­
te  de la D iputación se advirtió  y se pi­
dió cuando aún estábam os a tiempo, 
de nadie fuim os escuchados y tuvimos 
que as is tir  im potentes, carentes de to­
da com petencia en la m ateria , al más 
largo y penoso período de destrucción 
de nues tra  convivencia. La Diputación 
no pudo se r ni m ás seria a tenor de lo 
acontecido, ni m ás lacónica, ni podía 
de jar de in te rp re ta r  la queja de la pro­
vincia». -

El gobernador civil, señor Landín, 
que ocupa el cargo desde enero, comen­
ta ría  tras  las palab ras del presiden­
te  que le com placía encontrarse en 
esta  especie de concejo abierto  que son 
las Ju n tas  Generales».

ANTXON



Salud social contra 
desarrollo económico

El Com ité  Ejecutivo del 
Consejo Provincial de Em­
presarios de Vizcaya, ha 
acusado a las Asociaciones 
de Familias de Baracaldo 
de actuar como «freno» en 
el desarro llo  industria l de 
la provincia. Las Asoc iac io ­
nes han rem it ido  a los me­
dios in fo rm ativos un escr i­
to sobre la planta de amo­
níaco que se proyectaba le­
vantar en Baracaldo y que 
va a constru irse  en Caste­
llón. Contestan también al 
Com ité y a las declaracio­
nes del señor Basaldúa, se­
cre tario  general de «Sefa- 
n itro», en las que afirmó:

«Sefanitro» se cree obligada a recu­
rrir po r estim ar de una gravedad ex­
cepcional, sin que ninguna clase de in­
demnización pueda hacerle volver de 
esta creencia, ya que entiende clara­
mente que no está  en juego el porve­
nir de una p lan ta de am oníaco, sino el 
futuro de B aracaldo y de Vizcaya, de­
pendientes radicalm ente de la indus­
tria y, p o r tan to , de su m odernización 
y adaptación a  las nuevas técnicas m un­
diales que se vayan alcanzando y que 
se están  iniciando ya con fuerza las 
graves consecuencias de no considerar 
esta realidad».

El texto completo de las Asociaciones 
de Familia de Baracaldo es el siguien­
te:

«La p rensa  acaba de publicar que 
«Sefanitro, S. A.» constru irá  en Caste­
llón la polém ica P lanta de Amoníaco 
que proyectaba levan tar en Baracaldo. 
Los periódicos provinciales y naciona­
les se han hecho eco tam bién de unas 
declaraciones del Comité Ejecutivo del 
Consejo Provincial de E m presarios de 
Vizcaya, en las que se recoge una clara 
acusación a las recientes actuaciones 
de los vecinos de Lejona y de Baracal­
do: «El Com ité entiende, dicen los em ­
presarios en su escrito, que las razones 
que se vienen aduciendo (para oponer­
se a una serie de expansiones industria ­
les), no responden norm alm ente a  ra ­
zones técnicas reales, ni a m otivacio­
nes de orden social, sino m ás bien «en­
cubren o tro s  objetivos» que com o final 
conducirán a  la no inversión en nuestra  
provincia». Don Fernando Basaldúa, se­
cretario general de «Sefanitro», se p ro ­
nunciaba en  parecido sentido (en «La 
Gaceta del Norte») el día 7 de> mayo.

LA INHUMANA SITUACION 
NO ES OBRA DE LOS VECINOS

Ante declaraciones tan  graves e in ju­
riosas, las Asociaciones de Fam ilias de 
Baracaldo, querem os m anifestar lo si­
guiente:

PRIMERO.—Quede claro  que las 
Asociaciones de Fam ilias de Baracaldo 
deseamos, y en la m edida de nu es tras  |

posibilidades apoyarem os, todas las 
p ropuestas que contribuyan al desarro ­
llo equilibrado de las industrias en el 
Pueblo Vasco. Nos hem os opuesto  a la 
construcción de la m ayor p lan ta  de 
am oníaco de la Península porque iba a 
levantarse en m edio del núcleo urbano  
de nuestro  Pueblo. E sta P lan ta supo­
nía un coste social m uy elevado que se 
iba a  pagar con la salud de nuestra  
gente, con el peligro constan te para 
nuestras fam ilias y con la h ipoteca de 
toda posible solución urbanística para 
el fu tu ro  de Baracaldo. Es hora, por 
o tra  parte , de que las autoridades de 
nues tra  provincia definan racionalm en­
te y con la participación del pueblo las 
fu tu ras  zonas de ubicación industria l 
y u rbana  y tra ten  a! m ism o tiem po de 
reorganizar eficazm ente y con criterios 
sociales este caos urbanístico  e indus­
tria l que es el G ran Bilbao. E stam os vi­
viendo en una zona prácticam ente in­
habitable. Así lo han reconocido los úl­
tim os G obernadores Civiles de Bilbao, 
los A yuntam ientos, los M inisterios de 
Industria  y Gobernación, científicos na­
cionales e internacionales. -R eciente­
m ente y con enorm e re traso  se han  co­
m enzado a ob tener sistem áticam ente 
los datos de contam inación am biental. 
El problem a es peor de lo que todos 
im aginábam os. Los datos de conta­
m inación del G ran Bilbao son casi 
un secreto de estado. E sta inhum a­
na situación no la hem os creado 
los vecinos a quienes los em presarios 
acusan de bo ico tear el desarro llo  in­
d ustria l de n u es tra  provincia sino que 
hem os sido principalm ente v íctim as de 
esa situación. D urante los ú ltim os cua­
ren ta  años los industria les del G ran Bil­
bao han gastado m uy poco en m edidas 
an ticontam inantes. Si, com o parece, el 
esp íritu  inversor de nuestros industria ­
les se siente atacado  porque los vecinos 
exigimos una adecuada planificación 
urbanística p ara  nuestro  Pueblo, con 
este hecho está  dem ostrado únicam en­
te  que los actuales industria les no tie­
nen categoría suficiente p ara  d irig ir el 
desarro llo  industria l de una colectivi­
dad.

EL DESTAPE DE LAS 
«RAZONES ENCUBIERTAS»

SEGUNDO.—Aunque las suspicaces 
m entes de los em presarios no nos pue­
dan o no nos qu ieran  entender, las Aso­
ciaciones de Fam ilia hem os actuado 
siem pre por m otivos exclusivos de in­
terés social. En ningún m om ento y an­
te nadie hem os utilizado o tro s  razona­
mientos. Repasen si no los em presarios 
an tes de acusar a las Asociaciones, to ­
dos los escritos publicados en la Pren­
sa o dirigidos a las A utoridades Provin­
ciales, repasen los slogans de nues tra  
cam paña («Que am plíe S efanitro  en 
o tro  sitio») y verán que no hem os hecho 
m ás que defender las m altrechas con­
diciones de hab itabilidad de nuestro  
Pueblo. Las Asociaciones de Fam ilia he­
m os estado siem pre ab iertas  a las opi­
niones de vecinos y técnicos y hemos

explicado públicam ente los m otivos de 
nuestra  cam paña.

Lam entam os pro fundam ente que los 
em presarios no aprovecharan  las  asam ­
bleas au torizadas de los b arrio s  para 
explicar claram ente sus proyectos. Des­
de aquí invitam os al G rupo de E m pre­
sarios (que nos ha escuchado) a que 
declaren al Pueblo de B aracaldo las 
«razones encubiertas» que hem os teni­
do, según ellos, las Asociaciones..

LA OSCURIDAD DEL PLAN PILOTO 
ANTICONTAMINANTE

TERCERO.—En julio, se va a  cum ­
plir el plazo prom etido por las au to ri­
dades a  los vecinos del Gran B ilbao p a­
ra  una im portan te  reducción en  la  con­
tam inación atm osférica de nuestros 
pueblos. N uestro pueblo se halla  en 
condiciones iguales o peores a  las de 
hace un año. Día y noche, Baracaldo 
se ve inundado p o r nubes de gases con­
tam inantes y venenosas. ¡Qué difícil 
nos va a resu lta r creer a  los em presa­
rios cuando de nuevo nos exalten  las 
ven tajas de sus fu tu ras  am pliaciones 
industriales! A los vecinos del G ran Bil­
bao nos gusta ría  conocer, si es que no 
se tra ta  realm ente de razones ocultas, 
las m otivaciones p ara  ap lica r con tan ta  
len titud  las m edidas co rrec to ras del 
Plan Piloto A nticontam inante. No será 
una poderosa razón el esp íritu  predo­
m inantem ente m ercan tilista  de nues­
tro s  celosos em presarios...

¿UNA INDEMNIZACION 
DE 2.000 MILLONES?

CUARTO.—La Prensa ha confirm ado 
la existencia de un  docum ento rem iti­
do por «Sefanitro» al A yuntam iento de 
Baracaldo. Según un ru m o r bastan te  
extendido por nuestro  pueblo, «Sefani­
tro» ha exigido al A yuntam iento la es­
calofrian te  cifra de 2.000 m illones de 
pesetas.

Por si este  rum or .fuera verdad, las 
Asociaciones de Fam ilias re iteram os 
nues tra  to tal oposición a que el Ayun­
tam iento  de Baracaldo negocie con Se­
fanitro , a espaldas de los vecinos, cual­
quier tipo de indem nización en. dinero, 
en  te rrenos o en beneficios fiscales. Que 
nadie se engañe. Ante una m edida de 
este  tipo las Asociaciones tendríam os 
que defender el d inero  de los vecinos 
de Baracaldo con toda n u es tra  energía. 
Si «Sefanitro» persiste  en es ta  actitud , 
las Asociaciones pedim os al Ayunta­
m iento que se exija a «Sefanitro» que 
defienda su postu ra  públicam ente an te  
el T ribunal Contencioso A dm inistrati­
vo. P ara  despejar adem ás la duda so­
bre las exorbitantes cantidades de dine­
ro  que d irec ta  o indirectam ente la em ­
presa ha exigido al A yuntam iento, cree­
m os que se debería hacer público el 
m isterioso docum ento en que Sefani­
tro  ha solicitado sus indem nizaciones 
al pueblo de Baracaldo. Es un  derecho 
que no se nos puede q u ita r a  los veci­
nos de Municipio».



UDAXO 
E U S K A L  

U N I B E E S I T A T I A

Uzfaritz 7 6

Universidad Vasca de Verano
Tras el largo período en que las señas de la identidad de los pueblos y nacionalidades 

de España, malvivieron subterráneamente, ahora comienzan a aflorar deseos de recobrarlas 

y  sacarlas a la luz. En Euskal Herria la Universidad Vasca puede ser uno de los puntales 
en la tarea de la reconstrucción.

Uztaritz, localidad de Euskadi Norte, será del 16 al 28 de  agosto próximo la sede de 

los cursos de la Universidad Vasca de Verano de 1976. Este será el cuarto año, en que, 

organizado por asociaciones culturales vascas como Ikas, Jakin, Elhuyar, Euskal Kulter 

Mintegia y grupos de cultura vasca de los centros universitarios de S. Sebastián, Pamplona, 

Deusto, Lejona y Vitoria, la Universidad Vasca, funcione después de algunos intentos 
llevados a cabo con anterioridad y  que no fructificaron.

EL M A N IFIESTO

Los principios inspiradores de estos cursos y que pudieran ser el 
embrión para una futura universidad vasca estable, se recogen en un 
manifiesto aprobado el pasado año al término del curso. Después 
de subayar que la universidad es «una necesidad apremiante para 
nuestro pueblo», recoge las condiciones básicas que debiera de reu­
nir, la primera de las cuales es «estar al servicio de las necesidades 
del pueblo», m ediante una investigación científica, superando las 
bases de un competitivismo, desarrollando al mismo tiempo el tra­
bajo intelectual y el manual, etc. E n el capítulo de particularidades, 
señala como imprescindibles la integridad geográfica, político-admi- 
nistrativa, cultural y económica. Propone el monolingüísmo, tras 
una revasquización por m edio del euskera unificado, aunque es nece­
sario el euskera y el castellano en la fase de revasquización.

EUSKERA C IE N T IFIC O

Tal vez una de las finalidades prima*diales en el campo ligüís- 
tico sea la adaptación de términos científicos al euskera y la crea­
ción en este idioma de palabras que correspondan a los avances téc­
nicos. E l euskera sufre en este sentido un apreciable retraso, debido

precisamente al aislamiento y la marginación a la que se le ha 
sometido.

Como queda expresado en el programa «nuestra lengua que ha 
sido adecuado vehículo de expresión para una sociedad rural y ar­
tesanal, requiere una adecuación y puesta al día para responder a 
las necesidades expresivas de una sociedad m oderna y tecnificada 
como la nuestra».

DEL PUEBLO Y PARA EL PU EBLO

Los cursos de Uztariz incluyen además de charlas, seminarios, 
pases de películas, representaciones de teatro y mesas redondas en 
las que se somete a discusión toda la amplia problemática de la 
realidad vasca. Para este año existe el proyecto de celebrar el día
21 un festival al que serían invitados todos los cantantes populares 
del País. Asimismo se prevé una mesa redonda sobre los medios 
de comunicación, o tra sobre los partidos políticos y una tercera 
sobre el movimiento obrero.

Los organizadores pretenden este año superar los 250 alumnos 
matriculados en el curso pasado y ponen énfasis en que si se or­
ganiza en verano es para que el m ayor número de gente trabajado­
ra pueda asistir a los cursos. T ienen presente ante todo que la uni­
versidad vasca ha de construirse a partir de las necesidades del 
pueblo y para el pueblo.

H.

El Gobierno debe a Vizcaya 2.682 millones
UNA RIADA DE 12 MESES

El 12 de jun io  se cum plió el año de 
la  m ás im presionante y debastadora 
riada que conoció Vizcaya en el ú ltim o 
siglo. F ue tan  aciago ese día pa ra  la 
econom ía de esta  provincia que el 
Consejo de M inistros declaró  a  m ás 
de la m itad  de la  dem arcación geo­
gráfica vizcaína com o «zona ca tastró ­
fica». Una com isión nom brada por el

Gobierno Civil e in teg rada por los de­
legados de los M inisterios, así como 
de o tras  entidades, hizo una evalua­
ción objetiva de las pérdidas en ser­
vicios públicos, industria  y com ercio, 
ganadería y agricu ltu ra, a s í com o en 
el capítu lo  de varios. Sum a to ta l p re­
sen tada al Consejo de M inistros; 
2.683.931.359 pesetas. E n  el Consejo gu­
bernativo  de 5 de m arzo de este  año 
76, se aprobó un  decreto  por el que se 
am pliaban  las m edidas destinadas a 
pa lia r los daños catastróficos en las

zonas com prendidas p o r los ríos Ner- 
vión, Ibaizabal, A rratia y r ía  de Guer- 
nica.

Sin em bargo, pese a ese deseo gu­
berna tivo  de responder a la riada de 
agua y lodo con o tra  de dinero para 
com pensar los daños, los afectados, 
que fueron m iles de vizcaínos, así co­
m o industrias, com ercios, viviendas, 
edificios públicos, etc., no han  recibi­
do una peseta . La riad a  está  resultan­
do, así, perdurab le . Pero  la riada de 
daños, no la dé recom pensas.



Zer galdu ote zaigu Georgian?

A ZKEN egun hauetan be- 
rr i ha rrig a rri ba t zabaldu 
du te egunkariek : 'Prav- 

da' zabalkunde handiko o rrie ta n  
agertu  de la ta , G eorg iako in jin ia - 
dore baten ike rtza  jak ina raz i di- 
gu te  Sarta ldean. Euskara, a leg ia, 
G eorg ia a ld e tik  d a to rre la . Euska­
ra eta G eorg ia a ldeko hizkuntza- 
ren idatz m arrak ikas i om en d itu  
eta , no izba it, duela bost-bat, se i, 
m ila  u rte  gure au rrekoek u tz ita - 
ko z ir r im a rre k  b e rr i ja k ing a rriak  
om en dakarzk igute . E txegintza- 
ko m aisu (a rk ite k to ) hunek, hiz- 
kun tzarek iko  gazte lu  am esgarri- 
ak jaso  d izk igu ora ikoan. Entzun 
berak ike rtu ta ko  gutun baten ma- 
m ia:

«Gure zoritxarra garratza da 
eta gogorra. 4100 urtean (Jesu- 
kristo sortu aurreko 3479an) lur- 
ikara ikaragarri bat izan da. Hi- 
bai Jakintsuak oroitarazi zien gu­
re herritarrei lehen ere halako- 
ren bat gertatu izan zela, eta Ibe- 
rotarren lurra lezezuloak irentsi 
zuela; eta lurralde hau utzirik  
iruzkiari bere bidea jarraitu zio- 
tela, (sartaldera etorri omen zi- 
rela, alegia). Ehuneka mila biz- 
tanle inguraturik, sartaldera jo 
zuten età aberri berri bat aurki- 
tu han».

H AU da, azken a ld i huntan 
hegoa lde tik  da to rk igun  
be rri h a rriga rria  T x ik iak 

g ine la  en tzu ten  genuen gauza be- 
ra; Euskal H e rriko  h itzak eta 
u rru ti batean A s ia ko  mugan di- 
ren he rriek , zer ikus ia  ba omen 
du te la . Noe zenaren kutxa gel- 
d itu ta ko  Ararat m endiaren ize- 
na, e ta  gure A ralar sakra tuak go- 
goratzen diguna itu r r i be rd in e tik  
datozela. Badela Kaukaso men- 
d ia ldee tan  Araxes hiba i bat, guk 
Tolosa aldean duguna bezalaxe 
idazten dena, e tà  abar. Era ho- 
netako gauzak en tzu ten  gen ituen 
guk orduan. Eta ora in  ere berd in- 
tsu .

N und ik gatoz?

A SPALDIKOA da gure ar- 
tean euskara zaharraren 
b e rr i ja k in  nahai hau. 

Izan ere, he rr i zaharra gare la ba- 
dakigu, eta nund ik  gatozen ezin 
jak in . G ordekizun susm o gabe- 
koa.

B ETI sortu  izan d ira  a rg ib i- 
de pozgarriak: Ibero ta- 
rren  ja to rr ik o a k  g ine la  

uste  zuten batzuek, K e lta  he rrien  
kutsua a u rk itu  d igu te  beste  ba­
tzuek, A fr ik a  a ldeko Bereber he­
r r ie k  e re  antzaren bat ba om en 
du te la  gure euskara rek in . B itar- 
tean gure euskal sus tra ia k  h itz i- 
r ik  ez; be ti bezain ix il e ta  izku- 
tu . N und ik gatozen ez ja k in .

J AKINTSUEN ir itz ian , gauza 
hauek oso ilun  eta  lan- 
b ro tsu  daude gaurkotz. 

Ino iz m is te r io  zu lo  handi hau ar- 
g itu k o  zaigun ik u s te r ik  ere ez 
dugu. Ez d iogu ga rran tz i gehieg i- 
r ik  em an behar, beraz, jaso  be rri 
dugun G eorg iako e txeg ilea ren  
esanari.

IKASGAIA

G EORGIA de lako he rria lde - 
ak, ha lare, ika sga ir ik  as- 
ki badu gu re tza t. Kezka- 

ts u  da b iltz  gu re  h izkun tzarekin ,

eta m aite  du te  beren sahetseko 
um e txo  bezala. Duela dozena bat 
u rte  hango h izkun tza la ri baten 
be rri izan nuen A rn e g iko  mugan. 
G ure he rria re k in  ha rtu  em anetan 
sartzeko, iirakask in tza  u tz i eta 
M oskuk Parisen duen ordezkari- 
tzara e to rr i zen Embajadako 
lehen idazkari bezala. T w is tin o f 
bere izena. Kaukaso a lde rd i har- 
tako  abesti eta esam esekin ze- 
to rre n . Bere ustez, zer ikus i han- 
d ia badugu e lka rrek ila n .

E Z da h itz  hu tse tan g e ld itu  
ge o rg ia ta rren  euskerare- 
k ilako  za le tasuna: Tiblisi 

izeneko ika s te txe  nagusian eus­
kara sartuko  du te , da to rren  urte- 
t ik , ikasga i bezala u n ib e rts ita te  
m ailan . B igarren b e rr i po lita : 
euska ltza leen e lka rte  bat sortze- 
ra d ihoaz, gure hizkuntza, kondai- 
ra eta he rr i iak in tza  jak ina razte - 
ko. A zkeneko tz, m ilion  bat rublo- 
ren laguntza eska in tzekotan d ira  
euskaldun jak in tsu en  batzu joan 
eta  heurekin  hartu  em anak izan 
d itza ten . B ita rtean, gu Io!

H i z k u n t z a l a r i  ospetsu 
eta ad isk ide  batek zioe- 
nez, G eorg ian lehen m ai- 

lako hizkuntza georg iakoa da; b i­
garren , e rrusoa . Beren hizkuntza 
he rriko ian  m in tzo  d ira  e txe tan 
eta  georg ia rrez  eg iten  d ituz te  
ikas ta ro  guziak. Eta euskararen 
antzera, ez da zabalkunde handi­
ko h izkuntza . Noiz he lduko gara 
gu hortara?

SAGI

Vuelve a estar de moda la teoría del posible parentesco en­
tre el euskera y el georgiano. No es la prim era vez que el mis­
terio  de los orígenes de nuestro pueblo interesa a científicos  
de todo el mundo.

Al margen de la anécdota que esta vez nos llega de Rusia, 
el pueblo georgiano, protagonista de reiterados intercambios, 
es un pueblo admirable por muchos conceptos. Concede rango 
prioritario a su idioma tanto a nivel fam iliar como universitario, 
siendo el ruso la lengua complem entaria. La lengua vasca fi­
gurará en lo sucesivo en el plan de estudios de la Universidad 
de Tiblisi (R.S.S. Georgia), donde se está creando una Asocia­
ción que promueva la lengua, historia y cultura vascas. Se ha­
bla de una importante dotación para una misión cultural vasca 
que se trasladase a Georgia.



MEDIO AMBIENTE

Belagua 
en venta

SALVEMOS 
BELAGUA

r T T / T T r r ^
BELAGUA!

Prim ero en febrero  de 1972 y poste­
rio rm en te  en abril de 1974, la D iputa­
ción de N avarra  in ten tó  com prar las 
fincas de los particu lares en Belagua 
a fin  de e jecu tar su com prom iso con 
Bankunión de tran sm itir  dichos te rre ­
nos a ETUDESA «libres de toda carga
o servidum bre». Los propietarios (par­

ticulares) partidario s de la venta fir­
m aban un  con tra to  de compra-venta 
con la D iputación (que en m i opinión 
es nulo), quien les entregaba en el 
acto el 30 % del valor estim ado de la 
finca.

El resu ltado  de estas gestiones fue 
el siguiente:

HAN VENDIDO 
— SI —

— NO — 
HAN VENDIDO

38 % de los pro- 62 % de los pro­
pietarios. pietarios.

TIERRA BUENA
Y DE MALA CALIDAD

Pero, en Bealgua, desde el punto  de 
vista agrícola-ganadero, existen te rre ­
nos de buena calidad y terrenos de 
m ala calidad.

Así se consta ta  que:
— el 100 % de la tie rra  m ala se ha 

vendido.
¿Qué ha pasado con la tie rra  buena?
— el 27 °/o de la tie rra  buena se ha 

vendido;
— el 73 % de la tie rra  buena NO se 

ha vendido.
En cuanto  a  los p rop ietarios de la 

tie rra  buena:
— el 69 °/o NO ha vendido;

P ropietarios que SI utilizan 
las fincas com o m edio d e ' vida. 

HAN VENDIDO — NO —
— SI — HAN VENDIDO

13 % 87 °/o

HECTAREAS 
VENDIDAS 

— SI —
32 % de la  super­
ficie.

—  N O  — 
H E C T A R E A S 

N O  V E N D ID A S

68 % de la super­
ficie.

— el 31 % SI ha vendido.
De este 31 % de propietarios que si 

ha vendido un  23 % no utiliza sus fin­
cas com o m edio de vida, bien por 
resid ir en el pueblo bien por dedicarse 
a o tros traba jos, y solam ente el 8°/0 
restan te  utiliza las fincas como medio 
de vida.

EL MEDIO DE VIDA

Efectivam ente, las fincas de Belagua 
no rep resen tan  lo m ism o p ara  todos y 
cada uno de los propietarios, para el 
60 % de los m ism os form an parte de 
su m edio de vida, m ien tras que el otro 
40 % tiene un m edio de vida indepen­
diente de sus propiedades patrimo­
niales.

P ropietarios que NO utilizan 
las fincas com o m edio de vida.

HAN VENDIDO — NO —
— SI — HAN VENDIDO

60 % 40 %

A

Las urbanizaciones proyectadas en Belagua afectan  tan to  a  las fincas de particu lares com o a parte  de 
los te rrenos com arcales.

Desde 1971, la cadena de em presas contro ladas por Bankunión (Etudesa, Belagua, S. A.), a través de la 
D iputación Foal de N avarra, se propone com prar los te rrenos de Belagua (particu lares y com arcales), ne­
cesarios p ara  llevar a  cabo sus propósitos.

Sin em bargo Isaba, po r m ayoría, ha decidido No vender Belagua.
E ste  hecho, constatab le  estadísticam ente, está  siendo ignorado e incluso falseado deliberadam ente. 

Pero analicem os algunas cifras que no pretenden  ser m ás que m eros indicadores de la  opinión y ac titud  de 
los izabarres fren te  al criticado «Plan Belagua».

Si analizam os la ac titud  de uno y 
o tro  grupo, constatam os que la inm en­
sa m ayoría de p rop ietarios pa ra  los 
que las fincas significan algo en su 
m edio de vida se niegan a  despren­
derse de las m ism as.

P or o tra  p a rte  observam os que cuan­
to m ayor es la dim ensión de las ex­
plotaciones m ayor es el po rcen ta je  de 
p rop ietarios que no quiere vender. 
Evidentem ente, cuanto  m ás grande es 
una finca, m ás im portancia  adquiere 
en y p a ra  el m edio de vida del agri­
cultor-ganadero.

¿LA VENTA COMPENSA 
A LOS PROPIETARIOS?

El cien p o r cien de los prop ietarios 
de tie rra  m ala ha aprovechado la oca­
sión p a ra  deshacerse de unos terrenos 
im productivos. Por el con trario , los

propietarios de tie rra  buena, y m uy 
especialm ente los que viven de ella, 
se niegan a  vender, o m ejor, no acep­
tan  cam biar de m odo de vida y p re­
fieren dedicarse a la ganadería. (Para 
ello la clave es Belagua ya que rep re­
sen ta  el 70 % de la superficie llana, y 
por tan to  m ecanizable, y en él se reco­
lecta el 90 % del fo rra je  de invierno).

P or o tra  parte , en el supuesto  de 
vender a  50 p tas./m .2, el 50 % de los 
p rop ietarios percib irá  m enos de 500.000 
ptas., el 83 % m enos de 1.500.000 ptas., 
y so lam ente un  17 % en tre  3.500.000 y
6.500.000 ptas.

El precio m edio de un  piso en Pam ­
plona oscila en tre  m illón y m edio y 
dos m illones de p tas. El cam bio de 
m odo de vida, que para m uchos de 
los p rop ietarios significaría em igrar, 
po r ironía de la vida, h aría  que el di­
nero  percibido en Isaba por una «ope­
ración inm obiliaria» lo en tregarían  a

o tra  inm obiliaria (S.A.) en Pamplona. 
R ealm ente no com pensa vender Be­
lagua.

EL AYUNTAMIENTO
Y JUNTA DE VEINTENA

A proxim adam ente el 60 % de las ca­
sas de Isaba tienen propietarios en lal 
zona de Belagua afectada por el Plan 
Especial de Bankunión, lo que corro­
bora  la  im portancia  de Belagua para 
los vecinos de Isaba. Así en  el sondeo 
realizado obtenem os que el 70 % de los 
izabarres se oponen al mencionado 
«Plan Belagua».

E sta  opinión de la m ayoría de veci­
nos es tá  rep resen tada en  el ayunta­
m iento con el 71 % de los votos y en 
la ju n ta  de veintena con el 80 % de 
los votos.

E stas cifras ponen de m anifiesto la



unión existente en  ISABA en  to rno  al 
«Plan Belagua» m uy a p esar de lo que 
algunos pretenden  dem ostrar y de los 
esfuerzos de o tros por dividir a  los 
izabarres. Unión que h a  sido apoyada 
form alm ente p o r el Consejo Foral por 
la m ayoría de los navarros, de los m on­
tañeros vascos y catalanes, por el p ro ­
pio M inisterio de la Vivienda y otros 
muchos.

¿QUIEN ESPECULA  
CON BELAGUA?

No h a  faltado  en  esta  h isto ria  el 
típico malicioso que, pasándose de 
listo, ha afirm ado que «lo que quieren 
los de ISABA es especular con sus pro­
piedades de Belagua».

Pero volviendo a los hechos, resulta 
que ni en 1972 ni en 1974, cuando la 
D iputación de N avarra in ten ta  com prar 
las fincas de izabarres, no existía n in ­
gún Plan sobre Belagua y alrededores 
(el criticado  «Plan Especial Belagua» 
se redactó  de abril a octubre de 1974). 
Quiere decir que se in ten tó  com prar un 
suelo calificado de rústico  a  precio de 
ta l (50 p tas./m .2), pa ra  posteriorm ente, 
una vez elaborado el P lan Especial con 
arreglo  a la Ley del Suelo, y con el 
apoyo de la D iputación de N avarra 
encargada de realizar g ra tis  las obras 
de in fraes truc tu ra , ca lificar Belagua de 
suelo u rbano  y venderlo a  precio de 
suelo u rbano  y urbanizado.

Pero hay más, no contentos con com­
p ra r  Belagua en esas condiciones de­
claran  (a través de dicho Plan Espe­
cial), el resto  del térm ino m unicipal 
de Isaba (excepto el casco u rbano  y 
M intxate, que quedan fuera del ám bito 
del Plan), suelo rústico  de especial 
protección, es decir allí no se podrá 
edificar. De modo que toda la dem anda 
tu rís tica  de viviendas en Isaba queda­
ría  concentrada en Belagua a m erced 
del m onopolio de una inm obiliaria.

Por el con trario  la ac titud  que de 
hecho han  adoptado los de Isaba es 
clara: no vender Belagua y decidir ela­
b o ra r un  Plan G eneral M unicipal de 
O rdenación en el que se m antenga Be­
lagua y alrededores com o suelo rústico  
no urbano. Lo que significa rechazar 
la  posibilidad de ver revalorizarse unos 
terrenos.

De hecho, ¿quién está  especulando 
con Belagua?

LA VENTA DE BELAGUA, 
U N  CONTRAFUERO 
E N  LA NAVARRA FORAL

M ediante convenio de fecha 28-4-74, 
la D iputación Foral se com prom etió 
con Bankunión a adqu irir los terrenos 
de Belagua p ara  su posterio r tran s­
m isión a dicha Sociedad «libre de toda 
carga o servidum bre».

Ahora bien dichos te rrenos tan to  p ri­
vados com o com unales tienen una ser­
v idum bre concreta  que es la de perte­
necer a la organización «foral» del Valle 
del Roncal, la M ancom unidad del Valle, 
y de e s ta r  su je tos a las O rdenanzas o 
Fueros propios del Roncal.

¿Cómo entonces puede la D iputación 
Foral ad q u irir  ta l com prom iso con una 
em presa privada (Bankunión), y sobre 
todo ejecu tarlo  sin  a te n ta r  co n tra  la 
m ism a existencia de la M ancom unidad 
del Valle del Roncal, y p o r tan to  sin 
com eter un CONTRAFUERO?

JESUS BUENO

Bloqueado 

el Plan General 

de Isaba
El Ayuntamiento de Isaba acor­

dó en su día elaborar el Plan 
General de Ordenación del Tér­
mino Municipal a fin de canali­
zar y controlar toda actuación 
urbanística. Concretam ente, con 
este Plan General se pretendía 
salir al paso de «Plan Especial 
Belagua» promovido por Banku­
nión.

El Tribunal Administrativo de 
la Diputación Foral de Navarra 
ha declarado nulos los acuerdos 
adoptados por el Ayuntamiento  
de Isaba y Junta de Veintena  
por los que encargaba, median­
te elección libre, a un arquitec­
to la redacción del mencionado 
Pías General, alegando que se­
gún la Ley Foral debe contra­
tarse al arquitecto mediante con­
curso previo.

Curiosamente la casi totali­
dad de los municipios navarros 
han encargado y tramitado sus 
Planes Generales sin antes ha­
cer concurso, sino siguiendo lo 
establecido por la Ley del Suelo 
del Estado que perm ite a los 
Ayuntamientos la elección libre 
del equipo redactor de los Pla­
nes de Ordenación.

El Plan General de Isaba a 
punto de ser entregado al 
Ayuntamiento por el equipo re­
dactor queda así bloqueado, ya 
que dicho Ayuntamiento no pue­
de, después de tal sentencia, 
disponer de sus fondos para f i­
nanciarlo.



Iglesia
Santa alianza 
o crisis de conciencia 
ante las elecciones italianas

I TA LIA  vive intensos días pre- 
electorales. Días con proble­
mas, como es de rigor en tiem­

pos de elecciones. Días críticos, agu­
damente críticos, porque todo el mun­
do está de acuerdo en pensar que 
esta vez Italia lo que se juega con 
las elecciones es un cambio o la po­
sibilidad de un  cambio. E l que un 
partido comunista occidental tenga 
reales posibilidades de entrar, por vía 
electoral, en un Gobierno, es realmen­
te un cambio y un  cambio notable, 
que hace saltar esquemas organizati­
vos y mentalidades colectivas del m un­
do en que vivimos.

P ERO paralelamente a ello —o 
muy dentro de ello—  la im­
portancia crítica del momento 

se agudiza por la entrada clara en la 
lid  de la Iglesia italiana: Conferen­
cia Episcopal italiana y, sobre todo, 
voz del Papa, del Obispo de Roma, 
Paulo V I. Voz discretamente indivi­
dual (los analistas han subrayado que 
Paulo V I ante la Conferencia Epis­
copal italiana no ha empleado su na­
tural Nos significativamente plural, 
sino el yo singular), voz no tronante 
(no ha habido excomuniones) sino só­
lo dolorosamente crispada, pero voz 
precisa y claramente negativa ante «la 
toma de posición de algunos de  sus 
hijos más queridos». Una nueva San­
ta Alianza, ha sugerido suavemente 
Neliana Tersigni en El País. Una San­
ta Alianza implícitamente firmada, aun­
que por motivos diferentes, por Pau­
lo V I, por Kissinger y por el ruso 
Suslov «preocupado en estos últimos 
tiempos de un Partido Comunista 
italiano que cada vez intenta separar 
más a la izquierda europea de Mos-

S I  non é vero, é bene trovato.
O  quizás mejor, demasiado 
atractivo intelectual y perio­

dísticamente hablando, para ser ver­
dadero en el complejo m undo en que 
vivimos. E l efecto óptico puede ser 
ése, pero la realidad puede que sea 
otra, aunque sea igualmente preocu­
pante políticamente y  desde una pers­
pectiva de fe. Desde esta últim a pers­
pectiva, el fenómeno es, a mi juicio, 
una dura crisis de conciencia del cris­
tianismo italiano, mal encajada por la 
burocracia religiosa de Italia. Mal en­
cajada por mal comprendida y  por

ser difícilmente situable en esquemas 
mentales habituados a pensar la Pa­
labra del Señor en términos de poder 
humano.

{ { I  A nuestra ha sido una toma
I  de conciencia», ha dicho Pra- 

tesi, exsubdirector de L’Av- 
venire d ’Italia (el periódico de los 
láicos cotólicos, hecho desaparecer por 
la Iglesia italiana), uno de los inte­
lectuales católicos, que, m anteniendo 
su fidelidad a la fe y su estima y 
amor por «la autoridad pontificia», o 
precisamente por ello, se han presen­
tado a las próximas elecciones en 
las listas electorales del Partido Co­
munista. E l problema se lo han he­
cho aún más difícil a la Iglesia ins­
titucional italiana, porque, al pare­
cer, según las informaciones que aquí 
llegan, lo que han hecho estos ca­
tólicos no es asumir el programa del 
Partido Comunista italiano, sino pre­
sentarse como independientes en las 
listas electorales apoyadas por él. Q ui­
zás por ello no haya sido tan fácil 
la salida clásica de la excomunión, co­
mo en las elecciones de  1948 en tiem­
pos de O ttaviani. Pero el problema 
de fondo es el mismo de entonces: lo 
que se rom pe es el monopolio de un 
partido sobre la fe o  la presidencia 
por parte de la fe de un partido. Una 
toma de conciencia — una crisis de 
conciencia—  bien necesaria a la Igle­
sia italiana y a la Universal. Y  bien 
interesante para la española. Para la 
Iglesia española y tam bién — ¿por 
qué no?—  tiara la sociedad española 
laica. El PSOE entre nosotros, por 
ejemplo, debería revisar, a la vista de 
todo esto, su acusación de oportunis­
mo (que a lo mejor es subjetivamente 
real, eso es otro problema), al Par­
tido Comunista español por su «co­
queteo con los católicos». Y  debería 
considerar si su postura autocalifica- 
da de antioportunista, no solamente 
no es un purismo sino que es un cier­
to suicidio político por el irrealismo 
de m irar a la Esoaña de 1976 con 
los ojos de su vieia — v para sus ac­
tuales militantes, literaria—  tradición 
de la España de los años treinta. Pero 
volvamos al caso italiano.

E N  la raíz de todo ello, está el 
Vaticano I I  que liberó a la 
Palabra de la fe de su media­

ción cultural decimonónica. Y  está,

sobre todo, Juan  X II I ,  el hombre 
que en la M ater e t M agistra invitó 
a los militantes cristianos de sindica­
tos cristianos a seguir allí luchando 
porque hacían una obra buena, y  a 
los militantes cristianos de sindicatos 
no-cristianos a seguir tam bién allí lu ­
chando, porque también hacían una 
obra buena, si acaso cuidando atenta­
mente — añadía aquel hom bre de 'a 
tierra distendido, abierto y realista, 
que era Juan X X III—  que se res­
peten siempre los derechos y las li­
bertades de la persona (lo que, por 
otro lado, no era ninguna tontería 
el decirlo).

L A Iglesia italiana, incluida la 
romana, no parece haber te­
nido en cuenta esa real y po­

sitiva evolución de los hechos y de 
las conciencias, preocupada — crispa- 
damente preocupada, pero la crispa- 
ción es mala consejera—  por su res­
ponsabilidad ante una nueva situa­
ción mal configurable por adelanta­
do y objetivamente con todas las in­
terrogaciones por cerrar. Pero la in ­
volución de las conciencias ni es bue­
na ni es posible. P o r eso, religiosa­
m ente hablando, es im portante el 
mensaje de tolerancia y autonomía 
estilo Vaticano I I ,  que desde la fe, 
implica la experiencia de conciencia 
de católicos como Pratesi o  La Valle. 
Desde un punto de vista estrictamen­
te  religioso, esto es más importante 
que el evitar un  hipotético triunfo co­
munista, si es que ese triunfo preo­
cupa. Una preocupación, por otro la­
do que, puede ser racional, legítima v 
eolíticam ente fundada. Aunque quizás 
habría que decir que, desde un punto 
de vista político —y esto es muy claro 
para el que ha vivido la experiencia 
española de los últimos cuarenta años 
con los oios abiertos— , el anticomu­
nismo fácil es el mejor introductor 
de un fácil comunismo. Algo que no 
es bueno, ni para los cristianos ni 
para los comunistas. A  cada uno lo 
suyo, pero a cada uno en su terreno.

Antonio
ÜniliiS!

M a r z a l



-------------------- (^conom ía}
Diálogo difícil entre ricos y pobres

Los paises en desarrollo deben 
140.000 millones de dólares

Crisis económ icas com o la que esta­
mos atravesando son un  obstáculo pa­
ra la reflexión sobre los defectos funda­
mentales de las es tru c tu ras  en las que 
se realiza la  actividad económ ica. El 
paro, la  inflación, los desajustes de ba­
lanza de pagos, el descenso del nivel de 
vida de la población —o aum ento  m ás 
reducido del experim entado en el p ró ­
ximo pasado— son problem as acucian­
tes que exigen soluciones y, p o r tanto, 
acaparan la atención de los econom is­
tas, de los políticos y del público en 
general.

Estos días, se h a  vuelto a  p roducir 
una noticia que, en  realidad, debería 
haber llam ado m ás la  atención en  nues­
tro país. H ablaba de las incongruen­
cias, a  nivel internacional, de un  orden 
económico que, favoreciendo a  una m i­
noría, tiene consecuencias profunda­
mente graves p a ra  la  inm ensa m ayoría 
de los hom bres.

IRRACIO NALIDA D

Pero, esta noticia casi ha pasado desaper­
cibida entre nosotros. Quizá porque a los 
problemas a corto plazo ya mencionado se 
une el de estar acostumbrados a vivir in­
mersos en  una irracionalidad total. Hemos 
perdido toda capacidad de reacción. Acepta­
mos situaciones o hechos que en realidad 
nos deberían extrañar por su falta de sen­
tido. Y sin embargo se m antienen por la 
ventaja que suponen para los países pode­
rosos.

La información proviene de la Conferen­
cia de Comercio Internacional de las Na­
ciones Unidas en Nairobi, donde se ha pues­
to de manifiesto la falta de cooperación, 
aún más, la «guerra fría» existente entre 
los grandes países industrializados y los paí­
ses en desarrollo.

Estos últimos, se han dado cuenta que, 
a pesar de su independencia política, sus 
estructuras económicas (formados cuando eran 
colonias) siguen permitiendo a los países in ­
dustrializados gozar de  una situación de pri­
vilegio en el comercio internacional, con gra­
ve detrim ento para las economías —y el ni­
vel de vida de su población—  de los países 
subdesarrollados. Pero, parece que todo esto 
se acabó. Hoy ya no están dispuestos a se­
guir siendo los parientes pobres que apoyan 
el desarrollo económico occidental con sus 
productos a bajo precio.

En su reunión de Dakar — febrero de 
1975— , los países productores de materias 
primas declaraban que el comercio interna­

cional de mercancías actual había sido esta­
blecido en el siglo X IX  por las potencias co­
loniales y  que, por tanto, ha sido desfavo­
rable para las antiguas colonias, hoy países 
independientes.

EUROPA, SE O PO N E

De hecho, los países europeos crearon en 
las colonias monocultivos y monoproduccio- 
nes, interesantes para ellos, pero sumamen­
te peligrosos para la economía de los ahora 
países independientes. Así, por ejemplo, la 
exportación de cobre supone el 90 por cien­
to de las exportaciones de Zambia, el 73 
por ciento de las exportaciones de Chile y 
el 60 por ciento de las del Zaire. Como es 
natural, las grandes oscilaciones del precio 
de las materias primas causa graves proble­
mas en esos países.

Siguiendo con el ejemplo del cobre, en 
1970 se pagaban 12.000,—  pesetas los cien 
cien kilogramos en la bolsa de metales de 
Londres, en 1972 sólo 6.600,—  pesetas, en
1974, se llegó a 15.000,—  pesetas y este año 
ha vuelto a descender por debajo de las
6.000,—  pesetas.

Para salir de esta situación los países pro­
ductores de materias primas vienen exigien­
do la creación de stocks que regulen el mer­
cado y eviten las oscilaciones de precios y 
la indización de éstos con el índice de au­
m ento de los precios de los productos in­
dustriales.

Como es natural, a esto se oponen la ma­
yoría de los países europeos, especialmente 
Alemania, Estados Unidos y Japón, puesto 
que significaría una mejora de las relaciones 
de intercambio de los países productores de 
materias primas en  detrim ento de la econo­
mía de los países más avanzados en  el te­
rreno industrial. E n éstos, se piensa que 
todo intento de regular el comercio mundial 
contra las leyes actuales del mercado no con­
duciría a una mejora para nadie, sino que 
crearía un mayor desorden en el mismo. 
Pero, como la situación del comercio tiende 
a favorecer a los países industrializados, los 
países productores de materias primas reivin­
dican, cada vez con mayor fuerza, un  nuevo 
orden económico internacional.

EL BUEN CAM INO

Ante estas tensiones y ante la fuerza po­
lítica cada vez más fuerte de los países del 
lercer Mundo, a los países industrializados 
sólo les restan tres opciones:

— Una, negarse en redondo a toda reivin­
dicación de los países productores de ma­
terias aprimas. Pero, esto acarrearía pro­

blemas económicos muy graves para los 
países productores y, a no muy largo 
plazo, también para los países industria­
lizados.

— Una segunda alternativa sería la de ce­
der a las exigencias de los países me­
nos desarrollados y dejar que el comer­
cio internacional de materias primas lle­
gue a convertirse en  un  mercado regu­
lado por organizaciones de consumido­
res y productores. Esto contribuiría a 
una politización creciente de los inter­
cambios y sería origen de conflictos in­
ternacionales, como los surgidos a raíz 
de las subidas de precios y el embargo 
del petróleo para ciertos países.

— La tercera opción es la que se ha co­
menzado a estructurar en la Conferen­
cia de Nairobi, es decir, buscar a tra­
vés de conversaciones el camino para 
asegurar un  crecimiento de  los ingresos 
de los países en desarrollo a través de 
la venta de materias primas: aseguran­
do estos ingresos contra las oscilaciones 
de cantidad y precios en  el mercado m un­
dial, creando stocks en los momentos de 
oferta excesiva financiados por los paí­
ses industrializados y por los países 
exportadores de petróleo.

EL SISTEM A ECO N O M ICO  
YA N O  SIRVE

Esta últim a solución, la más aceptable, 
no es fácil, pero es necesario llegar a ella 
puesto que el sistema económico internacio­
nal perm itió en los países occidentales, du­
rante los años sesenta, un crecimiento eco­
nómico fenomenal, creando un  mayor des­
nivel entre países ricos y pobres. Pero hoy ya 
no sirve. La historia económica debe comen­
zar un nuevo capítulo que puede ser de 
mayor justicia, a nivel internacional, si pros­
peran las iniciativas como la  de  la Confe­
rencia de Comercio Internacional.

Si Alemania, Estados Unidos y Japón se 
siguen oponiendo a un cambio de las es­
tructuras que hoy rigen el comercio in ter­
nacional, la situación puede llegar a un  lí­
mite insostenible.

Ya hoy andamos rondando esa frontera. 
En Nairobi, los países en  desarrollo han so­
licitado la anulación de las deudas —o, por 
lo menos de una parte im portante de  las 
mismas—  que tienen contraídas con los paí­
ses ricos. Se calcula que la suma total de 
estas deudas llegó a finales de 1975 a unos
140.000 millones de dólares, lo que supone 
unos 12.000 millones de dólares anuales de 
intereses y amortización. Como es natural, 
el pago de estas cantidades supone para m u­
chos países el colocarles al borde de la ban­
carrota y anular sus posibilidades de finan­
ciación del desarrollo económico. La India, 
por ejemplo, emplea las dos terceras partes 
de los créditos de ayuda al desarrollo que 
recibe anualmente de Alemania para pagar 
a este mismo país los costes de  préstamos 
anteriores.

E n fin , que sólo cuando los países ricos 
se den cuenta que las ventajas que disfru­
tan actualmente llevan al desastre y que es 
necesaria una mejora real en los intercam­
bios internacionales de mercancías, será po­
sible un verdadero apoyo para el desarrollo 
de las dos terceras partes de la humanidad.



[Vlarkefing, publicidad y “el sobre“

Poderoso caballero es don dinero
Parece, que como dice e l cantar, 

todo se compra y se vende y puede 
ser verdad que, además, todos tenga­
mos un precio. También los grandes 
ejecutivos, sumamente correctos en 
sus formas y  tan caballeros de la alta 
escuela. A estos señores, se les sue­
le  considerar como la imagen perso­
nificada del capitalismo, en e l que se­
gún sus defensores, las leyes del 
mercado y la competencia hacen triun ­
fa r a los mejores para bendición ma­
te ria l de todos los humanos. Sus tra­
jes elegantes y serios, su porte  y su 
delicadísima educación y tra to  son 
— asi lo  tenemos que creer— la fa­
chada que corresponde a su núcleo 
acrisolado de honor y honradez.

LA SOMBRA DE MATESA, 
SOFICO...

Desde luego, había algunas sombras 
feas como los asuntos Matesa, Sofíco, 
etc. S in embargo, esto todavía no em­
pañaba la imagen, puesto que e l fra­
caso hace ver que los responsables 
no eran verdaderos altos hombres de 
empresa y, además, estos hechos no 
fueron ocasionados por e l deseo 
egoísta de enriquecerse personalmen­
te  — o así se in terpreta—.

Pero, hete aquí, que ahora empieza 
a tambalearse e l mundo en orden 
— tan bonito y  atrayente— de l capita­
lism o por obra y gracia de unos des­
agradecidos que empiezan a desmíti- 
fica r — publicando flaquezas, hasta 
ahora, puritanamente tapadas— a los 
héroes que lo  están soportando sobre 
sus espaldas — ¡poderosos atlan tes!— 
para beneficio de toda la humanidad.

Todo empezó por la  Lockheed, asun­
to  en e l que pueden estar implicadas 
«personalidades» españolas — el Go­
bierno, a l fin, se propone investigar 
e l problema—. Pero, ahora se com pli­
ca, ya que las empresas americanas, 
obligadas por el poder po lítico  —y és­
te a su vez por la opinión pública— 
empiezan a fa c ilita r datos sobre las 
sumas empleadas en e l «unte» de per­
sonalidades extranjeras. En e l cuadro 
adjunto se presentan algunos datos 
que, desde luego, no intentan ser com­
pletos.

LOS VIAJES DE RECREO

Y, éstas prácticas, (no son exclusi­
va americana), se extienden a todos 
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los países. También en Francia, A le ­
mania, etc.... — en e l etcétera se debe 
in c lu ir a España pero, por su im por­
tancia económica, que no por mayor 
moralidad de nuestros «héroes capita­
listas», en un lugar modesto— tam­
bién en todos los demás países, como 
digo, se reconoce que todo buen mar­
keting, comienza por la publicidad y

culm ina en e l «sobre» más o menos 
sofisticado  — los viajes de recreo tam­
bién son «sobres»—.

En fin, que ya lo  d ijo  un clásico es­
pañol: «Poderoso caballero es don di­
nero». Y en algunos sistem as ese po­
der se crece y  domina tam bién a los 
poderosos.

FRANCISCO PRIETO

LOS SOBORNOS DE LAS GRANDES EMPRESAS AM ERICANAS

Con estas cantidades «cazaron» clientes por el mundo (no en Es­
tados Unidos) las 46 Empresas americanas siguientes:

Empresas Millones de pesetas 
------------------  en sobornos

EXXON ..............................................................................................  3.246,25
N O R T H R O P ................................................ .....................................  1.987,50
LOCKHEED ......................................................................................  1.616,50
GULF O IL ......................................................................................... 331,25
ASHLAND O I L ...............................................................................  291,50
I. T. T................................................................................................... 251,75
MERCK & C O ................................................................................ 238,50
AMERICAN HOME PRODUCTS .............................................  225,25
OCCIDENTAL PETRO LEUM ....................................................... 198,75
UPJOHN ...........................................................................................  178,87
M C. DONNELL D O U G L A S ........................................................  165,62
GENERAL TELEPHONE & ELECT..............................................  145,75
PULLMAN ........................................................................................  145,75
BAXTER LABORATORIES .......................................................... 139,12
UNITED BRANDS .........................................................................  132,50
MOBIL O I L ...................................... ............................................. 132,50
H O N EYW ELL...................................................................................  119,25
PHILIPS PETROLEUM .................................................................. 99,37
G. D. SEARLE ...............................................................................  86,12
CARNATION ...................................................................................  79,50
CASTLE & C O O K E ....................................................................... 79,50
AMERICAN C YN A M ID  .............................................................. 79,50
GENERAL TIRE & R U B B ER .......................................................  79,50
JOHNSON & JOHNSON ...........................................................  66,25
GOODYEAR TIRE & RUBBER ..................................................  55,65
STERLING DRUG .........................................................................  53,—
STANDAR OIL (Indiana) ........................................................... 46,37
KRAFTCO ......................................................................................... 46,37
GENERAL MOTORS .................................................................... 38,42
ROCKWELL .....................................................................................  37,89
TENNECO .........................................................................................  33,92
ABOTT LABORATORIES ............................................................ 33,12
DEL M O N T E ....................................................................................  33,12
GENERAL REFRACTORIES ......................................................  26,50
N. C. R................................................................................................ 26,50
FORD MOTOR ...............................................................................  21,92
COLGATE - PALMOLIVE ...........................................................  20,93
PFIZER ...............................................................................................  19,87
WESTINGHOUSE ELECTRIC ..................................................  19,87
R O L L IN S ...........................................................................................  8,48
LEVI STRAUSS ..............................................................................  5,03
SANTA FE INTERNATIONAL .................................................  4,50
3 M .......................................................................................................  3,44
CITIES SERVICE ...........................................................................  2,12
ALLERGAN PHARMACEUTICALS ........................................  1,06
SMITH PHARMACEUTICALS ................................................... 1,06

SU M A  TOTAL ....................................... 10.655,38

Fuente: W irtschaftswoche.



Consejo de Trabajadores por su propia voluntad —se recalcó— sino porque se le  
llam ó al orden». Y, sin em bargo, Zapico no ten ía conoci­
m iento de lo que había ocurrido  en Alava, a excepción 
de unos cuantos datos que daba una imagen m uy frag­
m entaria  de la realidad. Por ello, se le hizo en trega d e  
un am plio dossier, que contenía: las adhesiones de la s  
Uniones de T rabajadores a la petición de dim isión soli­
citada, negativas del p residen te a  p e rm itir  reuniones d e  
perm anentes y plenos, inform ación de la p rensa  local s o  
bre el tem a, m anifiesto  sindical reclam ando un sind icato  
autónom o e independiente de todo lo que no sean lo s  
intereses de los trab a jad o res ... Refiriéndose al manifiesto'^ 
el p residente del Consejo N acional de T rabajadores se 
echó las m anos a  la cabeza, exclam ando: «¡Pero si esto  e s  
lo que nosotros pretendem os! ¿Cuándo lo han hecho? N o  
estábam os en terados de nada». Y, adem ás de fe lic ita r a 
los rep resen tan tes alaveses, Noel Zapico se puso a  su p lena 
disposición. T anto  él com o C astro Villalba, d irec to r ge­
neral de Asuntos Sociales y presen te en la en trevista , mosr 
traron  su preocupación por la situación porque a trav iesa 
el Consejo de T rabajadores de Alava, expresando el deseo 
de que «empiece a  funcionar cuanto  antes». Y, en este 
sentido, aconsejaron la ráp ida iniciación de un  expediente 
al presidente del Consejo.

PETICION DENTRO DE LA LEGALIDAD

La suspensión provisional del p residen te se había soli­
citado en  base a razones legales, y m ien tras durase  el 
proceso de su  posible destitución. La legalidad de la peti­
ción era evidente, puesto  que la suspensión que se soli­
citaba en tra  de lleno dentro  de las atribuciones de un 
delegado sindical. «Y, si no —argum entaba uno de los asis­
tentes— que nos expliquen con qué derecho ha suspendido 
el delegado sindical de N avarra a  su Consejo de T raba­
jadores».

ZAPICO NO SABIA NADA

En la  reunión del d ía 20, se hizo alusión, en  p rim er lugar 
y como íem a cen tral, a  la v isita de siete p residentes de 
UTT a  M adrid, p ara  en trev ista rse  con el p residen te del 
Consejo Nacional de T rabajadores, Noei Zapico, con quien 
departieron por espacio de ho ra  y m edia. La im presión 
obtenida fue favorable. Con anterio ridad , O rtiz Osés fue 
llamado tam bién a la  cap ita l de España. «No fue a M adrid

DESTITUCION, PROBLEMA PRINCIPAL

Por supuesto, que, en la reunión, se tra ta ro n  o tro s  te­
mas, en un  am biente caldeado, aunque siem pre den tro  d e  
los lím ites de la  corrección. Los asistentes sa lp icaron la  
sesión con observaciones de excepticism o con respecto  ali 
Sindicato: «Nos ponen todo  tipo  de obstáculos p a ra  reunir- 
nos», «Falta libertad  y colaboración por p a rte  del Sindi­
cato», «No hay que confundir en tre  hacer las cosas bieni 
o hacerlas p o r la vía legal», «En todos los m eses que ve­
nim os funcionando no hem os hecho abso lu tam ente n a d a  
que trasc ienda al exterior»...

Algunos vocales p lan tearon  la cuestión de si la atencióru 
que se concede en  la actualidad a  la dim isión del presi­
dente no es tá  desviando al Consejo de T rabajadores de1 
o tras  cuestiones m ás im portan tes, en defensa de los inte^- 
reses que rep resen ta . La contestación fue inm ediata. Cual­
quier proyecto que qu iera llevar adelante el Consejo d e  
T rabajadores pasa  p o r la destitución de su presidente, yai 
que éste im pide sistem áticam ente cualquier tipo de reun ión , 
con lo cual es im posible trab a ja r . Claro, que —se m ati­
zó— antes que el Consejo, existen las Uniones de T rabaja­
dores y Técnicos, que deben desarro llar, de form a autó*- 
nom a, sus prop ias actividades. «No podem os —se dijo—  
acusar de ineficaz al p residente del Consejo y ser luego 
ineficaces noso tros m ism os al fren te  de nuestras Uniones»-,

EL CONSEJO CRITICA

Por o tra  parte , se lanzaron m uy duras críticas co n tra  
la form a de cu b rir  los puestos sindicales den tro  de los 
Consejos de la Seguridad Social y de Subnorm ales d e í 
In stitu to  N acional de Previsión, en elecciones am añ ad as 
realizadas a  espaldas de los rep resen tan tes de los tra b a ja ­
dores. Y se expresaron acusaciones con tra  la Seguridad  
Social, ya que los am bulatorios que, en  fecha próxim a, s«3 
ab rirán  en V itoria no reúnen las m ínim as condiciones exi- 
gibles.

Se aludió tam bién  a la m anifestación solicitada por la  
UTT del M etal de Alava, en  favor de la libertad  de los 
detenidos, tom ándose nota, esperando la posible adhesión 
de o tras  Uniones. Y se habló de la refo rm a sindical y, en 
concreto, de la  ta n  m encionada encuesta a la base. AI 
parecer, se es tá  pidiendo inform ación sobre nom bres de 
enlaces que no sean m oderados, ya que sólo a  los m ode­
rados se les enviará la encuesta.

OLALQUIAGA

____________________  4a

El delegado sindical bajadores, M iguel Ortiz 
de Alava, basándose en Osés; suspensión provi­
razones legales, no ha sional que había sido 
estimado procedente la solicitada por más de 
suspensión provisional 40 miembros del Con- 
del presidente del Con- sejo. 
sejo Provincial de Tra-

Por su parte , el Com ité Ejecutivo del Consejo de T ra­
bajadores ha aceptado la  celebración de un  pleno ex trao r­
dinario (con fecha aún  no determ inada), con el fin de 
tratar, po r m edio de votación, la  procedencia o im pro­
cedencia de la incoación de expediente al señor O rtiz Osés, 
que sería requerido el Com ité E jecutivo de la Organiza­
ción Sindical Española. Ambas proposiciones se habían  
expresado en sendos escritos, com o fru to  de una reunión 
informal del Consejo de T rabajadores, que tuvo lugar el 
pasado d ía 20 de m ayo en  la  Casa Sindical. Fue aquélla 
la p rim era vez que la p rensa  asistía  a  una reunión de 
este tipo. En ocasiones anterio res, se había tenido que 
conformar con la lectu ra de unas escuetas, y a  veces con­
fusas, inform aciones proporcionadas p o r los m edios sin­
dicales oficiales.



A pesar del optimismo de Villar Mir

A pesar de todo V illa r M ir  es op t im is ­
ta: y «nunca he pensado ni pienso dimi­
tir, aunque sería deseable un nuevo Go­
bierno después de las primeras eleccio­
nes legislativas», dijo  en una reunión con 
period istas económicos, a los que co­
mentó también la incansable y gran la­
bor desarrollada en su departamento.

Economía a remolque y

Pero al cabo de casi cuatro meses que 
envió a las Cortes el proyecto de Ley de 
Actuación económica, con carácter de ur­
gencia, ha comenzado a discutirse. Con lo 
que el proyecto ha quedado totalmente des­
fasado y, una vez más, la economía española 
se encuentra a remolque no sólo de la de 
cualquier país vecino, sino también de to­
dos los acontecimientos nacionales.

E l titu lar de Hacienda confía plenamen­
te en que la ola reactivadora mundial está 
llegando a España «una prueba de ello la 
tenemos en el aumento de consumo de ener­
gía, bienes de consumo y la venta en gran­
des almacenes». Las industrias de bienes in­
termedios han acusado ya el impacto de una 
mayor actividad y trabajan con pedidos nor­
males: «los bienes de inversión, aunque to­
davía no notarán la reactivación a la caída 
del verano, y a la construcción también le 
ha llegado el cambio de tendencias».

«El año pasado el producto nacional bru­
to tuvo un auje del 0,8 %  y este año lo 
tendrá muy próximo al 4 % , como media, ya 
que terminará el año en el 5 %». Villar M ir 
es optimista.

Los dos factores más decisivos serán la 
exportación y la inversión — dice—  que se 
espera este año se incremente en el 10 % , 
después de haber presentado descensos en 
los dos años anteriores, la inversión que 
bajó el 3,50 %  el año pasado, se espera que 
este año crezca el 3,50 %  cambiando la ten­
dencia. No opinan lo mismo sino todo lo 
contrario las Cámaras de Comercio y Go­
bernador del Banco de España señor Coro­
nel de Palma.

Villar afirma que la inflación se mantie­
ne a bajo control. No se aspira a que se 
reduzca sustancialmente, sino a que se man­

tenga a fin de año alrededor del 14,1 %  
que subió el año 1975. El mes de abril la 
subida del 2,78 %  en el precio de la patata 
tuvo mucha influencia en el índice total. 
Este mes tenemos el precio del pan, aunque 
en muchas localidades ya se ha dado orden 
de reducir el precio.

N O  TODO S ESTAN CO N  VILLAR

Sin embargo Conde Bandrés, presidente 
del Consejo Nacional de Empresarios en 
otra reunión dijo: «aunque somos optimis­
tas, mucho menos que el M inistro y nues­
tro optim ismo nace más de una actividad 
mental, que de la constatación de los datos 
objetivos». Conde Bandrés ha criticado 
enérgicamente la medida de Hacienda por 
la que se grava el precio del trigo que está 
en poder del S.E.N.P.A., lo que, dijo, va a 
repercutir inevitablemente en una nueva su­
bida del precio del pan. «Es alarmante la 
subida del coste de la vida y al ritmo ac­
tual no es previsible un crecimiento del 20 %  
(cifra que había predicho para 1976 Ricardo 
Terrón D irector del Institu to  Nacional de 
Estadística y según previsiones de la OCDE), 
sino mucho más».

El gobernador del Banco de España Luis 
Coronel de Palma, aún ve las cosas menos 
azules: «Hay hechos desesperanzadores co­
mo la depresiva tendencia productiva, la 
falta de inversión, la inflación,- el paro y  el 
desequilibrio de la balanza de pagos. La in­
versión, a su juicio, no apunta a ningún ti­
po de recuperación y con el alza del coste 
de la vida, posiblemente el índice rebasa­
rá este año el de 1975».

El paro. Aunque preocupa al Ministro, 
piensa que hay medidas para atajarlo: «Hay 
mucho campo donde invertir, viviendas en

desfasada
las zonas más deprimidas, mil millones - pa­
ra reforzar la construcción Naval y el cré­
dito oficial alcanzará los ciento cincuenta 
mil millones de ptas. frente a los nueve mil 
de 1975».

H A CIA  LOS TRES M IL  DOLARES 
PE R  CAPITA

Y entre declaraciones, opiniones de cada 
sector que intenta arrim ar el ascua a su sar­
dina, y cifras que caen en el vacío, porque 
cada cual da las que tiene o le conviene, lo 
que aumenta la incredulidad, el director de 
IN E  pide que el país tome conciencia de 
la importancia de la Estadística y de la in­
fluencia que sobre su utilidad tiene la ve­
racidad en las declaraciones que el instituto 
reclama.

El estudio sobre la contabilidad nacional 
presentado por Ricardo Terrón tiene algu­
nos datos aprovechables: la renta nacional 
de 1975 fue superior a dos mil quinientos 
dólares per-cápita y Llegará a los dos mil 
setecientos en 1976; los tres mil los ten­
dremos en el próximo año.

Los empresarios, m ientras tanto quieren 
organizarse y crear el marco para la futura 
patrcral. Conde Bandrés está convencido 
de que los intentos de asociaciones parale­
las de empresarios son debidos a la situación 
de incertidum bre que vive el país, pero está 
seguro que en el fu turo  todos, y de cual­
quier opinión, se integrarán en el Consejo. 
Un prim er intento pueden ser las jornadas 
que el consejo ha preparado para el 13 y
14 de Ju lio  en M adrid a las que se ha in­
vitado a participar a empresarios de todas 
las tendencias.

D E Q U IEN  ES EL PA TR IM O N IO

Sin cesar la polémica de pacto Social, y 
su rechazo por trabajadores, empresarios li­
berales y partidos, nadie duda que la re­
forma sindical (que M artín Villa ha defen­
dido en su despacho, en sus reuniones, en 
el Club Siglo X X I y en la Tele) va a dar 
un viraje a la marcha económica de este país, 
una de las primeras preguntas que los tra­
bajadores se han hecho es a dónde irá a pa­
rar el patrimonio. Ellos defienden lo que les 
corresponde, puesto que son los que han 
cotizado: —la cuota pagada por los empre­
sarios lo han considerado un coste en la 
contabilidad de sus empresas, coste que al 
final ha repercutido en los precios y en de­
finitiva en una sustracción de la remunera­
ción. Según Conde Bandrés «es lógico que 
el patrimonio se distribuya conforme a las 
aportaciones que cada sector haya hecho, 
aunque considerando que la cuota sindical 
es prácticamente una tasa del Estado».

CARM EN BAZTAN
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Rincón del bunker
«Aquí reunidos p ara  que el E sp íritu  S anto  derram e sobre nosotros 

las lenguas de fuego y nos dé fortaleza, co ra je  e ím petu p ara  el se r­
vicio de la  patria», así com enzaba su m itin  Blas P iñar en Lérida el 
m ism ísim o dom ingo de Pentecostés. P ara te rm inar con este reto : «Si 
la  m archa de la libertad , seguram ente insp irada en la m archa verde y 
piojosa de los m arroquíes, llega a  efectuarse, p o r favor, cam aradas y 
am igos de C ataluña, vam os a  organizar nosotros la m archa de la unidad 
por el m ism o itinerario  y por los m ism os lugares».

Todo ello sazonado por cantos y gritos de sus seguidores de los 
que no nos resistirem os a  rep roducir algunos. Veamos: «¡Areilza, Or­
tega, que se quede en la frontera!». «¡Arriba, abajo , traidores al carajo!». 
«¡España unida jam ás será  vencida!». Este últim o grito  sería repetido  
cuando D. Blas d ijo  aquello jde que «Para m í C ataluña es E spaña y 
el ca ta lán  es tan  español com o el castellano». Después, fue dando un 
repaso a d istin tos personajes de la geografía española. A Antonio 
Gala, po r ejem plo, lo calificó com o «Un cabrón y un  enano». Al rec to r 
de la universidad de Oviedo por q u ita r un cuadro  de Franco del claus­
tro  lo am enazó com o «A este cerdo hay que m atarlo». Y así indefinida­
m ente. ¡Hay D. Blas de nuestros pecados...! ¿H asta cuándo?

SIEN TE UN ASESINO A SU MESA

Recogemos estas líneas de «El Alcázar»: «Practique la últim a 
m oda política, la elegancia social de sen tar un asesino a su mesa. 
Ahora, unos señores a los que cabía suponer que no quieren tra ta r  
con asesinos, se unen p ara  ped ir al P residente del Gobierno que vuelva 
Carrillo. ¿Será p ara  sen tarlo  a  su mesa?

LA MAS PURA DEMOCRACIA HASTA AHORA

Sí, sí, que hay quien piensa que la m ás falaz de las dem ocracias, 
ha sido la m ás pura  de Europa. No nos lo sacam os nosotros de la 
manga. Aquí está  p ara  co rroborarlo  unas frases de un editorial de 
la revista «Iglesia-mundo». Veamos: «La m ás pu ra  de las dem ocracias 
en esta  vieja E uropa fue siem pre la española. Su ca rácter orgánico y 
la responsabilidad de los rep resen tan tes nom brados por el pueblo, fue 
el modelo en que estud iaron , y espejo en que se m iraron  las Cortes y 
parlam entos europeos». Lástim a que el bunker esté  tan  flojo en el 
estudio científico de m ercados, porque se podría fo rra r  a base de 
rollaltyes exportando la paten te  a  esa E uropa tan  vieja com o podrida.

JUAN CARLOS, ESCUCHA

Esto de «Juan Carlos, escucha» parece que es lo que quieren de­
cirle el bunker clerical de «Iglesia-Mundo» al Rey. En el ed itorial que 
nos traem os en tre  m anos (reproducido debidam ente por ese o tro  bun­
ker, pero este periodístico, llam ado «El Pensam iento Navarro») señala: 
«Tantear o tros sistem as, hacer que su tilm ente la contestura orgánica 
del E stado  se reform e por la inorgánica, es c a m b ia r . el signo de la 
m onarquía. Es determ inar que la m onarquía instau rada el 22 de no­
viem bre se trueque y retroceda a  la del 14 de abril de 1931». La verdad 
es que siem pre se aprende algo nuevo. Por ejem plo, que el 14 de abril 
de 1931, fecha de la proclam ación de la Segunda República, aún había 
m onarquía, bunker, escucb ....

DEJAR DE CREER EN DIOS

Y ya que D. Blas em pezaba aludiendo al E sp íritu  Santo, acabam os 
con una cita del M arqués de La Florida (Luis Benítez de Lugo, vice­
presidente de la confederación nacional de com batientes que preside 
Girón, a  quien el Sr. M arqués confiesa tener profunda adm iración), 
al -hablar del sufragio universal dice: «El sufragio universal directo, 
fren te  a o tras  form as de participación activa ciudadana, tiene la ven­
ta ja  de expresar con abso lu ta claridad  la voluntad popular. O tra cosa 
es que, com o alguna o tra  vez he rem arcado, pueda se r som etido todo 
a votación. El fetichism o por el sufragio universal no puede llevar a 
som eter a  votación si disgregam os la patria , por ejem plo, o si dejam os 
de creer en Dios». El Sr. M arqués confunde, ciertam ente, un huevo 
frito  con un  tricornio. Que va es confundir. Claro, que tra tándose  de 
«elefantes de papel», que d iría  el p rofesor T ierno Galván, todo, abso­
lu tam ente todo, es explicable.

ANSAFU '

V ----------- ------- -------  J

APOLITICO

Apolítico  es todo aquel que manifiesta su 
distanciamiento de los juegos y las doctrinas 
políticas: no siempre debe ser creído. G e­
neralmente, el individuo que se proclama 
apolítico disfraza con ello un miedo a ejer­
cer o exponer sus verdaderas opiniones po­
líticas, o un arrepentim iento de actividades 
políticas pasadas que le llevaron a trances 
difíciles. Es difícil mantener en el mundo 
de hoy una verdadera actitud mental apolí­
tica porque la política tiende a invadir la 
vida completa del ciudadano, desde su pro­
fesión u oficio hasta su vida familiar; la 
actitud de espectador puro  casi nunca es 
posible, ni aun en los espectáculos en que 
el drama o la comedia reclaman la identifi­
cación y la participación del actor. El apolíti­
co «que nunca se ha m etido en nada», 
puede ser considerado como un colaborador 
pasivo del poder establecido, dispuesto a 
serlo inmediatamente del poder que le su­
ceda, si éste se lo permite y le acepta. 
La actitud de un apolítico es difícilmente 
condenable desde un punto de vista moral 
o ético, desde el momento en que los po­
deres constituidos tienden cada vez más a 
dejar muy escaso margen al ciudadano para 
que éste ejerza sus verdaderas opciones con 
arreglo a su pensamiento y a sus intereses, 
pero sí puede decirse que pocas veces com­
pensa; el apolítico —al que no hay que con­
fundir con el tránsfuga político o con el 
colaboracionismo activo—  no suele conse­
guir jamás su aislamiento ideal y suele ser 
víctima de la política cuya existencia no 
quiere reconocer.

ABSENTISMO

Falta de asiduidad en la función de que 
se es titu la r; en las asambleas, congre­
sos o parlamentos, muchos diputados o 
representantes practican el absentismo.
o sea la ausencia de aquellos debates 
por les que no están directamente afec­
tados. Suele acusarse así a los parlamen­
tarios absentistas de una corrupción en 
las costumbres democráticas al desinte­
resarse de discusiones o proyectos de ley 
que interesan al conjunto de la nación: en 
realidad, el absentismo es un electo y 
no una causa — sim ilar al abstencionis­
mo electoral— : cuando se sabe que un 
proyecto de ley o una reforma están de­
cididos de antemano, el que sabe que su 
palabra o su voto serán inútiles, los 
ahorra.

En España, el térm ino absentismo fue 
concretamente aplicado a los propieta­
rios agrícolas que residían lejos del lu­
gar de sus bienes y se limitaban a reci­
bir sus rentas. Se atribuye retraso agrí­
cola de nuestro país a esta ausencia, a 
ese desinterés de los propietarios. Fue, 
en realidad una consecuencia del absolu­
tismo, que obligó a los feudales a estar 
próximos a la Corte para evitar caer en 
desgracia, y al gigantismo de sus propie­
dades que les permitían v iv ir amplia­
mente de sus rentas sin necesidad de 
ejercer un trabajo o una vigilancia discre­
tas. aun consintiendo en la pérdida de 
beneficios que quedaban en manos de 
los intermediarios encargados de la ad­
ministración y explotación de las tie ­
rras.

(Del •Diccionario politico* de Eduardo 
Haro Tecglen).
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Títeres sin cabeza
L ID IA  FALCON, ENTREVISTADA POR 

E LISEO  BAYO, EN 
«GACETA ILUSTRADA»

Por aquellos años, cuando arrojar una oc­
tavilla en la callc o atreverse a estar en la 
sola oposición que funcionaba era arries­
garse a graves penas, andabas cerca de la 
organización clandestina. Tenías un respe­
to profundo por el solo partido que desa­
fiaba al Estado con valentía fuera de lo 
común. Diecisiete años después te descuel­
gas con una novela, «Es largo esperar calla­
da», que supone un durísimo ataque al 
PC. Tú  habías sido stalinista. Es posible que 
el desengaño haya afilado la pluma para con­
vertirla en cuchillo. En la novela no dejas 
títere con cabeza y describes situaciones que 
hacen sonrojar a cualquiera. Ha sido silen­
ciada por unos y aplaudida por otros, pero 
en general ha habido una especie de consig­
na de ignorar su aparición. Hay quien ha 
querido ver rasgos biográficos en los que tú  
apareces con un buen papel y el resto con 
una miseria política escalofriante. Sé cómo 
se gestó esa novela: a partir de unos datos 
concretos y en plena batalla ideológica ima­
ginaste lo que podía ocurrir en este país si 
se agudizaba la degeneración ideológica del 
PC. Creo que lo i acontecimientos te han da­
do la razón. La base popular se encuentra 
desamparada y evidentemente mal interpre­
tada, mientras no se ve que la dejación cons­
tante de los principios haya producido una 
rentabilidad satisfactoria. Pero en cuanto a 
tu  novela, se han frotado las manos los que 
se alegran de los extraños tumbos del PC. 
¿Por qué lo atacaste?

— Lo defino. N o hago más que explicar 
la verdad de lo que he conocido. Critico lo 
criticable. Si alguien no está de acuerdo que 
m e demuestre si he mentido, tergiversado o 
calumniado. H e expuesto experiencias vivi­
das por mí.

— ¿Era oportuno hacerlo en estos momen­
tos?

— Opino que la verdad es siempre revolu­
cionaria, y que cuando se dice la verdad no 
se trata de que sea oportuno o no. La pala­
bra oportuno siempre m e recuerda la de 
oportunista, y soy enemiga de cualquier opor­
tunismo. Creo, además, que son¡ las masas 
las que hacen la Historia y si conocen la 
verdad de todo sabrán conducirse y llegar 
al final de su camino con más recursos y 
más sabiduría, en lugar de la ignorancia y el 
engaño en que las han tenido.

...Pero no todavía
La rem isión por las C ortes a  la Co­

m isión de Justicia , bien do tada de re­
presen tan tes del búnker —desde el 
obispo G uerra a  Blas P iñar— del p ro ­
yecto de ley que m odifica el Código 
Penal constituye, según señalaba ayer 
«El País», el p rim er tropiezo serio  del 
Gobierno p ara  sa lir a iroso  con la re ­
form a. La situación actual de hecho es 
que los partidos, aprobados por la m a­
ñana, eran  al m enos aplazados esa 
m ism a tarde. H an contribu ido  a ello la 
lam entable defensa que del proyecto 
en cuestión hizo la ponencia encarga-

Los partidos
De «Triunfo»

Vuelven los partidos. Vuelven por la 
puerta estrecha, traídos por los mismos que 
los proscribieron y persiguieron. Los traen 
vergonzosamente: por un proyecto de Ley 
donde apenas se les menciona: una sola 
vez, en el preámbulo, al definir las asocia­
ciones, se dice: «Los grupos, asociaciones o 
partidos políticos que se constituyen al am­
paro de la presente Ley, serán genéricamen­
te asociacior . ' S  políticas, pudiendo autodeno- 
minarse específicamente según la forma que 
consideren más oportuna». El juego lingüís­
tico es evidente: nosotros — parecen decir 
los gobernantes que otorgan—  creamos la 
posibilidad de asociarse; allá las asociacio­
nes que quieran llamarse partidos. Después, 
en todo el texto de la Ley, en todo su ar­
ticulado, los partidos ya no aparecen más 
que por el nombre «genérico» de asociacio­
nes. Vuelven los partidos después de cua­
renta años no ya de proscripción, sino de 
maldición, de persecución, de descripciones 
teóricas de su maldad intrínseca. Este regre­
so a regañadientes y de mala gana, por me­
dio de una Ley que ha tardado años en cua­
jarse en proyecto, y que ha sido siempre 
presentada —hasta ahora—  entre restriccio­
nes y miedos. Parecen una prueba de que 
lo más fundamental de la «reforma» se va 
haciendo bajo presión desde fuera. Y contra 
o tra presión desde dentro. Se está desatan­
do la presión contraria en estos días, mien­
tras la presión a favor acepta de mala gana 
y con todas reservas lo que con mala gana 
y reservas se le ofrece.

da de sacarlo  adelante, la demagogia 
de los inm ovilistas, que supieron mo­
verse en los pasillos de la Cámara, y 
la p rop ia naturaleza de las cosas. En 
efecto, pedirle a  unas Cortes no repre­
sentativas, bien obedientes m ientras 
la obediencia e ra  m oda y en absoluto 
dem ocráticas —salvo desde el punto 
de v ista orgánico— que aprueben las 
leyes de su suicidio, parece dem asia­
do. Y por eso no es difícil predecir 
que la bata lla  del Código Penal será la 
p rim era , pero  ta l vez no la última.

La oposición dem ocrática insiste rei­
teradam ente en señalar que lo que se 
es tá  realizando es un  experim ento de 
dem ocracia otorgada. Se les dice —es­
peram os que se les diga— a los hom­
b res de la oposición que pueden aso­
ciarse, y cóm o y cuándo. R esulta algo 
irregular, pero  quizás fuera lo adecua­
do p ara  un período de transición. Sin 
em bargo, quedan todavía las leyes de 
reform a de la C onstitución y la electo­
ra l que, según lo previsto , tienen que 
ser tam bién aprobadas por estas Cor­
tes que ya conocem os. La ley de Aso­
ciaciones Políticas —con las adendas 
del Código Penal— define una selec­
ción nacional de quiénes pueden en­
tra r  en el juego. La refo rm a constitu­
cional defin irá  el cam po del m ism o y 
la electoral las norm as que han de re­
girlo. Pedirle a la oposición que con­
cu rra  a todo ello sin consu ltarla  sobre 
las reglas ni las dim ensiones del esta­
dio es poner en serio peligro toda la 
reform a. En una palabra, tra e r  la de­
m ocracia a través de instituciones no 
dem ocráticas resu lta  em peño tan  di­
fícil que su solución —que esperam os 
p ron ta— ayudará a  resolver también 
la tan  fam osa cu ad ra tu ra  del círculo.

La reform a la pueden hacer el Rey 
o su Gobierno, pero  no estas Cortes. 
Por eso, lo apropiado  sería cam biar 
el signo del referéndum  facultando al 
Rey a  tra e r  la dem ocracia por decre­
to.

(De «El País»)

Subdirección general de malos tratos
SE OCUPARA DE:

•  Desmentir las puntualizaciones a las 
notas oficiales denegatorias de la 
materia.

•  Comprobar in  situ  la rectificación 
de certificados médicos.

•  Salir al paso de turbias maniobras, 
campañas orquestadas, quejas de 
vicio y otras insidias.

•  Tráfico de árnica.
•  Fabricación de tiritas con los colo­

res nacionales.
#  Relaciones traumáticas con la pren­

sa.
•  Solicitud de indulgencias.
#  Homologación europea de instru­

m entos dialécticos de disuasión.

TENDRA A SU CARGO:
#  Unidades móviles.
•  Artilugios fijos.
•  Cuerpo general de rehabilitadores 

psicológicos.

#  Computadoras óseas.
#  Hematólogos de guardia.
#  Gabinete de Refutación de Herejías 

Laicas.
#  Biblioteca especializada en Deberes 

Humanos.
#  Residencia Sanitaria de La Paz (uni­

dad de vigilancia intensiva incomu­
nicada).

#  Gorilas automáticos.
#  Capellán.

(Máximo, en «Por Favor»)



El fin de 
un pais

ques israelíes contra el Líbano tenían 
un objetivo más político que militar.

Como ya lo hicieron anteriormente en 
Jordania, donde provocaron la expulsión 
de los palestinos, Israel atacaba con cre­
ciente dureza el te rrito rio  libanés para 
provocar enfrentamientos y conflictos de 
intereses entre el Gobierno de Beirut y 
los propios palestinos. Y no cabe duda 
de que la estrategia israelí ha tenido éxi­
to.

PELIGRO PALESTINO

La presencia de los palestinos en el 
Líbano se convirtió en un peligro para 
el Gobierno de Beirut. Los fadayines te­
nían su propio ejército y ponían en peli­
gro —por la represalia israelí—  la eco­
nomía y la estabilidad libanesa. Beirut 
intentó controlar la actividad de los fa­
dayines, pero lo único que consiguió fue 
un primer paso hacia la guerra civil. Por­
que los palestinos encontraron aiiados 
dentro de te rrito rio  libanés: los musulma­
nes de izquierdas. De esta forma, el pre­
cario equilibrio de la sociedad libanesa 
comenzó a derrumbarse.

Esta alianza política y m ilitar de mu­
sulmanes y palestino, frente a la intran­
sigencia de la derecha cristiana ha su­
puesto la guerra. Una guerra que ha des­
truido un país.

En el último mentó, la intervención del 
ejército sirio ha evitado la derrota m ili­
tar de la derecha, pero esto tampoco quie­
re decir que Damasco haya lanzado sus 
tanques a la aventura para apoyar a los 
cristianos. En realidad, nadie sabe los 
motivos reales de esta intervención o 
invasión, como se le quiere llamar.

Se ha hablado de intento sirio de dar 
forma a la gran Siria, con la anexión del 
Líbano. Oficialmente, Siria ha interveni­
do para imponer una paz que parecía im­
posible, pero muchos temen que la as­
piración máxima sea div id ir el país en 
dos partes, una para Siria; la otra para 
Israel.

De todas formas, la invasión de los s i­
rios ha provocado la respuesta bélica de 
palestinos y musulmanes y los cañones 
vuelven a restallar en el Líbano. La gue­
rra civil ha sido sustituida por la guerra

Internacional

La izquierda musul­
mana domina Beirut.

contra el invasor. Pero nadie sabe ni pue­
de predecir en qué terminará todo esto.

La entrada de tropas sirias en el Líbano 
constituye por ahora el último eslabón de 
una trágica cadena de acontecimientos 
que ha causado veinte m il muertos y ia 
casi total destrucción de un país.

La intervención siria ha sido mal leci- 
bida en los países árabes — Egipto ha 
roto sus relaciones diplomáticas con Da­
masco— , ha levantado la resistencia ar­
mada de musulmanes y palestinos con­
tra el invasor y ni siquiera ha recibido 
las bendiciones de la derecha. Por el 
contrario, la aventura de Siria parece con­
tar con el visto bueno de Estados Uni­
dos y la neutralidad de Israel, pese a 
las protestas de Kissonger contra «cual­
quier intervención extranjera en el Líba­
no» y las reiteradas advertencias guerre­
ras de Tel Aviv contra una invasión siria 
que «pondría en peligro la seguridad de 
Israel», según declaró el propio m inistro 
israelí de Defensa, hace ya algunos me- 
c,es.

Pero eran otros tiempos, cuando la banca 
atraía las inmensas ganancias del «oro 
negro« exportado por los países árabes, 
y sus puertos eran camino obligado para 
toda ciase de mercancías.

Desgraciadamente, todo ese andamia­
je era pura fachada. Estaba montado so­
bre bases enteramente falsas.

La sociedad libanesa es un auténtico 
mosaico de razas y grupos sociales, con 
un poder polítíco repartido proporcional­
mente a la fuerza de los d istintos grupos 
religiosos. Pero las crecientes desigual­
dades sociales, la llegada de los pales­
tinos y los consiguientes y reiterados ata­
ques israelíes, así como la creciente 
conciencia de que el reparto del poder no 
se adecuaba a los distintos grupos, pre­
cisamente porque estaba acaparado por 
los grupos cristianos, ha llevado al Líba­
no a la guerra civil.

DIVISION DE FUERZAS

De momento, lo único seguro es que 
la Invasión siria ha puesto fin a los com­
bates entre las dos facciones libanesas, 
precisamente porque musulmanes libane- 
ses y palestinos han vueito sus armas 
contra el invasor sirio.

UN MOSAICO DE PROBLEMAS

Apoyado en su cacareada estabilidad 
política, su poder bancario y su capaci­
dad mercantil, el Líbano estaba conside­
rado como la «suiza» de Oriente Medio.

El país en guerra se encuentra dividi­
do en dos partes: por un lado los dere­
chistas, de religión cristiana, que domi­
nan el comercio y las finanzas y cuyo 
brazo armado son las falanges de Pie- 
rre Gemayel. Al otro lado de la barrica­
da, los musulmanes progresistas, aliados 
con los palestinos. En el centro el ejérci­
to libanés, durante meses neutral en la 
lucha por su división interna entre la o fi­
cialidad cristiana y los soldados musul­
manes, y que ha terminado por cuartear­
se formando un Ejército Arabe libanés 
que lucha ahora al lado de la Izquierda.

Este complejo mosaico ha quedado des­
truido y probablemente ¡os daños son ya 
irreparables. Cierto es que la sociedad 
libanesa estaba moribunda, pero no es 
menos cierto que la presencia de los pa­
lestinos ha sido la chispa que ha hecho 
estallar el barril de pólvora.

Expulsados de Jordania por los bedui­
nos del Rey Hussein en el ya tristem en­
te famoso «septiembre negro», los pa­
lestinos encontraron cobijo en el Líbano, 
el país más débil m ilitarmente de todos 
los de Oriente Medio. Pero desde sus 
nuevas bases libanesas, como antes lo 
hicieron desde Jordania, ios fedayines 
continuaron sus ataques contra Israel, 
provocando constantes represalias judías 
por tierra y aire. Sin embargo, estos ata-



“Paths 

of 

Glory“

En una sesión de las llamadas «de cine 
Club», pero abiertas al público general, ha 
vuelto a proyectarse en Biarritz «Paths of 
Glory» («Senderos de Gloria»), de Stanley 
Kubrik, todavía inédita en sesiones norma­
les a este lado del Bidasoa.

D entro de la filmografía de Kubrik, esta 
es su cuarta película de largometraje. Tras 
los fracasos iniciales de «Fear and Desire» 
y «Killer’s Kiss», y el primer éxito con 
«Atraco Perfecto», concibió el proyecto de 
llevar a la pantalla la novela antimilitarista 
y antibelicista de Hum phrey Cobb, que a 
su vez se inspiraba en un hecho ocurrido 
realmente en la guerra del 14.

PROBLEM ATICA DESDE SU GENESIS

No solamente ante la administración del 
estado español parece haber tenido proble­
mas esta producción. Comenzaron desde el 
mismo momento en que se propuso el rodaje 
en Francia, escenario de los hechos. Se pro­
hibió trabajar allí al equipo de Kubrik, que 
hubo de hacerlo en Alemania y se vio for­
zado a contar para el prim er papel con 
Kirk Douglas. En 1958, la película estaba 
lista, a pesar de todo.

Una vez rodada, y al exhibirse, la cinta 
levantó polémicas en numerosos países. La 
prohibieron durante bastantes años los fran­
ceses y hubo manifestaciones y contramani­
festaciones callejeras en Bélgica a su cuenta.

BREVE N O TIC IA  DEL ASUNTO

Tras el comienzo con «La Marsellesa», 
como música de fondo para los créditos y 
para la ceremonia de una imposición de 
condecoraciones, el argumento es la historia 
de los soldados sacrificados a las ambiciones 
políticas de los generales.

El alto mando ordena un ataque sobre 
las posiciones alemanas, en busca de presti­

y sufrir un consejo de guerra con la penaJ 
capital como colofón.

El intento del protagonista (jefe de es« 
regimiento), por evitar la múltiple e inútil' 
condena a m uerte, resulta infructuoso ante 
todas las instancias.

Cuando descubre y denuncia debilidades 
inadmisibles, lacras morales y mentales, en 
el responsable directo de la gran operación 
le ofrecen un ascenso. Rechaza la mejora, y 
nadie comprende que no acepte el honor a 
hechos consumados y absolutamente irreme- 
diables.

LA ESCENA FIN AL

En ese contexto, la escena final viene a 
dar clara muestra de la ideología del film: 
en una cantina, los soldados que han sido 
relevados después de la gran matanza, tienen 
unas horas de asueto. El dueño de la can­
tina les presenta a una bella jovencita pri­
sionera de guerra. Se adivina en los hombres 
la lubricidad contenida con dificultades. Pero 
cuando la muchacha, tímida, avergonzada y 
llorosa, inicia una canción folklórica, bien 
conocida en ambos bandos, todos los pre­
sentes se unen en el cántico, con la frater­
nidad más pura.

Es el violento contraste desde unos seres 
forzados a deshumanizarse, a combatir,' a so­
portar la guerra, la mezquindad, la hipo­
cresía, la falta de escrúpulos de quienes uti­
lizan sus vidas y sus sufrimientos para ganar 
laureles o progresar políticamente.

SOBRIEDAD APARENTE

A pesar de los años transcurridos (ya 
dieciocho) desde su rodaje, la cinta conserva 
un gran valor estético, y todo su peso ideo­
lógico. Filmada en blanco y negro, con apa­
rente sobriedad, pero gran perfección en las 
escenas de guerra y en los movimientos de 
masas, con una voluntaria asimilación en el 
tono de los grises a los noticiarios de la 
«belle époque», a las primeras películas sobre 
el tema, la imagen no puede resultar más 
efectiva y efectista.

Y es perfecta la interpretación en los 
Menjou, Macready y el largo etcétera de 
grandes actores que rodean a un Douglas 
bastante acertado de gesto, pero demasiado 
visto como héroe o como «duro» de grandes 
producciones norteamericanas para que re- j 
suite tan «veraz» en su papel como el resto 
del reparto.

«Paths of Glory» merecería figurar en ; 
una antología de películas antimilitaristas y 
antibelicistas, en la que no podrían faltar 
títulos como «Johnny cogió su fusil», de 
Trumbo; «¿Cómo gané la guerra?», de Lés- 
ter; o «M.A.S.H.», de Robert Altman. Por 
no remontarnos hacia atrás, a la versión cine­
matográfica de «Sin Novedad en el Frente», 
la novela de Remarque.

¿Por qué, entonces, no ha llegado todavía 
al Sur de los Pirineos y al Este de Por­
tugal? Porque no es un nombre-clave para 
presumir de apertura. Porque «Senderos de 
Gloria» es un título desconocido del gran 
público. Y, para ese gran público, verlo en 
las carteleras no supone el mismo impacto 
que el producido por mitos como «El Gran ¡ 
Dictador», de Chaplin, o la famosa «Na­
ranja», del propio Kubrik.

DR. TRAVELLINC |

gio y en contra de todos los informes, que 
señalan como imposible y suicida el intento. 
Cuando éste fracasa, en medio de una autén­
tica carnicería, se achaca la responsabilidad 
a la tropa. Tres soldados de un regimiento, 
elegidos al azar, han de cargar con la culpa



fon el es treno  en E spaña de «El g ran  dictador», llega a 
nuestras pan tallas la única cin ta  de Charlie Chaplin, que 
¡n habíamos tenido oportun idad  de ver en el país. Dejando 
„„rte ciertas exhibiciones clandestinas, de las que se hablo 

¡ace algún tiem po, el film  estuvo, efectivam ente, prohibido 
durante tre in ta  y seis años.

Se ha com entado que la ridiculización im puesta en la 
hra a H itle r y M ussolini fueron causas fundam entales de 

«te dilatado período de espera. P or o tra  parte , son sobrada­
mente conocidas las afin idades ideológicas que el gobierno 
n e u t r a l  de la  postguerra ostentaba.

Es delicado tocar el tem a de las m otivaciones, especial­
mente cuando la censura en  E spaña no se ha significado 
minea por su extroversión, pero  parece aventurado hablar 
de prohibición apoyada en el respeto  que determ inadas ten­
dencias m erecen fren te a las burlas de un d irector. En p ri­
mer lugar porque han  sido m uchos los personajes, incluso 
oolíticos, que han  podido ser caricaturizados con cierta  in­
munidad por o tro s au to res (incluso H itle r en «To be o r not 
10 be», de Lubitsch). Pero adem ás y m uy especialm ente, 
norque el aspecto m ás corrosivo de la ob ra  no aparen ta  
ser su p a rte  negativa, o la ironía, sino su p arte  positiva, 
o la afirm ación de una conciencia rebelde.

Lo cierto  es que el film  está  en la  pan talla y que viene 
acompañado por o tro  dato  tan  significativo com o su propia 
presencia: tre in ta  y seis años de prohibición.

“El gran dictador",
por fin

DEL VAGABUNDO A HYNKEL

Chaplin decide encarnar a dos per­
sonajes sim ultáneam ente y así el gran 
dictador y un  hum ilde barbero  judío, 
son in te rp re tados de m odo alternativo  
por él.

He aquí la p rim era  sorpresa, porque 
abandonar un personaje (Charlot, el va­
gabundo) que Chaplin había ido per­
feccionando du ran te  veinticinco años, 
presuponía un riesgo. Tal vez por eso, 
el abandono no es to ta l y, de hecho, 
el alma de C harlot es tá  presen te en el 
interior del barbero  sin nom bre. Las 
características clásicas de aquél pueden 
encontrarse esbozadas en éste: un na­
tural sentido de la libertad, casi anár­
quico, un  esp íritu  crítico  rayano en la 
crueldad; pero al m ism o tiem po, una 
dosis de hum ano sentim entalism o, un 
fantástico poder de soñar y esperar en 
el hombre.

Estos atribu to s fueron m ixtificados 
por Chaplin para c rear un personaje 
distinto al vagabundo y el in ten to  de 
expresarlos en un  héroe m enos «absur­
do» que Charlot no alcanza los niveles 
de «La quim era del oro» ni de «Luces 
de la ciudad». Chaplin tra ta  de ju s ti­
ficar la agresividad inicial del personaje 
(al que sum irá después en la resigna­
ción y en el miedo) a  través de un 
ataque de am nesia. Pero es ta  falta de 
consciencia no hace o lv idar la falta 
absoluta de valores éticos clásicos 
(quiero decir burgueses) que poseía 
Charlot, luchando desesperada y ale­
gremente co n tra  la sociedad opresora 
(en «El chico» y «Tiempos modernos», 
entre o tros films).

La figura que recaba toda la fuerza 
de com unicación de Chaplin es Hynkel, 
el d ictador. El es el verdadero p ro ta­
gonista de la obra. No sólo porque en  
él vuelca el au to r  toda su am arga iro­
nía, sino porque consigue, en prodi­
gioso equilibrio , p resen tarnos a  un 
personaje paranoico y absurdo, pero  a 
la vez hum ano. En este sentido puede 
decirse que Hynkel es el com plem ento 
del barbero  judío, del que le separa

un abism o de cinism o y de sed de do­
minio, pero  al que le une un com ún 
sentim iento de im potencia; tan  gro­
tesca nos aparece la parado ja  del 
poder.

En la perspectiva que Chaplin nos 
ofrece, el d ic tador tiene tam bién algo 
de vagabundo. Es tam bién, pese a  todo, 
un hom brecillo insignificante e igual­
m ente induce a  cierto  tipo de conm ise­
ración, porque su propia y equivocada 
visión, sus ansias de grandezas im pe­
riales, nos lo hacen aparecer ridículo,

an te  sus reacciones c laram ente asusta­
dizas. , .

Por eso en el m om ento de máxim o 
interés poético del film, se nos p re­
sen ta la oportun idad  de com padecer 
a un hom bre que tiene al m undo en sus 
m anos, sim bólica, pero  adem ás real­
m ente (en form a de globo terráqueo). 
Hynkel juega con él, arro jánda lo  al 
a lbur de sus caprichos y esperando que 
regrese p ara  lanzarlo  y relanzarlo  nue­
vam ente.

El en tusiasm o so litario  de la escena, 
que tiene m ucho de onanism o político, 
nos in troduce en la inconm ensurable 
servidum bre del juego to ta litario , como 
si asistiéram os a  la consum ación del 
vicio del poder. La im agen vuela y la 
im aginación penetra  a fondo en el 
enigm a del fascism o. Sin duda uno de 
los grandes m om entos de la h isto ria  
del cine.

EN POS DE LA DEMOCRACIA

La escena con que Chaplin c ie rra  la 
película, ha sido largam ente com enta­
da, convirtiéndose en su fragm ento más 
fam oso. El enfren tam iento  de dos p e r­
sonalidades en oposición, ha obligado 
al au to r, d u ran te  todo el film, a des­
doblarse en dos actuaciones d istin tas 
que, com o hem os visto, se com plem en­
tan  en un nivel de fantasía. El discurso 
final va m ás allá de la fantasía . La 
arenga que el falso Hynkel (y el falso 
barbero , porque ya no es ni lo uno ni 
lo o tro) d irige a los soldados, consti­
tuye, según G odard, un claro  ejem plo 
de «cinem a verité», es decir, Chaplin, 
dejada a un lado la ficción, se en fren ta 
d irec tam en te con el público que ocupa 
la sala, no ya con los soldados del dic­
tador. El tem a de la película pierde 
todo in terés v el tem a de la vida real 
se transpone a un p rim er plano en  la 
m ente del espectador.

Para ello Chaplin se ayuda de un 
lenguaje sencillo, auténtico , que con­
tra s ta  con el em pleo de los ruidos ono- 
m atopéyicos —habilísim a in te rp re ta ­
ción del idiom a alem án com o sonido— 
con los que Hynkel adornaba sus alo­
cuciones.

El contenido del discurso  es igual­
m ente sim ple v vigoroso. A estas a ltu ­
ras, correm os el riesgo de cap ta r cierto 
m atiz panfle tario  en alguna de sus fra­
ses. La im agen con que los extrem is­
m os han sabido irse d isfrazando de 
pseudo-dem ocracias, puede tener la 
culpa de ello, en especial desde que 
los nuevos d ic tadores han em pleado en 
su interés lenguajes tradicionalm ente 
innovadores y populares.

No obstan te , dejando aparte  posibles 
excesos dem agógicos, recordem os que 
este  discurso  le costó a Chaplin su ex­
pulsión de los Estados Unidos. Recor­
dem os tam bién el positivo y potente 
m ensaje que exhorta al público hacia 
la unión en pos de la Democracia. Sería 
una lástim a que los aplausos que se 
oyeron en la sala al finalizar el mismo, 
fuesen sólo fru to  de la habilidad dia­
léctica de Chaplin, de su preparación 
d ram atizan te  de la situación y no de 
una conciencia colectiva y vital que 
fundam ente el m undo nuevo que el au­
to r nos prom ete: «...Un m undo racional 
tecnológico y dem ocrático  donde ha­
b rá felicidad para todos nosotros».

AURELIO GRACIA



Psicólogos, hoy
El ú ltim o Simposio de Psicología que 

term inó con una marcha de psicólogos 
por las calles de Valladolid, en Abril pa­
sado, y el reciente encierro de cien psi­
cólogos en el Colegio de Licenciados en 
Filosofía y Letras de Madrid, han sonado 
como dos notas intempestivas dadas por 
unos profesionales jóvenes y apenas co­
nocidos. «Somos de ayer y caminamos to­
do», se podría decir de los psicólogos 
modificando aquella vieja frase.

Tributaria de otras ciencias (Medicina, 
Biología, Filosofía, etc.), la Psicología es 
hoy ciencia independiente; igualmente los 
psicólogos, con sus muchas limitaciones, 
basan la eficacia de sus actuaciones en 
que son un cuerpo profesional indepen­
diente y necesariamente relacionado con 
psiquiatras, sociólogos, pedagogos, eco­
nomistas etc.

TESTS Y MAS TESTS

En los pocos años que llevan caminando, 
los psicólogos han aparecido como los es­
pecialistas en los tests, aquellos que hacen 
tests para conocer a las personas, orientar 
a los niños y padres en la elección de estu­
dios, seleccionar profesionales en la indus­
tria, etc. De esta forma los tests son vistos 
unas veces como instrum entos mágicos y 
otras como una intromisión en la persona­
lidad ajena, y mientras nos resulta fácil so­
portar inyecciones, reconocimientos y análi­
sis médicos y no nos cuesta desnudarnos an­
te el Doctor, rehuimos la presencia del psi­
cólogo o solicitamos su análisis esporádico y 
superficial. El mal es viejo. La moda de un 
materialismo idealizado ha llevado a valo­
rar más los males que se ven que los que 
no se ven, un dolor de muelas o una jaque­
ca más que una depresión, una neurosis o 
un desequilibrio afectivo. Por otro lado, 
mientras se confía en el médico, veterano 
en su oficio, se desconfía del psicólogo, «jo­
ven e inexperto», olvidando que tan profe­
sional es uno como otro, tan Licenciado o

Doctor uno u  otro , y tan obligados ambos 
por unos deberes y obligaciones, por un có­
digo deontológico.

Por eso, el que los Directores de algunos 
colegios llamen al psicólogo para que una 
vez al año pase unos tests y Ies envíe unos 
resultados, es una actitud comprensible, pe­
ro que parece encaminada a autotranquili- 
zarse diciéndose que en el colegio ya se ha­
ce psicología. Nada menos cierto. Sigoiendo 
con el hilo de la comparación con la medi­
cina podemos afirmar sin miedo a equivocar­
nos que entre un colegio que tiene psicológo 
permanentemente y otro que llama una vez 
al año a un psicólogo para que pase unos 
tests, hay tanta distancia como entre una 
familia que tiene un médico de cabecera, el 
de siempre, el que conoce la historia de los 
males de todos, y otra que sólo cuenta con 
un médico de urgencia al que llamó en una 
ocasión. ¿Quién de los dos, médico de ca­
becera o médico de urgencia, conocerá me­
jor los aspectos médicos de la familia?

Algo tan complejo como es un colegio, la 
enseñanza, la edad escolar, requiere una aten­
ción continuada. Un psicólogo no dirá al 
escolar (o a sus padres) los estudios que de­
be elegir, pero sí que pondrá al escolar 
en las condiciones óptimas de conocimiento 
de sí mismo y de sus posibilidades para que 
elija convenientemente sus estudios. Los tests, 
en todo esto, son uno de los instrumentos 
de trabajo válidos a los que el psicólogo 
recurrirá si lo cree necesario.

SOLO SELECCION

j Las pocas promociones universitarias de 
psicólogos que han salido en España, se en­
cuentran con la grave contradicción de que 
psicólogos hacen falta y sin embargo no hay 
puesto de trabajo para ellos. No hay psicó­
logos en la Seguridad Social, no los hay en 
muchos colegios. La industria, sobre todo 
las grandes empresas interesadas en contar 
con los medios y .con los profesionales que 
le faciliten el logro de sus fines, han con­
tratado psicólogos fijos para que se ocupen 
principalmente de la selección de personal.

Lo dicho de la enseñanza vale para la 
industria. Las empresas de selección cum­
plen una finalidad de cara a la pequeña em­
presa, pero no pueden conocer las peculiari­
dades de una gran empresa como un psicó-

T
logo que desarrolle en ella su actividad. Por. j 
que en las selecciones rara vez se trata de 
encontrar a la persona más valiosa, la más 
brillante, sino aquella que mejor pueda adap­
tarse y llevar un puesto de trabajo habida 
cuenta de las características del mismo.

Pero el psicólogo puede hacer en la in. 
dustria muchas más cosas que la selección 
de la misma forma que una comisión de Ur­
banismo tiene muchas más funciones que 
la de dejar que se levante o no una casa. 
Poco podrá hacer tal comisión si se limita 
a eso. Lo mismo se puede decir del psicó- I 
logo o del psicosociólogo. Poco podrá hacer 
en la empresa si sólo le dejan hacer selec­
ciones. Porque el psicólogo puede ser un 
experto en formación, estudios de puestos 
de trabajo, funcionamiento de grupos, orga­
nización, etc.

Una de las actividades generalizadas en 
la Empresa es exigir al psicólogo, (o al mé­
dico) tomas de posición por el empresario, 
por el obrero, por el partido, olvidando que 
su profesión puede exigirle situarse en otro 
contexto, y que la calidad de su servicio 
no la de su posición ideológica, o su posi­
ción en la empresa, sino sus conocimientos 
y el buen desarrollo de la psicología o de i 
la medicina de empresa. Posición ideológica 
y ejercicio profesional deberían poder ser I 
compatibles e independientes incluso en una \ 
misma persona.

PSIC O LO G IA  COM O SERVICIO

Análogas consideraciones podrían hacerse 
de la función de los psicólogos en los hos- i 
pítales, principalmente en los centros dedi­
cados a la salud mental.

Ni el psicólogo es un psiquiatra, ni el 
psiquiatra es un psicólogo. Ambos tienen 
cometidos concretos en el diagnóstico y tra­
tamiento de las enfermedades mentales so­
bre todo cuando son realizadas en equipo
i radicionalmente el psiquiatra ha cargado 
con la responsabilidad de la asistencia y en 
nuestros días, el psicólogo puede ser uno 
de sus más eficaces colaboradores, sobre to­
do en psiquiatría infantil, donde una gran 
parte de los conocimientos adquiridos pro­
vienen del psicoanálisis. Pero quizás la preo­
cupación más acuciante del psicólogo sea, i 
justo con la creación de puestos de trabajo | 
dignamente remunerados y el reconocimiento 
de sus derechos, la extensión de su servido 
a aquellos sectores de la sociedad que pre­
cisándolos no siempre pueden retribuirlos. 
Ahí están las asociaciones de vecinos, la po­
lítica de barrios, urbanismo, etc.

Igual que una buena salsa precisa casi 
siempre por lo menos de sal, aceite, ajo o 
cebolla, como ingredientes fijos, toda acción 
social, grupal u organizativa precisará inva­
riablemente los conocimientos específicos de 
un psicólogo entre otros profesionales.

CAM INANDO

En estos tiempos que corren, en que afor- l 
tunadamente se manifiestan aspiraciones du­
rante tanto tiempo calladas, los psicólogos 
se ven precisados a caminar luchando en dos 
frentes: por un lado para conseguir el re­
conocimiento de sus derechos (Estatuto, Co­
legio profesional, Facultad de Psicología, 1 
etc.), y a ello van encaminadas la marcha 
de Vailadolid y el encierro de Madrid, una 
vez agotados los recursos legales; por otro 
lado para profundizar y extender sus cono­
cimientos, m ediante una formación más in- , 
tensa cursillos especializados, etc. Estas dos ' 
formas de caminar son, hoy por hoy, las dos 
a cual más importantes.

M IG Ú EL OLZA ZUBIRI



cultural I Historia vasca contemporánea

v  /  Crisis, Carlismo, Aranismo y conciertos

Cuatro conferencias sobre tem as his­
tóricos relacionados con el País Vasco 
tuvieron lugar en la lib rería  «Axular», 
de Vitoria, en tre  los días 21 y 31 de 
mayo. Fueron cua tro  au tén ticas lec­
ciones de h isto ria  contem poránea vas­
ca, desarro lladas por Pablo Fernández 
Albadalejo, p ro feso r de H istoria  Con­
tem poránea de la U niversidad Autóno­
ma de M adrid; José Luis Orella Unzué, 
profesor de H istoria  M oderna en los 
Estudios U niversitarios y Técnicos de 
Guipúzcoa; Juan  José Solozábal, profe­
sor de Derecho Político en la Universi­
dad Com plutense de M adrid; y Fede­
rico Zavala.

Crisis política en el 
País Vasco

Abrió la tanda  de conferencias Pablo 
Fernández Albadalejo, con e l tem a «La 
crisis del antiguo régim en en el País 
Vasco 1766-1833». E n tre las fechas in­
dicadas, se produce la crisis de lo que 
se ha quedado en denom inar «Antiguo 
régimen», que da paso a  la sociedad 
burguesa y que influye de form a rad i­
cal en la sociedad vasca y sus institu ­
ciones. Se tra tab a  de explicar las ra ­
zones por las que el Carlism o pudo 
enquistarse tan  profundam ente en el 
País Vasco. E stas razones son prefe­
rentem ente de o rden  económ ico y 
social.

Por un  lado, una crisis agrícola, su­
frida sobre todo en Guipúzcoa y Viz­
caya, debido a  problem as de super­
población que no se corresponden con 
la p roductiv idad agraria , en fren tan  a 
una gran m asa del cam pesinado, com­
puesta de a rren d a tario s  y pequeños 
propietarios, con los grandes te rra te ­
nientes (mayorazgos). El conflicto so­
cial se increm enta, sobre todo, con la 
política liberacionista del E stado cas­
tellano con respecto  al grano. Esta 
política es aprovechada por los te rra ­
tenientes, que persiguen fines especu­
lativos. Los precios, pues, tienden a 
subir por fac tores institucionales. Y en­
tre 1770 y 1808 se producen abundan­
tes desalojos de caseríos. Como conse­
cuencia de las invasiones francesas, so­
bre todo con la del año 1808, las hacien­
das provinciales y m unicipales tienen 
que hacer fren te  a  los gastos de guerra, 
con lo que se llega a  una bancarro ta. 
P ara recaudar m ás dinero, se tom an 
dos m edidas que afectan  profundam en­
te  al cam pesinado; se increm enta la 
presión fiscal y se ponen en  venta los 
bienes com unales, que suponían un 
considerable com plem ento de la eco­
nom ía cam pesina de la época.

Por o tra  p a rte , se producen tam bién 
contradicciones en tre  los te rra ten ien ­
tes y la  burguesía com ercial. Los altos

aranceles que im pone el E stado español 
a  las m anufacturas vascas determ inan, 
en  este sector de la clase dom inante, 
una m entalización antifuerista . La bur­
guesía com ercial desea con tro lar el 
m ercado de Castilla y no ve, pa ra  ello, 
m ejo r solución, que traslad ar las adua­
nas del in te rio r hacia la costa. Los te­
rra ten ien tes, que dom inan las Jun tas 
Provinciales, no desean m odificar las 
aduanas, que defienden sus intereses 
económicos, teniendo en cuenta que, 
adem ás, pueden abastecerse de m ercan­
cías ex tran jeras a precios m ucho m ás 
bara tos que los castellanos.

Los carlistas, 
unos comunistas

Esta, a  grandes rasgos, es la base que 
sustentó  el conflicto civil de 1833, fe­
cha de la p rim era  guerra carlista ; gue­
rra  que se perpe tuaría  a través de o tras 
dos contiendas. Las hum illaciones del 
poder cen tral recortando  cada vez más 
la autonom ía del País Vasco, hicieron 
el resto . Analizando las guerras carlis­
tas, José Luis Orella sacó la conclu­
sión de que éstas no tuvieron como 
causa principal un pleito dinástico, sino 
unas reivindicaciones forales. A este 
respecto, el señor Orella analizó las di­
versas fuerzas sociales que integraban 
la m asa carlista; por un lado, nobleza 
y alto  clero, que defienden a  u ltranza 
el absolutism o m onárquico y la in tran ­
sigencia religiosa, perpetuación de la 
Inquisición incluida. Son los realistas 
exaltados o integristas, de gran influen­
cia en el p rim er Rey carlista , Carlos V. 
Por el otro, la gran m ayoría del cam ­
pesinado, con unas claras reivindica­
ciones de tipo social. Ya en tiem pos de 
la segunda guerra carlista , los liberales 
de la época, en sus m anifiestos, esti­
m aban que lo que pretendían  los ca r­
listas, bajo  el p retexto  del pleito di­
nástico, e ra  la destrucción de la propie­
dad  y de la fam ilia: en  sum a, el com u­
nism o.

Aranismo-revolución 
industrial

Juan  José Solozábal, en  su  conferen­
cia «La industria  del País Vasco y sus 
consecuencias a  nivel político e indus­
trial», analizó los orígenes del m oderno 
nacionalism o vasco, exponiendo la  ideo­
logía de Sabino Arana, que supone un 
grito  desgarrado en  m edio de un  pue­
blo que es tá  perdiendo su identidad na­
cional. P or un  lado, los carlistas han 
sido vencidos. En 1876, se d ic ta  la Ley 
por la que los Fueros vascos quedan 
abolidos. P or o tra  parte , la creciente in­

dustrialización a trae  un núm ero cada 
vez m ayor de inm igrantes, con ideas 
in tem acionalistas im perm eables a  cual­
quier sentim iento  de particularism o. El 
nacionalism o aran ista  es una conse­
cuencia clara de una crisis de identidad 
provocada por el industrialism o. Ara­
na lanzó duras acusaciones co n tra  el 
capitalism o, pero no por- esp íritu  re­
volucionario, sino por la añoranza de un 
supuesto paraíso  perdido. Una de las 
acusaciones que Sabino Arana lanza­
ba con tra  el capitalism o vizcaíno con­
sistía en que había inundado el Pars 
Vasco de «maquetos».

Lógicamente, quienes m ás se identifi­
caron, en  un  p rim er m om ento, con la 
ideología i e  Sabino Arana fueron la? 
clases m edias de las ciudades y el cam ­
pesinado. La clientela p ropiam ente bur­
guesa vino después, cuando determ ina­
das industrias de transform ación  fue­
ron  desbancadas por la com petencia 
de las grandes firm as vascas, dando 
pie a  que en un  sector de la burguesía 
naciera un sentim iento antiespañolista. 
Sentim iento que, por sus propios in te­
reses de m ercado, estaba teñido de m o­
deración.

La etapa de los conciertos

«Los conciertos económ icos y los 
m ovim ientos sociales desde 1900 a 
1936». Este e ra  el tem a sobre el que 
d isertó  Federico Zavala. El concierto  
económ ico es un residuo del régim en 
foral. P ara las provincias vascas supo­
ne un conjunto  de au tén ticas leyes 
constitucionales. «Los conciertos eco­
nóm icos —dijo  el señor Zavala— no 
son una gracia ni un  privilegio. Es un 
derecho que a rranca  de los viejos usos 
y costum bres. Zavala señaló tam bién 
que es un e rro r  pensar que el Concier­
to  E co n c ir5' '0 es una m anera de pagar 
menos. El erro r, argum entó  consiste en 
creer que se paga únicam ente lo es ta­
blecido por el Concierto. Y eso es fal­
so. Concretam ente en Guipúzcoa, en la 
época de su  ú ltim o concierto, se paga­
ban 12 im puestos, de los cuales sólo 
seis hab ían  sido concertados.

Pero las D iputaciones vasco-navarras 
no se conform aron con estos restos de 
autonom ía. La reivindicación foral fue 
una petición constante, respaldada por 
las m asas vascas, v objeto de estudios 
en  d iversas com isiones parlam entarias 
en toda la h isto ria  española hasta  el 
año 1936. De estas vicisitudes, Federico 
Zavala ex tra jo  una idea cjara: el Fue­
ro  siem pre ha supuesto la idea de auto- 
gobernarse. Es una aspiración que ha 
nacido del pueblo, de form a espon tá­
nea. De ese pueblo que se reunía en 
sus Jun tas  Generales.

XABIER ZUBIRI
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